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ESTUDIO PRELIMINAR 


1. Contexto de los sermones cuaresmales de 1273 


"Tomás de Aquino regresó al Nápoles de su adolescencia al cabo. 
de muchos años, cuando su vida embocaba el último tramo. Esto ocu» 
sría a finales del verano de 1272. Volvía como maestro aquél que ha- 
bía parido de ali como estudiante de artes. Regresaba para comenz. 
sus class en el nuevo stadium provinciale dominicano, el que habi 
do secuestrado por sus hermanos por querer ves el hibito blanco. 
El fruarado oblxo benedictino era ahora el fraile predicador famoso, 
por dos veces catedrático de la Universidad de París, Había salido de 
“allí escondidas, a los diecinueve años, a finales de abril de 1244; y re 
alaba de nuevo en su tierra en clamor de mulciudes, a los cuarenta 
y ocho años, al cabo de veintinueve. 


Como ya be dicho, el Aquinate había culminado enconces su se- 
gunda regencia parisina en la cátedra para extranjeros, iichada a pri- 
meros de 1269 y terminada el 24 de abril de 1272, Domingo de Resu- 
rección. A o largo de ess tres años y cuatro mess, había llevado a 
cabo una de las empresas aposólico«doctinales más difíciles de su vi- 
da, peleando en varios frentes, pero, sobre todo, en el frente filosóf 
«o, Había concluido buena parte de sus largos e importantes comentar 
sos a la obra aristorélia!, con el propósito de ayudar 2 los jóvenes 
«artistas» y vacunarles frente a las exageraciones y errores del mono- 
psiquismo averroísa y ouras tesis mís o menos emparentadas con cl 
peripatetismo Arabe, introducidas subrepticiamente en Parí, ala som- 
bra del Estagirí 


Camino de su nuevo destino, se había desenido en Florencia, 
¿onde el 12 de junio se habla celebrado el capa general de la Orden 
Je Santo Domingo; después había participado en el espllo provi- 
cial dominicano de la provincia romana, reunido en el mismo lugar 
que el capital general e inmodiacareme después. Partiendo de Flo- 


1. Para los dos orcos hemos epido: James A. Wianar, foma de Aquí 
Vida obras y dc, vd. es BUS, Pamplona 194, cap. VO 
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rencia, había pasado por Roma y por otros lugares al sur de ésa, para 
saludar a familiares y amigos, y para resolver disinas cuestiones que 
afectaban a los dominicos, y había Negado finalmente a Nápoles, des 
pués de muchas semanas de viaje. 


Ya en su querida Nápoles, podía 
antiguo convento de Sano Dorm 

por el emperador Federico l, aunque in 
ra lección pudo celebrarse el 14 de septiembre, se ajustó al calenda- 
rio vigens en la Universidad de Parí, o, lo más probable, el 29 de ese 
mismo mes, sí se aruvo a ls costumbres académicas de los religiosos. 
Por su proximidad a la Universidad, y también por la fama del macs 
aro, su eltdra fue muy promo frecuentada no sólo por los novicios 
dominicos, sino también por alumnos de la Universidad, aun sín ser 
"Tomás profesor de ella, Por elo, Carlos 1, rey de Nápoles, quio par 
sar una onza de oro mensual convento de Santo Domingo por las 
«ases de Aquino, «Tenía cuarenta y siete años de edad cuando comen- 
16 a enseñar en Nápoles, y, por lo que sabemos, gozaba todavía de 
exceleme salud y estaba aún lleno de vigor, como en París”. 


Alí desarrolló una actividad ingente. No sólo estudi, enseñó, 
escribió (sobre todo la tercera parte de la Simona Thcologiae el Como 
pendium Theologia o los comentarios a más de medio centenar de sal 
105), completó sus comentarios a Aristóteles y sostuvo disputas aca 
démicas, sino que también predicó, particuhirmente durante la 
cuaresma de 1273. Aquino, que, como predicador general de la Or- 
den, tenía la responsabilidad de designar un predicador para el tiempo 
de la cuaresma, quiso llevar a cabo personalmente esa tarca pastoral 
predicando diariamente en vernáculo. napolitano desde sepruagésima 
(12 de fbrero) hata Pascua de Resurrección (9 de abri. Eiió como 
temas los dos preceptos de la carida, el Decálogo, el Credo o símbo- 
lo de los apóstoles el Padrenuestro y posiblemente el Avemaía, con 
vn total de cincuenta y siete o cincuenta y nue sermones (se in 
cluye el Avemari). 


Sólo conocemos una forma laina abreviada de eos sermones, 
que resume la principales cuestiones abordadas por el Aquinate, Con 
todo, e versión expresa fiemente, aunque de modo sintético, los a. 
amenos fundamentales aquinianos, y mantiene probablemente la es 
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ruca interna de la lección. Las reportaiones o notas tomadas por 
su secretario Reginaldo de Piperno, excepto en el caso delos sermo- 
nes sobre el Decálogo, transcrios por fray Pedro de Andra, han con- 
servado con toda seguridad, a pesar de su carácter abreviado, el nervio 
dle las colaciones, Detrás de tales párralos, quizá demasiado escuetos, 
se percibe toda la fuerza de la oratoria tomasiana, que tanto impre- 
sionó a los oyeres, Nada de extrañe, por tanto, que durante l pro- 
ceso de canonización, imroducido cuarenta y tantos años después 
de su muerte, un gran número de aistetes a esos sermones, Iicos 
y religiosos, tesificasen acerca del impacto que les produjo la pre- 
“cación de Samo Tomás; y recordisen la unción que ponía en sus 
palabras, y la atención con que le seguía a diario una gran multicud 
de mapolitanos (la casi corlidad de la población de Nápoles ¡ba a 
oír su sermones cada día», según palabras de Juan Coppa, uno de los 
oyemes) 


2. Problemas planteados por la sistemática tomasiana 


Publicamos ahora la catequesis popular aquiniana', cn versión 
castellana del Lic, Marciano Somolinos, con el opúsculo De artcnds fi 
dei et Eecleiae scramentis, obra ineresamísima, también catequétia, 
redactada por Aquino algunos años antes, probablemente en Orvito, 
Las cuatro piezas elegidas por Aquino para la predicación cuaresmal 
de 1273 se tculan, según los títulos latinos ya establecidos por los ca- 
tálogos oficiales: Collarions super Gro in Denon, De aniculs fidel eú 
Ecclesia sacraments, Collaiones super Pater Nostr (con as Collaiones 
super Ave Maria) y Collationes de decem praceeptís 


Como se sabe, el movimiento catequético bajomedieval, sobre 
todo desde el Concilio provincial de Tortosa, de 1429, consagró la 
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la costumbre de resumir la substancia de la fe cuálica en torno a las 
cunro piezas que ya Tomás de Aquino había lgido para su predica 
ción; y ai, desde cl sigo XV, las cuatro piezas bsicas de a ctequesi 
«rsian habrían de ser as guientes el Credo ola fe (con los sacra 
mentos) el Paternosier (pei) y la Ley o Decilgo (practicar). Aqui 
mo, pues, se había adelantado a su época. Esta ordenación dela docu 
ma en cuatro múclos, pac al comienzo, y lentamente decantada a 
lo lago del Medievo, comenzó a ser polémica a comienzos del siglo: 
Xv1, cumdo Martín Lutero decidió introducir algunos cambios im 
portantes en esa tradición ecesiáscicas. 


La polémica antilterana sobre la identidad de las piezas, ha der 
do paso posteriormente a la discusión sobre el orden de las cuatro pie 
zas, Pero, puesto que fray Tomás había predicado sus sermones cua 
esmas varios siglos anes dela polémica luterana, e incluso antes de 
que el Concilio de Tortosa fase una secuencia determinada de las pio 
sas, resltaría anacrónico ordenaras segón ideas de ¿pocas posteriores 
Me ha parecido más conveniente tomar en cuen, sin más, el criterio 
sugerido por el propio Aquino en el prólogo a su De decer praeseprs 
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El orden sugerido por el Aquinate e, pues: exposición del Cre 
do, explaración del Padrenuestro y desarrollo del Decálogo. En nues 
rra edición nos hemos permitido añadir, como pequeño apéndice, des 
pués del comentario al Padrenuestro, los dos sermones sobre el 
Avemara no porque la temática sea homogénes, que no lo es, sino 
por la inseparable nidad que guardan entre sí, en la piedad cristian, 
Ja oración dominical y la slutación angélica. 
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¿X los sicramentos? ¿Dónde ubicarlos en una sistematización ca- 
requética de la doctrina? Algunos autores del siglo XVI advertirían ya 
la dificultad del tema, según que se adopte el Símbolo apesólico, divi 
dido en doce artculos de la fc, o bien se asuma el Símbolo de los Pa- 
dies o nicenocorstantinopolitano, exructurado en catorce artículos". 
Tomás de Aquino sonocía ya a la perfección las ventajas y los incon- 
veneno e ambas istematizacines, en doce emos alos, ose 
al tiempo que predicaba al pueblo napolitano los sermones sobre el 
e a ratcada E costo sd ll Sol e 
Nices-Constamitopla?, Cuatro siglos después, a la vista e la dificul- 
vades, el Caeciono Romano (1566) o Catecismo del Concilio Tridenti- 
no decidió incorporar los sacramentos como una pare propia, enten- 
¿ida como celebración dela fe, después de exponer el Símbolo de los 
apóstoles, Posteriormente, la praxis catequéica se ha acomodado tran- 
quilamente 2 la opción ridentina, hasta el recientisimo Cateciómo de 
la flsia Católico. Aquino, en cambio, no, quiso vna parte propia para 
los sacramentos, sino que prefirió etudiarlos como formando parte 
del anículo décimo del Credo: «La comunión delos santos, el perdón 
de los pecados». Los sacramentos expresan, en efecto, la fe trasmitida 
por los apóstoles, según la cual en la Iglesia existe una misteriosa co- 
imunicación de bienes; de Crist, que es la cabeza, a todos los files, 
por medio de los sacramentos, en los que opera su Pasión. En con 

<uencia, la comunión de los sanos tiene —según Aquino— como una 
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doble dimensión: una vertical, por la que los méitos de Cristo se nos 
comunican por la vía sacramental; orra horizontal, por decirlo así, por 
la que el bien obrado por uno beneficia a todos los miembros de la 
Ages. 

De todas formas, aunque el desarollo de los temas sacramenta 
rios se ubique en el comentario al Símbolo, nos ha parecido oportuno 
dar a muestros lectores orro opúsculo tomasiano más extenso donde se 
desarolle con más amplitud, aunque siempre a nivel catequétio, la 
doctrina sacramentaria aquialana. Por tanto, en el libro que abors 
presemo el lector encontrará una doble explicación de los sacramentos 
¿de la Nueva Ley: en el arícalo décimo del Símbolo y en el opúsculo 
De articlis ide et Ecclesae sacramentis. 

Por un comentario suyo, al comienzo de la segunda parte de cs 
te opísculo, Tomás de Aquino confirma cuánto había pensado sobre 
el lugar delos sacramentos en la catequesis crisanas 


Nos quedan por expone los sucemenos de La Igea. Todos 
tin inlidos de syo cu un único aículo, pues pertenecen l mu 
dela paca. Pero, como vuexro ruego [e rl al petición del arab 
po de Palermo, que desa un vaa propio de doctrina saramentaria] 
Íucia mención opecial de est asumo, tsaremes de él por separado» 


Es decir, podría haber desarrollado la sacramemología al expo- 
mer, en la primera pare, el artículo cuarto acerca de la divinidad de 
Jesucristo, que «mira al mundo de la gracia». Pero ha preferido darle 
mayor extensión dedicándole la segunda parte del opúsculo, Vale la 
pena, a pesar de todo, copiar integramente la justificación ofrecida por 
Tomás para ubicar la sacramentología entre los artículos de la fe 


El anal cuarto [de la divinidad de Cro] mia al mundo de la 
gracia, or meo dela cal Dios d vda al Ii, según aquel des Jas 
cados patuiomene pr o gracia (Rom 3,4, es dei, la de Dios E 
se arco quen incuidos tods ls sacramentos de la ea, odo 
prrineno la unidad de el los dones del EspirtoSanto y la unificación 
e hombre. Feo como de ls sacramentos trtremos expresamente enla 
segundo part, dejamos e tema por aho», y paomor asar lo curo. 
«soma los orrs pues del arcas", 


Todavía una advertencia. Hemos hablado lrecuentemente sobre 
la doble división de los artículos de la fo, en doce o cuorce, Conviene 
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advertir que, según Aquino, los artículos dela fe se refieren todos ellos, 
<n última instancia, a Jesucristo, La mitad profesan su divinidad, y la 
otra mitad, su humanidad. Por consiguiente, seis o site se refeirán a 
la divinidad, y ros tantos a la humanidad, según que se trate de la 
división en doce o catorce artículos, Veamos cómo justifica la estruc» 
ura doblemente sexenaria en su opéscalo al arzobispo palormitano; 
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mo ala dinidad yla humanidad de Jero, Cro, són la expeión 
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l Símbolo de los apóstoles también había adoptado la división do- 
blemente sexenari: seis para la divinidad de Cristo y seis para su hu 
manidad, pero. con algunas variames con relación a la diiión doble- 
mente sexenaría del opúsculo dedicado al arzobispo palormitano: 


Sobre la divinidad de Cristo —— Sobre la humanidad de Crino 
1) Creo em un sólo Dios // Pade //— 2) Y en Jesucristo, 2 único Hijo, 
Omiptrma, cedo dello y de — > Nueno Señor 
lara 
8) Creo en el spira Sato, 3) Que fue concebido [por obra dl 
Esc Samo, [y] ció de Mara 
Vine 
3) La sama Ii Cala a) Padeió tajo Poncio Pila, fs cr 
ciliad, muero y xpulado 
10) La comunión delos sants, a remis 5) Descenció alo inienos, [pel te 
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los vivos y los muertos, 


12. Mido, 1, (q 205206 y 217 nf). Cr. la agumenación ell, muchas 
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Como se puede apreciar, no hay plena coincidencia estructural 
entre la división del Símbolo apostólico y la sisemática del opúsculo 
De arias ies ex Eclsiaesucramenti. Por ejemplo: el Símbolo 
cluye enel primer artículo de la fe la unidad esencial con la creación 
activa, que es una de ls aciones ad extra de a esencia divina (om 
poteme, creador del celo y de la ira; asímismo, el Símbolo conce 
dd sendos artículos cada una de las tes personas divinas (Padre, cn 
«l arco primero; Hijo, en el segundo; Espleaw Sano, en el terco 
co). Aquino, en cambio, en su jusicaión al arzobispo palormitano, 
separa arament los atibuos eniativs de lo: atributos operaivos 
y agrupa la profesión timitcia en un sólo artículo. 


3. Fuents consultadas paa la anotación de cos opúsulos y o 
to latino elegido para la tradi . Y 


Las cinco opúsculos que a continuación e traducen resultarían 
de comprensión difícil para un lector moderno, si no se intercalasen 
algunas moras aclraorias. La erudición de Santo Tomás es tan vasta 
on tantos los teólogos y heresarcas citados, que parece casi obligada 
tuna sucinta referencia biogríica sobre cada uno de ellos, Esas peque- 
Pas biografías, que acompañan a pie de página los nombres propios de 
doctores de la Iglesia, escritores eclesiásticos, filósofos y heresiarcas 
pretenden sólo oriemar al lector y facilitar la ubicación histórica de 
personaje citado, especialmente en los casos menos conocidos. Ein la 
tarea de situar temporal y doctrinalmente nusnerosas sectas heráicis 
antiguas y sus corileos, me ha sido de especial lidad el Diccionano 
lolas borejías, ervors y cisms, en siete comos y un suplemento, publi 
cado en Madrid cn 1850. Este Diccionario toma en consideración y 
mejora el del jansenista Francisco Pluquet (Paris 1762), y la amplis 

ión de éste último preparada por Jean Paul Migne casi un siglo des. 
pués (París 1847) y es más completo que la mayoría de los moder 
mos'%. De todas formas, todavía en alguna ocasión he tenido que 
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volver al Advers octoginta huerses (PG 41,173-1200 y 42), de San 
Epifanio (310/320-402/403), y, sobre todo, al insuperable De seres 
bus ad. Quodendidenm liber umus (PL, 42,21-50), de San Agustín 
(351430) que Aquino pudo conocer directamente o bien por forile- 
sis medievales 


Jl ndice ononmásticos final facilitará la localización de esas bio 
raflas, quese señalan por el número dela página en ca, Sin em- 
Fargo, nada o muy poco se dice, en cada cao, acerca de sus respec 
vas doctrinas teológicas, puesto que es el mismo Santo Tomás quien 
Se encarga de sa exposición en el cuerpo del testo. 


La consult de la erudita Exposiio super primam et secundan De: 
erialema ad. Arctidiaconion Tudertinum, preparada por el Aquinate 
probablemente durante su saggiorno en la provincia romana, me ha 
ofrecido también luz, en algunos caos, para interpretar e texto, a ve- 
«es demasiado escueto, de los sermones mapolítanos. Como se sabe, 
«sa Expositio es una explicación de los dos deeretos principales del 
Concilio Lateranense IV (1215); el Decreto Firmitr, hermosa profe: 
sión de fe concillar que polemiza con los catarismos pleromedievales; 
y el Decreto Dammamus ergo, sobre las doctrinas crinivarias de Pedro 
Lombardo y la supuesta critica de Joaquín de Fiore a las mismas, Es- 
1os dos decretos se incorporaron posteriormente a las decretals de 
Gregorio IX como parte del Derecho Canónico medieval, Las cone- 
xiones de ambas Expositiones tomasianas sobre las decreale, con el 
probablemente contemporáneo De artculs fiei es Ecledae sacramen: 
dis son evidentes y, por elo, las tres obras deben estudiarse comjumta- 
mente, En efecto, destaca, ante todo, la peculiaridad metodológica de 
las dos Expositioe, concordante con el opúsculo De artkadis prime- 
ro la fe es deci, el Credo); después los sacramentos; finalmente los 
mandamientos La secuencia de las dos primeras pares incide con la 
sistemática del opúsculo De articuls, En cambio, años después, al pre- 
dicar los sermones napolitanos, preferiría otra ordenación: primero, la 
fe (el Credo); después, la esperanza (cl Parernostr) finalmente, la Ley 
(el Decálogo), Esta última ordenación es también la dl 

opúsculo tiulado Compendium Thedogiae, lo cual nos induce a fo. 
echarlo tardíamente, contemporáneo con los citados sermones”, 


15, Cr combi nor 9 pr, 


» JOSEMIGNAS! SARANYANA 


La edición crtica de hs prédicas napoltaas todavía no esc ul 
mada, Por ell, poca ayuda he podido obtener dela reconocida cru 
ción de la Commisio Leonina, salvo en el co del De articuls [idj 
et Ecce saoumentis ya editado 1. De la Expoiio super primam el 
acudan Decrealem existe también edición crica", que he podido 
consultar para completar algunos datos históricos 

Para la traducción se ha elegido, puesto que no hay edición e 
tica de esos sermones cutesmales, la versión manual más corieme, 
preparada por Raimondo A. Verardo y Raimondo Spiazzi en 1954, y 
publicada por la Ediorial Marie. Los dominicos Verardo y Spitz. 
zi, excdemes conocedores del pensamiento tomasiano, se inspiraron 
«nas mgjores ediciones ameriores piana (Roma 157071), por haber 
sido onlenada por San Pío V; parmesana (Parma 135272) de Luis Vi 
vés (País 187140), dispuesa por Estanislao Ediardo Freté y de Pie 
rre Mandonnes (París 1927), He preerido —al citar las Sagada 1 
blia— la craducción castellana de la Valgue de Edipo 
Miguel, obispo de Segovia, que tanto favor obtuvo en los Grculos cr 
tólicos españoles del siglo XX, y que está más próxima al texo ese 
vurísico citado por Sano Tomás que muestras versiones modernas 


He procurado, al preparar las motas 4 pie de página, que fueran 
¿aras y concisas, para que ayudaran a la comprensión de la lectura sin 

scr demasiado la atención. Por ello me he limitado, en las refe 
rencias a decretos, bula, cánones, definiciones dogmáticas y profesio 
nes de fe, a dar el nombre del Romano Pontífice de cada momento, 
señalando a continuación el año del pronunciamiento; o bien, si de 
Concilio se trataba, el Sínodo y año en que emanó la doctrina aludi 
da. De otra forma, las notas habrían resultado demasiado largas y 
compleas. Ask, en cambio, sin obstruir la lectura de los menos intere 
sados, cualquier lector curioso de comprobar podrá localiza sin dif 
cultad el texto magisterial exacto, buscando por orden cronológico en 
el Enchiridion Symbolorum, compilado por Heinrich Denzinger 
(1819-1883) y continuado por otros teólogos que le sucedieron en l 
empresa, o en los Concilionon Oeemmenicorirn Decreta, preparados 
por el sito per le Scienze Reigiose de Bologna, bajo la dirección 
de Giuseppe Alberigo y otros. Por la misma razón, he evitado gene. 


v 


Et dí San Tommaso, Roma 1979 fLeonina, 4, pp. 245257) 
tor dí San Tommaso, Koma 196 (Lsonina, 44 
18. Opula alga, Dev pirita, Marc Roma 1954, E De aicl s 
ha somo de Opa vai De ve degmanic l mel, Mare, Roma 195 
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alimente los parlelos de otras obras de Santo Tomás, con la ola ex- 
e<pción de algunas referencias a la Summa Theologiae. El Derecho de 
la Iglesia se cita siempre por el Codex Juris Canonici de 1983, Para los 
cambios sacramentológicos, determinados por Pablo VI después del 
Vaticano ll, remico a as respectivas constituciones apostólicas, dando 
la fecha de las mismas 


4. Autenticidad de los opúsculos y principales temas teológicos 
tratados en cada uno 


"Aun cuando se trate de cuatro opúsculos tomados taquigráfia- 
mente por dos secretarios soci de Santo Tomús, nadie puede dudar 
acerca de la autenticidad de la docuina recogida", En las cuatro se- 
ses de sermones se intuyen —basta una somera lectura— los rasgos ía 
picos de la ieraura tomasiana; concisión, brillantez del desarrollo 
Tico, extrema caridad y sencille de exposición, y un alarde especta- 
cular en el conocimiento de las Sagradas Escrituras y de las autorida. 
des clásicas y parstcas. Comparados los cuso entre sy éstos con 
el opúsculo De ericulisfidei er Ecclsisc saramentis directamente re- 
daciado por Aquino, ha de admitise que los cinco ensayos proceden 
de un mismo autor. Contrastados Sstemáticamente, ha de afirmarse 

jue la doctrina —en los lugares paralelos es exactamente la misma, 
Zunque,eviememene, unos temas cn més desarrollos en uno 
ue en otro, según los casos. 

"Veamos, pues, brevemente, culles on los contenidos teológicos 
de cada tuno de los opúsculos y cuíles sus peculiaridades doctrinales, 
siguiendo el orden de publicación que hemos optado, 


a) Collations super Credo in Deum 


"Tomás de Aquino cligió el Símbolo de los Apóstoles, quizá por- 
que er la profesón de fe más conocida por el pueblo crisiano, Según 
testimonios escricos del siglo IV (San Ambrosio de Milán y Rufino de 


19, James A. Vastu ls ha ajnado lx iuinos números, ens «uogo 
bene de obras sémola (o. 6), Sar Condo (o. 30, pr Perm 
(0), per semen. R), De eo pants. 9), Cl: Tod e guia, 
e sa Apra pp. 465 
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Aqileya), dicho credo esa ya muy popular desde tiempos antiguos 
<n la lesa, como Símbolo que debían recita ls cutecámenos en la 
«eremonia del bautismo: por medio de él recilía la fo a aceptaban 
y la confesaban, Se conocía como Credo de la iglesia de Roma y de 
todas ls iglesias occidentales que de ell dependían. Su forma Iivraia 
podía presentar ligeras varientes de unas zonas pográficas 4 tra: por 
ejemplo, la fala de una pahlbra o la adición de otra, y aí conocemos 
la versón milanesa, la afvicna, la de Aquiley, ets pero la redacción 
«ra substancialmente idéntica 


La investigación hisórica muestra que un ran número de obis- 
pos de la anigiedad tardía prepararon un comentario cuequético a 
este Credo, como San Agustínz, San Cesareo de Arlés, Eusebio 
«Galicnor*!, San Pedro Cisólogo2, además de muchos teólogos al 
tomedievales. No olvidemos tampoco uno aribuido a San Ambro- 
sio”, que es tardío y e remonta probablemente 2 las polémicas ani 
priscillmiscas. Todos ellos, desde los más antiguos testimonios, 
remontan piadosamente el origen del Símbolo alos mismos apóstoles, 
y un buen número afirma explícitamente quelo redactaron los Doce, 
cada apóstol un artículo. En el siglo xv, tal afrmación que tenía en 
la Ilesa un peso tradicional importante fue negada por el humanisa 
Lorenzo Valla (1407-1457), posteriormente seguido. por Erasmo de 
Rorterdam (ca. 1466-1536). A. partir de entonces se negó su origen 
apostólico. No obstante, la investigación de los ávimos siglos ha vud- 
10 a mosrar que dicho Símbolo tene su origen, al menos, en los 
tiempos muy próximos a los apóstoles. 


20, Tenemos a la vis los excelentes esudis, con lilas, de Amonio 
Aria Loxa, El pira Soo en ls Simbolos de Cial de Joa y Alan 
dl Aljndí, en Soipa Thcolgia, 5 (1979) 223275; 13, El Esprico Santo en 
Simbolos dela fe gls IV), en «Except e diveraionlts in ace Theo, 
Pamploca [1977 vol. M1, El Zspira Santo enla sExeición de Pes de Son Ce. 
¡rio Tamatgo, en Serpa Treo, 10 (197%) 32207, 

1, Cr: ls versiones mb corners en DS 1036, En apa e reciba el Sib 
lo apedlco en sa forma de tran tespigs  forma Y. que neu origen la 


Cala mucidioal, aca siglo VI y quedó definaivaens Hada por + Estaca 
omana de San Pío V, 
22, Ss Actis, Defoe Snbolo ler aso (OL CSI), 


23. San Cesar be Aurds, Serna X de So (CChE SÍ 1994). 
24. Esso Gaticawo, Home 1% de Sybalo (Car. 101), 
25, San Pento CASOLOGO, hr Sloan apelan (5235737) sermones 
574 (e de arcón dudo común 59, 
Dido: AMBOS, lo Sola «ponlo tratas (PL 17509540 
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Aunque en la Iglesia occidental se conocen y se usun otras fór- 
¿las nacidas en Oriente, como el Símbolo Niceno.Constaninopoli 
"amo (que se usa en la licurgía de la Misa desde el siglo 1), el Credo 
dl los apóstoles ha sido siempre el propio de la liturgia bautismal, 
“cupando, por taco, un lugar de excspción como transmisor dela fo. 


La espec comaaga sa ive rgoración que contr 
vamos, en du prólogo y dese pequeios capado, corepondiemes 
a uno delos doce aícalos del Símbolo. El prólogo, que ce rel 
Sigena ampli reta dere dl corel de ey Capo le 
Icon dl ceso hurano. No e pi, debug, qu 
Aquino adopc aquí, para jsi l neidad del e para salvarse, 
e cosición film vo str incóscasol sac teblogo que Da 
vivia hara la load, gunos Artánlos que sta e 0 
Freeniende la an pero, tspoilimens la Sloan 

da como ecu” ese quodamnodo omnia». Pero Sano Tom 
Sempre tan sel, no ignora los mico del inclco hamano en l 
conocimiemo, de ls leyes macurales jámo. más, por amo, <n a 
ompriendés de Dios aya enc e nta Un pride as 
bno acen de ria: posado dea 
zón humana, poe una par, y su Ímios cvidemes, or cua, e la 
"rajor pla par drgacentor la comvenicaci del ceo 
Vina y la ecasiad de a le para salvar, Et! conexo e ere 
de cosrderación dl milagro, sobre vodo del milagro mor dela tado 
(ecibdad de la Iglesia de Cro, como pracembulao id 


ás ire todavia, porque desta axpcs imporaner del 
comento caluravomasano, su comentario al arco primero del 
Sivialo. Para Aquino, sen que exo Dias cre, ate iodo, us 
Vela Ja cta e to do ac ajo a ber 6 ponia o 
Sólo. le aaoualeo, loc mba lo acciones: heranos El 
aaa bla mido que combatir e eco dorar a segrada re 
¡encia dela cnlr de sanos dela Univeridd de Par, ol per 
Pueiamo Sabe que negaba el pobiemo y providencia drinos, Como 
Lt Midas a cu mis y sa slo 
er bién emenlidos una cinc y ua, vola que se basan 
Plorámente el mear reciente por ollo corear de vu obj 
ito de dla muinpas par Ateos la colza el mando no 
da qui pla ue pnl pu 

Ss eno dependera de la rela que cone. L.] Eso daria 
ss relación con dl mundo. Desde cl puno de via de Dioy ca nl 
ida dema eb de Arias no tone siga seba cun el 
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mundo, No solamente en sí mismo es inmóvil (dxivez), sino que es 
pura y simplemente algo que pone en movimiento el mundo» su 
ando el movimiento, como el objeto del amor, que pone en movi 
miento al amante y suscita el deseo, sin que al objeto amado le pase 
por ello absolutamente nada. 


En tal comento, Averroes, comentados por antonomasia de 
“Aristóeles allara las bases doctrinales para justificar el faalismo iv 
ímico, Es evidente que tales ideas se habían abierto paso en los creu- 
los universitarios parisinos, especialmente entre los artistas, como lo 
prueben loy enunciados de algunas tesis condenadas en 1270 por Est- 
ban Tempicre 


Que todo lo que ocre aquí en el mundo blur esá gobernado 
por la necesidad de los cuerpos colones 

Que Dios mo conoce os ampare 

“Que Dios no conoce mada más que 4d mismos; 

Que los seciono humanas no > obs pur a providencia de 
Dia 


Si añadimos a estas proposiciones otra también censurada, que 


Que el mundo es trno», 


tenemos ya a la vist los crrores que Santo Tomás combate cuando 
comenta el primer artículo del Símbolo apostólico, Es fil advenúr 
¿ue el Áquinate parece todavía muy influido por las acontecimientos 
parisinos, que le habían ccupado por completo durante tres años y 
medio. ¿Acaso el pueblo mpolitano estaba en concidiciones de seguir 
el hilo del discurso tomasano? Evidentemente no tenemos una ns 
puesta a este interrogante. Sólo sabemos que os fieles abarrotaban a 
diario la iglesia paa ofle, Con todo, y si recordamos que en Nápoles, 
precisamente, había sido traducido Averroes allan, sobre todo desde 
1220 en adelame, y que en la Universidad napolitana se estudiaba 
abiertamente el corpus peripaético cuando Tomás fue alí estudiante 
hacia 1240, podemos pensar que las tesis denostadas por Aquino cn 


27: air una, os robles ondamenale de arcaica ocn, Aaa 
Ear, 199%, pp 7274 

2. le Heard Distr y Émile Cusreats (ade) Carta Unica 
Paris. 4%, p. AG48). Eta condena de tcs popaions decimal td 
decada l 10 de diciembre de Io des 
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cas sermones sobre el Símbolo aposólico serian bien conocidas por 
Aachos de los oyentes de los sermones, y que la opción tomada por 
el predicador esuría suficientemente aquilaada. 

En cuanto ala demostración de la existencia de Dios, es curioso 
¿observar que eva las tres primeras vas, donde el principio de caus 
“ad tiene un mayor protagonismo, quizá por csximar que co un a 
biente contaminado por el avercoísmo [2] habrían tenido impacto me: 
or; y que se centra sobre todo en la prueba de la armonía y orden 
del “universo, y en la cuarta vía o de los grados de perfección. 


En el comentario al artículo segundo del Símbolo encontramos 
unos preciosos desarrollos especulativos al explicar, usando la ví de la 
“analogía, que el Padre eterno engendra al Hijo de modo semejante 2 
¿amo el inteleto humano concibe o engendra su verbo mental o par 
labra interior. Son breves apuntes que recuerdan los largos pasajs de- 
dicados al tema en la Summa Theolegne, escrita una década antes, y 
¿que están también muy próximos a ha forma de argumentar del Con 
pendiam Theologue, que es contemporáneo a estos sermones mapolita- 
nos. Cualquier predicador podrá comprobar con sorpresa que los 1e- 
mas más subidos pueden —y deben— hallar un sitio en la predic 

al pueblo fe. 


Finalmente, y a pesar del carácor tan elevado de la argomenta- 
ciones, Aquino muestra, una vez más, que la especulación doctrinal 
"o está reñida, si es auténtica y conforme a la fo de la Iglesia, con las 
consideraciones piadosas y panerética, Por ello, al término de los ar- 
umentos más subidos de carácter blosóficoscológico o. histórico 
dogmático, siempre concluye con uras consideraciones prácticas que 
invitan a enmendar la vida y a tratara Dios, que a buen seguro serían 
bien recibidas por los files oyentes. 


b) Collationes super Paternoster 


Cinco veces, a lo largo de su carera, comentó Samo Tomás el 
Paternoster?, Los sermones napolitnos son comtemporineos de un 
ambicioso comentario, la segunda porte del Comy 

que quedó interrumpido en la segunda petición. 


29, En ls siguien obras, ordenados cronológicamente Ju UN Soueniaran, d 
2, do 3 n Masia 6 (ad oc) en la Samoa Pesoga, UI, 83, 4.90 em 
das Calaono per Patente y cn el Compendio Teologia, 1 (acabo) 
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Angélico se situaba también en una antigua y venerable tradición en 
la que le habían precedido Tertuliano, Orígenes”, San Cipriano de 
Cartago", San Cirilo de Jerusalén”, San Ambrosio, San Juan Criss 
tomo” y San Agustín' catre los más antiguos, y después le han se 
guido tantos oros, entre los cuales val la pena destaca los comentar 
rios modernos de Santa Teresa% y del Catecismo Romano, y, más 
recientemente, el largo análisis del Cuteciomo de la Iglesia Católica 


Precisamente debemos a este último Cetciomo una brillame sis 
emaización de las sicte peticiones del Padrenuestro: 


1 primer grupo de pericons mos va hacia 1 (Dio) para Él o 
Nombre, Reino, u Volumad! Lo propio dl amor cs pens primar 
ente en aquel que amamos(-. El segundo goupo, de peines se des 
vuelve en el movimiento desir epic cuariai,som la ofenda de 
uesa spas y at la mida del Padre dels misciordas. Bota de 
"Moscas y ns ala a ahora, en se mundo: «danos. perdónamos.. 20 
os djs bros, 


El desarrollo del comentario tomasiano conta de cuatro pares: 
vn prólogo, sobre las cualidades de la oración en general; una breve 
presentación del destinatario de la oración dominical: «Padre nuesto 
que estás en los celos; uma exposición de las sete peticiones; y uaa 
exposición siméica y sumarsima final de toda la oración dominical. 


Las cualidades de la buena oración son cinco: confiada, recta, or 
denda, devota y humilde, En este prefacio fray Tomás vuela toda su 
experiencia como orame avezado, y debe ser sido como testimonio 
de un cristiano que ha transitado habitualmente los caminos de la 
contemplación con provecho indiscutible, 


JO, Toxrutiano, Lale de orion (PL 1.190) 

31. Oricisas, De ovio (PG 1415562) 

32. Sin Ciniano, Liler de out domini (PL 4, 52534) 

35 San CIO DE Jess. Cate mpeg, V (PG 33, 1109129) 

34. Sas Juas Casóstono, Momias in Mandar, bom. sis (PG 39, 270280) 

35, SN AGUSTÍN De sermón Doma mont, sermoncs 56 (PL 377300 
57 (OL 1306399, 55 (PL 38:93:39, 39 (PL 3840008 y De ermone Limit 17 
pont di duo, a cap, 41 (PL 4,1752) se trat de cinco amplts comen. 
cios homlico que enseñan el sovenido del Paeroner 4 los taccamenos 

Je, Sagra Teresa, Camino de poción, capa. 4373 (ler de Elton de la Ma 
dez de ios y Orger Segunk, BAC, Madrid 199,4? cd pp. 276332). 

37. Cacimo de la Apia Canice(198), nm. 200425. 
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De especial importacia es, a mi entender, a pesar de su brevedad, 
¡y consideración de la paternidad divina, a propósito de la palabra «Pa: 
dio Es Pare porque nos có as image, porque nos cu 
lencialmente, porque nos adoptó por emplado 
So Padre se Srivan curo deberes para con Él honrado, imiare 
bedecerle y llevar con paciencia su correctivos, He aquí, pues, todo. 
“in programa de vída, posible con la ayuda de la gracia snficant, 
que adquiere un relieve particular ala luz de la filiación divina adopt 
Va. También las relaciones con nuestro prójimo adquieren una colora- 
ción particular, porque muestro prójimo es tambi de Dios y, 
por ende, hermano nuesto, 


La tercera part, dedicada a la exposición de las siete peticiones, 
65 cua la. Ago consaye un pequeño mado de teologa 
mística o espiritual, poniendo en relción cada una de las peticiones 
del Paternoser con los siete dones del Espíritu Santo, que «son dispo- 
siciones permanentes [infusas] que hucen al hombre dóci para seguir 
los impolsos del Espíritu Sano» %, y las ocho bienaventuranzas, e- 
gún la relación ofrecida por el evangelio de San Mateo (Mt 5,310). 
Las mutuas referencias serían así 


Peine que nos lan al Padres 

Yo ein fu Nombra. don de mor de Ds + [Dinavemardo lo pobres deep 
ci 

Biensventrados ls mansos 

Pienavernurados ls que lloran 


2? psción(u Kei)... don de piedad 
3 pesción (a Volutad), don de ciencia 


Peticiones que expresan muestra esperanza en el Pad de las misrconias 


Ae pi UL 50) on e Bl Beata! lr ql 
ia amb y sed de jac 
y pañió lps da de cms 2 (ls 
4 oi tia), de nino intra iio de 
yn paid (am) den desir Brands Ls picos 
pi aldo 
Era 


38. Miden, 180, 

39: Ene tcs dos bienstentraneas que Sano Tomás sue scearos han 
sidad eel test rporcdo, nos tenemos aL la de San Mato, pro que sá 
implica en el desarollo dociinal del tema, sobretodo cusndo conidramos Su 
mu helio IN. En es obra, en lot, había pueno n relación da don dl Fs. 
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De cs forma, el Angélico dibuja oda la vida cristiana en fun- 
ción de la bienaventuranzas —promesas paradójicas que sostienen la 
esperarza cristiana en las sibulaciones y anuncian a los discípulos ls 
bendiciones y las recompensas ya incondas- y Éstas se consiguen más 
fácilmente par medio de los dones que infunde el Espiritu Santo en 
Mesa ala, los cl, a qu vr, cilican lcjriio dels viudos 


May interesante también es el comentario de Aquino a la cuarta 
petición, porque en ella vaca y valora la posesión de los 

mos. Es precio señalar una cierta fluctuación en el pensamiento toma- 
siano sobre este tema, desde los equilibrados posicionamientos en su 
exposición al libro de Job*, sobre la riqueza de Abrahán, hasta las 
contundentes afirmaciones en su De pefctione vitae spivinalis, obra 
polémica de la segunda regencia parisina, donde considera como un 
hecho extraordinario que Abrahán haya podido ser perfecto en medo 
de tamias riquezas”. En sus comentarios al Paternoster, que son la 
última expresión del pensamiento tomasiano sobre el tema, ha desapa- 
recido la perplejidad ante el hecho de que Abrahán haya podido ser 
grato a Dios, incluso muy sano, a pesar de sus enormes riquezas, pa- 
ra dar paso a una óptica dilerente, en la que se valora no tanto la po- 
sesión en sí misma, cuanto el buen uso (recto 150) y el desprendi 
miento de esos bienes. 


Finalmente, la última part de este opúscalo, una exposición su 
maría y sintética del Padrenuestro, recuerda la declaración de la ora 
ción dominical que se lee en la Sue Theoloiae, XL, q. 83, a. 9. 
Tiene el aire de un sermón propio y unitario, pronunciado al fin del 
ciclo, quizá ante el temor de que los files, con tano distingo y sub- 


dit suo con uz Benavente: . 8.7 (on de eendimiento y los limo 
E da) q. 9. 4 (don de senciy los que Do) y 19,1 (don de temor 

o de pl), 4%. 6 Gion de sabido os pais): q. 52, 2.4 
due mao y le mica th (on depa y laa y 


4, 19,2 2e (don de foraleay o que padecen Jambre y sd de jui), Ea la Sn. 
pl 2 ns Htoomeranes) sin alma de San Mae imarentoradas los qu 
Pude pericia. 


E Espmito mer tb ad leen, cap 1 ad To. Lon 26, Roma 1965, 
0 Soto tas DEAD Foco sa dEl a agrdaE 
Elva quebiya pepaado Aquino, daa del somo en la rovincia romana, quid de 
a estancia tn Orio eme 16 y 1264. 

LEC. De peine pirado, xp. 7 (573), en Opa blog 
cion ma 15, 1 
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«visión no hubiesen asimilado el núcleo fundamental que el predica 
“or había querido trasmitir 


A! hilo de las peticiones, el Angélico entrete un rico comenta 
sio —con textos de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres— y 

me con maestría indiscutible la teología del Padrenuestro: la fe 
Fción divina, la fraternidad sobrenatural, la esperanza del celo, la pa: 
sión por la gloria de Dios, el abandono en manos del Alksimo, la 
confianza en su misericordia no obstante muestras miserias, la seguri 
¿ad en el auxilio divino ante la tetación, los dones del Espíricu Sa: 
to, ete, Acaso el elo austero, riguroso y profundo de Sano Tomás 
mo ses cil. El Aquinate, ciertamente, no es superficial, y además hay 
que leerlo con ánimo de oración. Pero vale la pena tal esfuerzo, por 
los muchos frutos que obtendrá el leror que se anime a la meditación 
de estos comentarios, 


e) Collationes super Avemaria 


Estos sermones, probablemente dos, sólo comentan la primera 
parte del Avemaríx: «Dios te salve, Marí; llena eres de gracia; el Se- 
for es contigo; bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es 
el fruto de u vientre Jesús)», que se empleaba ya como expresión li 
vúrgica desde el glo Vi, y cuyo uso se había hecho universal, princi- 
palmente con la práctica del Rosario mariano, en el siglo XI, La ser 

ida parte detal oración, es decir, como la conocemos ahora, so fue 
Tormando, frase frase, entre los siglos XIN y XV, y quedó fijada por 
San Pío V en 1568. 


En los últmos años del siglo XIX y comienzos del XX, cuando 
se inició la edición crítica de las obras completas del Aquinae, ls es- 
vudiosos se mostraron dubitativos sobre la autenticidad de este 
opúsculo. Y la razón cra que no se hallaba cnure las obras reseñadas 

logo oficial de os escritos tomistas, Es muy probable que 
lad de los reólogos se acrecentara 31 constatar la doctrina 
ue sostiene, en esa obra, sobre la Inmaculada Concepción. A todo, 
lo cual habría que sumar, además, la violenta polémica que provocó, 
en 1931, el descubrimiento de más de una docena de manuscritos, se. 
guramente tardíos, en los que se lec la siguiente interpolación: «Ella 
Íue purísima también en cuanto a la culpa, porque no incurrió ni en 
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pecado original, ni en moral, ni en venial+%, Pero ahora ya nadie 
duda de que el texto que ofrecemos contiene el genuino y verdadero 
pensamiento del Angélico, coincideme con el tenor de la tercera parte 
de la Summa Theologiae, que es de las mismas fechas, Por ello, hemos 
decidido publicar íntegro el opúsculo, aunque algunas traducciones 

«demas hayan, optado por ofrecer una versión mutilada, como, por 
cjemplo, la edición argentina de 1944. 


la gran discusión teológica, que hizo vacilar a fray Tomás, y 
que duraría todavía mucha generaciones, presentaba fundamentalmen- 
ve dos temas dificiles y conflictivos. Por una pare, no se podía excluir 
a la Virgen María de la ley universal de la Redención; por otra, no se 
veía cómo podía ser santicada una persona homana si previamente 
mo existía como persona. En esto, evidentemente, poco inllía la par- 
vicular posición teológica de cada cual sobre la animac 

vo retardada. El Beato Duns Escoto encontró la salida, siguie 

«iones de viros pensadores del siglo xn, al formular su noción de « 
dención preservamo» (ez monte pracvisa Chis), como la Redención 
más perfecta, contrapuesta a la noción de Redención liberadora, 


Conviene destacar también la doctrina de Aquino con relación 
a la Asunción de María, Como se sabe, al definir Pío XUL este dogma 
marino, en 1950, empleó una expresión un tato general, evitando pxo- 
noncisse, en la misma definición dogmática —no así en los desa 

los que acompañan a la definición propiamence dicha—, acerca de si 
María murió o no: «cumplido el curso de su vida terre». Tomés de 
Aquino da por supuesta la muerte de María —muerte verdadera pero 
no por ello menos singulax— y considera que lz Asunción es de hecho 
vna rourrección anticipada por privilegio también singular. De todo 
eso seda más información en las notas que ilusran el texto tomasiano 


Y pasemos ya a la esructura del opúsculo. Se ha dividido tradi 
cionalmente la prédica de Santo Tomás en tres pate, precedidas por 
una presentación general. Salvo ls vacilaciones ya señaladas acerca de 
la Inmaculada Concepción, Aquino desarrolla con lridad y nitidez las 


42. Un excelente resumen de la polémica puede consultarse cu REginl 
Gnlacor-LachANr, La Made del Sloador, rd. o. il, Maid 197%, air 
dies 9. 40400) 

3. Esas nociones nos eslun ahora más familiares, porque nox emos act 
rado a hablar de odicin procivas, como aquella medicina que mejor coma 
le slap previene moss nlermoados ame de que ésas se decir abia 
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ocincipales verdades de la fe católica sabre la Madre de Dios y las dig 
Diiades que le corresponden por esar especial e intimamene unida al 
den hipostático, muy superior al de la gracía y al de la gloria, que 
2: plano ordinario de los bienaventurados; por lo que sobrepasa 
Sipliamente en eminencia y sanidad los ángeles y arcángels, ahora 
incluso antes, en la situación de viadora. 


ono de la exposición es escueto y breve, a vecs apareme- 
mente feo, porque —no debe olvidarse— se trata sólo de unos apuntes 
Tomados y elaborados por un oyente cualificado. Pero con facilidad el 
lector atento podrá descubrir la xierm vibración mariana del alma de 
Santo Tomás, quizá un tanto inhibida por el método escolático, Las 
últimas palabras son una muestra car: «¡Bendita pues, la Virgen; pe- 
to más bendito el fruto de su vientreb, bello parangón de la alabanza 
evangélica (cr. Lo 1127). 

Otra característica notable de ese opúsculo es la atención que el 
Aquinate presta 4 la angelología, prercupado por destacar que María 
+s Reina de los Ángeles. Como es sabido, la angelología especulativa 
alcanzó con Sano Tomás sus cimas más altas, probablemente insupe- 
“able, con esa maravillosa siscematización de la Summa Theologiae(, 
q 50), después enriquecida, durante la segunda regencia parisina, con 
los escritos polémicos antiaverroísta. En ela, cl maestro dominico, 
elaborando al méximo las tesis fundamentales de su original metaíi- 
«a, ofreció —parsiendo de la Revelación— una explicación nueva y 
más penetrante que todas las conocidas hasta el sigo XI sobre la per- 
fccta espiritualidad de los ángeles y, de rechazo, iluminaba poderosa- 
mente el mistero de su suerte, tato de los ángeles bieraventurados 
como caídos, y de su patrocinio —en el primer caso— respecto de los 
hombres, y del origen de las tentaciones diabólias, Por elo, y con 10- 
da razón, la tradición teológica le reconoce como el Doctor Angélico 
por antonomasia. Al mismo tiempo, la angelología tomista permite 
vna mayor profundización en el estudio del psiquismo humano e ¡lus 
sa muy convenientemente los artículos de la fe que se refieren a la cs- 
cacología intermedia 


4) Collationes de decem pracceptis 


Dos son las redacciones veterorestamentarias del Decálogo mo- 
saico: una más artigua, que procede de la tradición deueronómica (Di 
5,621), anterior por tanto al tiempo del exilio, quizá del siglo VI an- 
ves de Cristo; y otra posterior, de la tradición sacerdoral, que e lee en 
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al xo del Éxodo, del so Y ames de Cri (Ex 20,17). Aunque 
las diferencias redaccionals son importantes, la coincidencia subs 
cial e completas. 


La palabra tondb designa el conjunto de normas que regulan las 
relaciones de los hombres con Dios, es decir, los preceptos morales, 
«eremonials y legales del Anciguo Testamento, En tiempos de Cristo, 
la toráh estar constiuido por seiscientos trece preceptos, de los cua. 
Jos algo más de la mitad can negativos y el resto, positivos. Un buen 
judío debía cumplir perfectamente la toráh, con la complejidad que 
ello implicaba. En tal comexto se entiende que Jesús fuese preguntado 
varias veces acerca de la importancia relaiva de unos mandamientos 
con relación a oros y a propósito de la substancia o núcleo funda: 
mental de la Ley, Recuérdes, por ejemplo, el pasaje del joven rico 
(Ut 19,17) o la pregunta del escriba (Mt 2236 y, sobre todo: Me 
12,2) Jesús mismo, tanto en el «sermón del monte» (Mt 5,15) como 
em el «discurso del llano» (Le 6,1755), instruyó directamente sobre el 
alcance de los preceptos del Decálogo'% 


Aunque los maestros de Israel prestaron más bien poca atención 
al Decálogo, considerándelo como una pieza más en el conjunto dela 
"orál, es comemporánea a Jesús una importante explanación de ls 
diez palabras de Moisés, del judío Filón de Alejandría (30 a.C45 
d.C)" Muy pronto la Iglesia incorporó a su catequesis prebautismal 
la memorización y enseñanza del Decálogo. Con todo, hasta Orígenes 
(185251) no tenemos el primer comentario teológico, aunque todivía 


4. Sigo la exclnte presemación de José M* Casco y José M? MONTE, 
Dios el mundo y el boe, EXISA, Pamplona 1992, yo. (29:47. 

4, Para la adecuada compremión dels palabras de Js c cl sermón del mom, 
gomviene atender las antes de Mi 52148 (ais qui ditum sami 
Figo siem dico vobis) Sobre este sema lr. José M» CASCIARO, Unidad dela 
da cisiana, en «Script Thenlogcas 18 (1982) 30508; e 1D, Lar ato de Mi 
321: ¿labs dela toáb o do más, en evita Clara de Tonlogó», 1 (099) 
12343, con amplia biblgrta 

da. nene mero recelo hidro sobre ls tds teolóricos acre dl De 
logo sigo: Miguel LXUCHIMIADI, Armució 9 ruleción del Pedo cli o 
nel Declogo (11151230) The de Doctor en Einoie de la Civilicuion Médere 
le loss sados Médieales Univer Cxtholiqe e Loan, Luwaioe Nave 
1994, ro muni. Ct. a bra de PuÓn DE ALLJANDAÍO, De Deroga, en Lo 
core de llo 4 Alezandii oducon, ducton noes de Vaenín Niro: 
Wuctey, ds. Cer, Paris 1965 ol 2 
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especulivo” (en los escritos aposólicos tenemos sólo peque 


poso Cs, encuadradas en el marco de las ados vías»), También en es 


El 
a, el autor parístico más influreae habría de ser San Agustín 
(sino) En dl hallamos un tstamieno original y vigoroso no slo 


cado en ls historia de 


dl ley mosca en su conjunto y de su sig 
e estos uo tabla dl coménido de ceda uno delo preceton 
dee gustin deverminó también toda la tradición latina posterior, aun 
Su si comentaros, en forma de sermones y comentaros bíblicos, 
a (seron nunca demasiado extensos ni sistemáticos, En San Cesa 
Fi de Artés (470542)0, por ejemplo, constatamos con evidencia la 
Improma agustniana, reflejada incluso en el título de los sermones, 
¿ebidamente combinada con algunos elementos heredados de Oigo: 
ses. En la tardoanigcdad los comentaris exegéicos, de tono más o 
menos moralizame, debidos 3 San Isidoro de Sevilla (560630) y Beda 
ZN Venerable (672755), contribuyeron a conservar la tradición gus" 
"alan, que lospuds competa, son Migas variar Formales, en los 
primeros comentarios propiamente medievales, coma el de Alcuino de 
Yorke o el de Rábano Mauro A lo lago del sigo XI aparecieron 
los primeros tratados sistemáticos sobre l Decálogo. Finalmente en el 
siglo xn hallamos las exposiciones tcológicas medievales más xten- 
sas, obra de los grandes teólogos universitarios: Alejandro de Hals, 
San Buenaventura, Santo Tomás y el Beato Juan Duns Escoto. 


Aquino glosó tres veces el Decálogo: en su comentario al libro 
1 de las Sentencias de Pedro Lombardo (distinciones 7-40); en la 
Summa Theologiao (LI, q. 100); y en las Collationes in decem praccep. 
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dis caya traducción castlana ahora publicamos" De los tres comen- 
ratios el último es el més ineresate, no sólo por sus implicaciones 
docurnals, sino también, y quizá sobre todo, por sus connotaciones 
ascítca. En sus Collaions el Aquinate logró expresar, de form in- 
superable, la prioridad de amor sobre la ley. Como se sabe, la radica- 
lización, presentada como disyuntiva, entre amor y ley dara lugar, dos 
siglos más tarde, al gran drama religioso de ls Europa bajomedictal y 
renacentista. En algún sentido, por tanto, estos sermones tomasinos 
sobre el Decálogo constituyen tna continuación de ls reflexiones pau- 
Jinas en Romanos y Gálatas y, por lo mismo, cai parecen prever y an- 
vicipuse a la Theologia crucis Iurerana y la jusificación por la ol: fe. 
Su exégesis del término «cubre», tomado de la primera de San Pelro: 
«El amor cubre multiud de pecados» (1 Pet 48); «cubre, porque Dios 
ya mo los ve para poder castigarlos», ¿no se habrá adelantado, cai 
profíicament, a la docrina luterana de la jsificación, superándola 
por alzada, al enfocar la mirada en el amor<aridad y no en a 0 El 
temor, en definitiva, es insuficiente, Sembrada por cl diablo la ley de 
la concupiscencia, que oscureió la ley natura, fue necesaria la ley de 
Ja Escriura (ey del temo) superada en la plenitud delos tiempos por 
Ja ley del amor o del Evangelio. Por la ley del temor éramos esclavos; 
por la ley del amor somos libres, Por la ley del temor se prometía una 
recompensa temporal (la tiera de los canancos); por la ley del amor, 
los bienes celestiales. La ley del temor era pesada y agobiante la ley 
del amor es ligera, Tal ley del amor fue resumida por Cristo en el do- 
ble precepto dela carida, regla del amor divino, al que deben sjus- 
tarse todos los actos humanos para ser buenos. 


De mucho imerés e también para nosotros, quizá acostumbrar 
dos a una formulación un tato Kaniana —por decirlo de algún modo— 
del precepto del amor al prójimo, las consideraciones aquinianas al ses 
pecto. El amor al prójimo pivota, según el Aquinate, sobre cuatro fun- 
lamentos: en el amor de Dios; en el particular énfasis que Cristo puso 
en tal precepto, durame su largo discurso de desp 
dad de navuraleza común a todos los hombres, y 
món que produce, dando cohesión a la vida social y a la Iglesia, Nado, 
por consiguiente, que nos recuerde las características de una «ley fun: 


52, La edición cta a ido preparada por Jam it TORKaL (cd) Les «Cala 

1 dc pet: des Tano gu, cc rabino, 

Em Ren des Sence Pllewpliques e Thélogiques. 69 (105) $40 y 273%, 
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«amena dla rión pura práctica» imperativo categórico, pues el 
delo precepto de la caridad mo tiene ni la fuerza de un deber ser 
[dl superior a cualquier our aspiración racional), ni se impone co- 
8% hecho de la razón o como algo absoluto. En cambio, el impe- 
rav faiano loo, de antomanss cualquier incinación: lso 
(cda por puro deber. No basta, según Kant, que la acción sea confor- 
Am al deber, para que tenga verdadero valor moral; debe ser indepen- 
lente de toda inclinación y moralidad, y residir exclusivamente en el 
principio de la voluntad pura, independiente de todas las condiciones 
dmpltcas y determinada solamente por la mera forma de lay, sn tener 
<p cuenta los fines“, Aquino, por el contrario, fundamenta el segun: 
¿o precepto de la caridad en el amor a Dios y en la comunidad de na- 
firleza sin descansar tampoco las indinaciones y tendencias de la na: 
vuraleza humana, En definitiva: «Amaal prójimo como a ti mismo por 


formales del «cempórtte de modo que tu comportamiento pued con- 
vertirsc en tegla de comportamiento universal». Sin embargo, fray To- 
más parece haber intido, con un adelanto de siglos, los riegos de una 
moral autónoma, desvinculada del Hecedor, y parece haber intentado, 


incluso ante el preblo mapolítano una relexión de altura, que 
bien en recuperar 


Después de su amplio y enjundioso comentario al dable precepto 
dd la caridad, ray Tomás pas al estudio pormenorizado decada una de 

advertencia sobre 
algunas opiniones de Aquino que, a tenor del progreso evideme de la 
Teología en el análisis de la Revelación sobrenatural, han quedado como 
vpiniones obsolets y ya no respaldadas por el magisterio eclesisico, 


En primer lugar, sus tesis sobr l suerte de los niños —s sobrecn 
tiende; sin uso de razón— que mueren sin bautizar, De ste tema ha- 
bla ray Tomás al traar el quinto precepto del Decálogo; y all, en el 
lugar correspondiente, hemos recogido, en nota a pie de pigina, la doc- 
ina del Catecismo de la Iglesia Curdica%, 


St. Obra de tal modo que la aáxima det voluntad [por] pueda valer iemprs, 
al miemo iempo, como principio de una Felación univorala [Cri de la end 
rbcica, Al: V! 20. Ub exce exposición Mimricogonénes de la lola moral 
1, que tneme al vista l rodactar eta línea, es Vitor SANZ SANTACHOZ, 

"dla fs moderna, UNS, Danna 19 pp. 40980 
Callas de deco preci, pio manden (p. 18, inf 
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A justificar, en el séptimo mandamieno, la condena del dinero 
prestado a inst, tiene a via un planeamiento de la vda conos 
ina que ha quedado un tro desfado. Su concepción del into cómo 
paro 'strumento de cambio —incapa, por sí mismo, de generar 
Figura no respondo, ilemement, al mare de la cononla mo. 
capitalsa de nuestra ¿poca De eso s habla en una nota a ple de pg 
gún (Gp. 19, mor). Esta concepción del dinen quizá poco modera 
provocó, especialmente enla tapa mercanlic de los siglos XI y 
XVIL, graves tensiones ere los moralis xólcos y los lombro de 
negocios. El er hará bin omar sas consideraciones en sa 
Porque, si bien el tema ha sido resuelto prácticamente por los moral 
tas, sige sn solucionar nivel ercameme tro. 


e) De articulis fidei et Ecclesiac sacramentis 


Es opúsao fc ero dictamen pr Sano Tomás a edo 
es oc lo mucho má cado, y ls ccomamios me Bo de 
Esc qu e os bras ques coma mc 
parado o Orio mr 184 y 2 pul ajo de lo 
pación suya He ud cl ia en los op Cc 
Comasios porque a dido de modo que pl manta 
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so los erro- 


siguiendo más o menos el Credo de los apóstoles, y reba 

Aunque esáá generalmente admicido que la composición del 

«púsculo corresponde al sogiomno romano”, algunos han pensado que 

ría sr anterior a 1260, por el diferente juicio que le merece la posi 

Plán de Arisótel sobre la eternidad del mundo, Aquí, como también 
En su primerizo Comentario a las Sentencias (1, 41, 91, 25) la cai 
Cs de eror, mientas que en el De potenia (q. 17) y en la Serna Theo- 
Tae (, q. 46, a.2) aduce la razones del Estairta conta los que que 
rían demostrar por la razón que el mundo había comenzado en el 
tiempo. (Como se sabe, en su segunda regencia parisina sosuvo que in- 
ventar una demostración de que el mundo fue creado en d tiempo se- 
ría dar argumentos a los enemigos de la fe para reírse de éta5). Quie- 
es mantienen la condición tempranera de ete opúsculo deberían fechar 
«el De potentia hacia 1260. Sin embargo, parece que esa cuestión dispu- 
dada debe retrasarse hasta 1265.66. Incluso en el Comenterio a la 
Sica, que es de finales del período italiano (1268), hallamos reticencias 
nte la posición peripepatéica, No puede asegurse, por tano, apelan- 
do sólo a argumento de crítica interna, que fray Tomás haya sido más 
crítico con Aristoréos al comienzo de su carrera que al final de ela, 
Aquino distinguió en todo momento entre la posibilidad o imposbli 
dad de demostrar racionalmente la ctenidad del mundo, y la fe de la 
Iglesia católica, que afirma la creación en el tiempo. 

En este opísculo, el orden de los artículos de la fe no sigue exac- 
tamente la sistematización del Símbolo de los apósole, pero se apro- 
xima mucho a ell, En el Credo las principales verdades dela fo 5c agur 
pan en torno a cada una de las Personas divinas La ordenación que 
se hace aquí, en cambio, se fija en aque toda la fe eisianagira en tor- 
o a la divinidad y hhomanidad de Criso»'%, No obstante, podemos 
considerar que el De anienlis es, en su primera parte, un comentario 
al Credo corto o Símbolo bautismal o, sí se quiere, un catlogo de he- 
rejías relativa a los temas fundamentales de la fe católica Y, aunque 
Jos sacramentos de la Iglesia se incluyan en el cuarto arículo del Cro» 
ue los sacramentos pertenecen la fo de la Igea), se ta- 
nue y con mayor extensión en la segunda part, porque el 


Sn jc: Witt Fobia lí mi dp a 
SE, Por templo, ne opésclo polémico de primar de 12, llo De ami 

e mando cono mismito, no. 94, e Ops pálvpbica (od. Sir, 507311) 
3%. Cte James A, Westin, Tomi de Aquino, e cn nota l pp 236250 
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sol 5 : El opúsculo tine, 
pues, un brevísimo proemio justiicmivo, y dos paris a primera o: 


Desde cl punto de vista histórico, conviene resaltar la influcncia 
Posterior de la segunda parte, que sirvió de base y fue copiada a lalo 
tra en muchas ocasiones por los padres del Concilio de Florencia, al 
redactar el importante Desreion pro armenis, de 22 de noviembre de 
1439. Es una exposición bastante completa de la teología sacramena. 
ria, more thcologico, es decr, conforme a las cxegorías teológicas exo. 
lsticas (por ejemplo, las nociones de materia y forma), todavía dello 
para precisur determinados aspectos esenciales y operativos de los siete 
sacramentos insccuidos por Cristo. 


Quien lex atentamente el texto de Santo Tomás podrá obserrar 
que reiere una fórmula de la confirmación distinta de la que usa la 
Iglesia hoy; y que señala, entre los ritos que acompañan a la ordena 
sión sacerdotal, la tradiio instrumentoroz como la materia del sacra. 
mento del orden. La fórmula del sacramento de la confirmación lue 
modificada por Pablo VI, en agosto de 1971, por Constitución aposs 
lica Divinac consortium meturae, Y Pío XI, e 30 de noviembre de 
1947, por la Consticución apostólica Sacramemum ordini, descrminó 
definitvamente saliendo al paso de una antigua polémica — que la 
materia del diaconado, presbiterado y episcopado es la imposición de 
manos, Asímismo, por Constitución apostólica Sacram unctonen, 
Jirmoram, de 30 de noviembre de 1972, Pablo VI reguló definitiva. 
mente la matera y la forma del sacramento de la unción de enfermos. 


A nadie podrán extrañar tales determinaciones de la Iglesia, si 
tenemos en ent a pots que tiene recibida de Gino de mp 
dificar la forma y materia de los sacramentos, guardando siempre la 
substancia de Exe. Bao lo sorancia, que De da 
cífica e inmediatamente por Cris en cuanto alos sacramemos, solo 
puede ser modificado accidentalmente por la Iglesia, Flla misma deter 
mina, además, qué es lo susancial inmutable (sgno sensible y clear 
de los sacramentos) y cuéls son las parts acciletaos (cambio dela 
Tórmuls, concreción paricula dela materia de un sacramento) muda. 


¿STUDIO PRELIMINAR se 


bles en el decurso de los tiempos, sí xo const expresamente y con o- 
e o Cad CORE oli Cero 
Ni Iglesia no puede modificar ni la materia (pan de trigo y vino de 
va) la foma no migo sé er el cade mí sm) 
JO Sansa Eucarisa, porque ls csangolios son caos y unán 

a repeo, Todo cuamo acabo de recoar ue semado por l 
Esnclio de Tremo, en su sión X04 (16 de julio de 1563). 


5. Nuestra edición 


de procurado reducir lméxima fs abreviaturas, iniándome cs 
di vtoicamene al ls des Hoc ii e 
Se an sempre sen la nomencarar amigas (po ejemplo, Ecleanés 
dida, e ua de Qubde y Ben Si). Al princi dela bra 
Ye sf la rbla de breiras de lib. Por lo demás lo he usa 
de lanizrizana conocia DS para e cil oenloma dio 
mom deserciones de es id s mori, de Hentics Deming, 
Puso al dí (edción 563 or Adell Sehtnimetrer (Fender, arco: 
Pa 1970) PO y PL, para Purloge cores compl, de Jean Pal 
Bigas sa gg tra Lina, rectamente COÍESL, pira d Cor 
pu Civiamora, serena (Brpol, Turnbol1S3as y SC, paa 
Sois Crétemes (Les Eine de Cer, Paris 19415) 
En temo s introduce, de vez en cando, algna frase o alg 
e eo Inn, ue e conscado 
porno oc pe lo rojor compe del leas some EX 
ob coxis añadidos de pala slo exar cbrchetos. 


¡Nola cenar sa rd a macs aora 
mus de lc de Bci Malal, eee qu a 
Edad Media está de moda; se podría pensar, por ello, que Eunate bus- 
cala Gio cor Bolas del lira to led. 
ho jo rc que api Bla alo 
dira La cruce que a dci aci ls delo 
Fijos media, pales por info de Grs peleo de crac 
¿que han invadido las librerías en los últimos lustros, no siempre res 


blo Doctrina de comuniones traquea e arenosa, cap. 2 (DS 1728), 


“0 JOSEBIGNASI SARANYANA. 


Los cinco apísculos tomasianos que aquí se presentan no se in. 
side evidentemente, en ese marco sensacionalista que muchos lus. 
San en lo medieval, sino en otra perspectivas en a hitocia de la caos 
us crisiana y, en definitiva, la historia de la tología. Y, en ese 
Ambito dl aber, las concomitancas con muestra ¿poca von todavía su, 
Yores, La Iglesia, en definitiva, no ha cejado de repetir substancialmas. 
ss Jo mismo desde sus orígen, En sa cadena nterumpida de rep 
ones, la catequesis de Santo Tomás constituye un momento exila. 
Eso quizá no se acomode tanto ls estereotipos de muestro tipo, 
ggmo los monjes asesinos y mujricgos popularzados por determi: 
gls notas. No obstante, responde mucho más que lo truculenta y 
la esencia de lo medieval y, sobre todo, es més veraz y genuino. 


En otros términos: ls medievales rezaban cai lo mismo que no. 
otros, pues idearon la mayoría de las oracionss que seciamos a des 
sio; cacon la grandes tradiciones li imentals, delas que 
hemos vivido hasta hace poco, y de las que aún nos alimentamos a 
rieron deserminadas formas de evangelización, que 

ie son todaríviidas; se asociaron en 


n sus diversos grados, dando lugar al 

emo, del cual somos to- 

davía dependieme, a pesar de los continuados intentos de rengraión, 

Esa vuelta 4 Santo Tomás, concretamente sus escritos ctequé 

ticos, no será una actividad baldí, sólo interesame para crudos e us 

pecilisas, Cualquier riiano podrá hallar en a lectura Es mejoro 

tradiciones patístias, una exposición teológicament rigurosa y, sobre 

todo, el alma de la Iglesia, que, sobrevolando todas ls ¿pocas? porma. 
mece siempre idéntica a sí misma, como esposa lil, 


Pamplona, 15 de agosto de 1995 
Josepalgnasi Saranyama 


Exposición del Símbolo de los Apóstoles 


Prólogo 


La primera cosa necesaria al cristiano es la fe, sin la cual nadie 
puede llamarse fl cristiano. La fe proporciona cusro bienes 


Primero: Por la fe, cl alma se uxe 4 Dios: puos por la feel alma 
«sisi celebra como una especie de matrimonio con Dios: «Te des- 
posaré conmigo enfe» (Os 2,2), Por ll, cuando alguien se bautiza, 
primero confiesa la fo cuando se le pregunta; «¿Crees en Dios: por. 
que el bautismo e el primer sacrumemo de la fe, Por eso dice el Se 
or: kl que crea y sea bautizado, se salvará» (Me 16, 16). Pues bau 
mo sin fe de mada sirve, Nadie et grao a Dios sin a fe: «Sin la fe cs 
imposible agradar 2 Dios» (Heb 11, 4). Y así Agustín! acerca de Ro- 
anos 14, 23: «Todo lo que no procede de la fe, es pecado», comenta: 
Donde no se reconoce la verdad eterna e inmutable, s falsa la virtud 
incluso en medio de costumbres exculemes, 


Segundo: Por a fe se incoa en nosotros la vida cterm; pues la vis 
da eterna no es ca cosa que conocer a Dios. Dice el Señor: «Esto es 
la vida eterna, que te conozcan a ti único Dios verdaderos (Jn 17, 3. 
Este conocimiento de Dios empieza aquí por la fc, pero logra su ple 

ud en la rra vida, en la que le conoceremos como Él es; por ello 
se afirma en Heb 11, L «La e es fundamento de lo que se esperan. 
Por tanto, nadic puede legar la bienaventoranza, que consiste en el 
conocimiento de Dios, si primero no lo conoce por la fe: «Bienaven- 
turados los que sin haber visto han ercído» (n 20, 29). 


a, San Ayu, Docir dela deso, nacido en Tagan el 13 de nombre dl 354 
y Misemo ip 13 de Jl del 30, Después duna fiv extraviada il 
¡Sin Cuyo ar oa 3 y de ag Ml doce ds 
bros, quien Re bará el 37, Soo de paricular importancia paa a Teología ss 
ls vlémics coma los maniqueos solas oigo del mal con los doma 
Sole [o ccamentos y la Isi, com los pelanos sobr l pecdo original la 
Fada y la poder: ss olvidar au Impercdero e Tinta bre celula 
Eiivcdocemrl de la essa. Las ofre constituyen una de Ls más hermes 
y pencrames autobigrls jano eco 


“ SANTO TOMÁS DE AQUINO. 


Tereros La le dirige la vida presemo. Para que l hombre viva 
bien, la de tenerlos conocimientos necesarios para vivi bin; y se 
viera forzado a adquirirlos todos por medi del estudio, o mo lo logra. 
fía, o slo tras lago tiempo. Pero la le enseña todo lo necesario pura 
vivir Be: que hay un solo Dios, que premia a los buenos y cata 
a los malos; que existe ora vida, etc todo lo cual nos estimula a 
prscicar bien y tvicas el mal «MÍ Justo vive de la fo» (Pleb 2, 4, 
Es evidente; ningún filósofo ames de la venida de Cristo, aun con to. 
do su esfuerzo, pudo saber acerca de Dios y de las cosas necesarias a 
a la vida eterna lo que después de su venida sbe cualquier vijcila 
por medio dela fe; por eso dice Tía: «La tira sá lem de conoci 
miemo del Señor» (ls 11, ) 


Cuarto: Con la fe venceremos las tomaciones: «Los santos por 
medio de la fe vencieron reinos» (Heb 11, 33). Eso está claro. Toda 
tentación procede del diablo, del mundo o de la carne, El diablo ye 
tienta para que no obedezcas a Dios, ni te sometas a Él, Tentación 

que la e Pues por la fe conocemos que Él es Señor de todos, 
Y que por tao hay que obedecer: «Vuestro enemigo, el diablo, mu: 
rodea buscando a quién devorar: ressidl firmes en la fe» (1 Per 5, 9. 
El puedo tienta o incitando con la prosperidad o amedrentando con 
las dificultades, Lo vencemos por medio de la fe que nos hace crow 
sn otra vida mejor que ése por ello despreciamos la prosperidad de 
se mundo, y no tememos las dificultades: «La victora que vence a 
mundo es muestra fe» (1 Jn 5, 4); además mos enseña a creer en males 
mayores, los del infierno, La cerne finalmente tiema empujándonos a 
los gozos momentáncos de la vida prescme. Pero la e muestra que, 
los buscamos desordenadamente, perdemos los gozos eternos: «Embre. 
zando siempre el escudo de la fe» (Eph 6, 16). 


De todo lo cual resulta que es muy úl tener fe. 


Pero objetará alguno: Es necedad creer lo que no se ve; las cosas 
que no se: ven mo deben creerse, 


Respondo: Ls primer Lugar, la misma fimiación de nuestro en 
tendímiento resulwe eta diiulcad: pues si el hombre pudiese cono. 
cer perfectamente por sí mismo todas ls coss vbles € viles, de 
ría necedad cree las cosas que no vemos; pero muestro conocimiento 
es tan débil que ningún Gléofo pudo jamás investigar totalmente lr 
navara de una mosca, y aí se cuenta que un lósolo vivi treinta 
años en soledad tratando de conocer la naturaleza dela abeja Si nues 
tro entendimiento es tan débil, ¿no es necedad empeñarse en creer de 


EXPOSICIÓN DEL ÁMBOLO DE OS ASÓSTOLES ws 


os tan sólo lo que el hombre puede averiguar por í mismo? Sobre 
do cl los: “Grande es Dia y sobrepasa muc sie (b 36 
2 
Ln segundo lugar se puede responder que, si un experto airoso 
algo dentro de compania, y un ignorante ds que o er como 
iscñaba el espero porque él no le entendía, l guarani acia cons 
Seado basan eápido, Pero s sbido que el entendimiento de un 
ángel supera al entendimiento del mejor lósolo más que el de éste al 
de un igor. For ao, no sí cvonabe el af que rr 
se lo que afirman los ángeles y no se dig, si no quisiera creerlo que 
Eos ema. Cama co se enoumr. ¿Macas cos e han ado 
nostadas que exceden el emendimiento del hombre» (Eecli 3, 25), 


En tercer lugar puede contestas que, sí uno no quisics creer 
más que lo que conoce, ni siquiera podría vivir en este mundo, ¿Có- 
00 podría vivir sin creor alguien? ¿Cómo erceía, por ejemplo, que 
fulano es su padre? Por consiguiente es necesario que el hombre crea 
a alguen ae de ls cos quemo puede abr ttalmen por sí so 
lo, Pero a nadie hay que creer como 2 Dios; por tanto, los que no 
creen las enseñanzas de la fe, no son sabios, sino ignorantes y sober- 
bios, como dice el Apóstol: Soberbio es, nada sabe» (1'Tim 6, 4). Por 
cllo decía: «S$ a quién he crcído, y estoy seguro» (2 Timoteo 1, 12 
«Los que teméis a Dios, creedle» (Ecli 2, 8), 


Puedo también responder que Dios mismo tesica que las ense. 
anzas de la le son verdaderas, Si un rey enviara una carta sellada con 
su sello, nadie ovaría decir que aquela carta no provenía dela volun: 
tad del rey. Ahora bien, todo lo que los santos creyeron y nos trans- 
mien sobe la fe de Ces, ed alado con el sel de Dis, Ese 
sello son las obras que ninguna criatra puede hace, es dci, los mi- 
Iron, con los que Csino confirmó as palabra delos apómoles y de 
los santos, 


Si dijeras que nadie ha visto milagros, te respondo: Es sabido, 
que el mundo ceo daba olos y perseguía la le de Cris- 
to, según narran hasta los mismos historiadores paganos; pero ahora 
se han convertido a Cristo todos, sabios, nobles, rios, poderosos y 
grandes, ante la predicación de unos sencillos, pobres y escasos predio 
adores de Cristo. O se ha realizado eso con milagros, o sin ells. Si 
«om milagros, ya tienes la respuesta. Si sin ells, diré que no pudo dar- 
¡ro mayor que el que el mundo entero 5e convirtics sin mila 
ros. No necesitamos más. 


se SANTO TOMÁS DE AQUINO. 


Es conclusión, nadie debe dudar acerca de la f, sino creer ls 
cosas de fe más que las que puede ver, porque la vista del hombre 
puede engañarse, pero la sabiduría de Dios jamás se equivoca. 


Artículo 1 


Creo en un solo Dios Padre todopoderoso, creador 
del ciclo y de la tierra 


e todas las cosas que deben cree los files, la primera es 
que existe un solo Dios, Y ¿qué significa esta palabra «Dios»? Gober- 
nador providente de todas ls cosas. Por tanto, cree que existe Dios 
quien cree que todas las cos de este mundo caen bajo su gobierno y 
providencia. 


En cambio, quien piensa que todo procede del acaso, no cree 
que exise Dios, Nadie hay 1an insensato que no crea que la maturalo- 
za está someida a un gobiemo, providencia y ordenación, puesto que 
se desenvuelve según un orcen y ritmo fijos, Vemos que el sol, la lu 
ma y las estrellas, y el resto de la naturaleza, observan un curso deter 

ado, cosa que no ocurriría si proviniesen del acaso. Por cons 
guiente, si alguien negara la existencia de Dios, sería necio: «Dijo ea 
su corwión el insensato: Dios mo existe» (Ps 131), 


Pero algunos, aunque crean que Dios organiza y gobierna la n- 
uraleza, sin embargo no creen que ejerza una providencia sobre los 
acontecimientos humanos: piensan que los acomecimientos humanos 
mo caen bajo la tutela de Dios, porque ven que los buenos sufren en 
este mundo, mientas los malos prosperan, lo cual parecs 

da providencia divina en tomo al hombre. Por ste me 
pasca por los ejes del cielo sin preocuparse de nuestros asuntos» (ob 
2, 1). 

"También esto es necedad, Les ocurre lo que al que no sabe me 
dicina y ve al médico recetar a un enfermo agua y a orro vino, según 
sus conocimientos le sugieren; al no saber medicina, pensará que dl 
médico hace al azar lo que dispone con conocimiento de causa, dando 
vino al segundo y agua al primero. 


A pasa con respecto a Dios. É, con conocimiento de causa y 
segín su providencia, dispone las cosas que necesitan los hombres 
aflige a algunos que son buenos, y deja vivir en prosperidad a oures 
¿ue son malos. A quien piense que esto acomece casualmente, se le 


EXPOSICIÓN PEI. SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES y 


considera insensno, y lo es, pues eso sólo ocurre porque ignora el 
modo y motivo de la disposición divina, «Para mostrarte los secretos 
de la sabiduría, y que su ley es compleja» (lob 11, 6). Por tanto, hay 
ji creer firmemente que Dios gobierna y dispone no sólo la natura 
¡esa sino también los acomecimiemos humanos «Y dieron: no o ve 
á el Señor, ni lo sabrá el Dios de Jacob. Entended, insensatos del 
pueblo, y compreided de una vez, estúpidos. ¿Quien plantó la oreja, 
o ori? ¿o quien formó el ojo, no ve?,, El Señor conose los pensa: 
ienos de los hombres» (Ps 93, 79 y 11). Así pues, todo lo ve, inclu- 
so los pensamientos y los secretos de la voluntad, De aquí que tam- 
bién a los hombres de manera especial les alcanza la necesidad de 
dbrar bien, porque todo lo que piensan y hacen está pasen a la mi 
da divina. «Todas las cosas están desrudas y descubiertas a los ojs de 
Él» (Heb 4.1). 

Hay que ercer que este Dios que ordena y dirige todo, es un so- 
lo Dios. La razón e la siguiente las cosas de los hombres están bien 
organizadas cuando la muchedumbre es dirigida y gobernada por uno 
sólo, pues la multiplicación de jles introduce Írecuemenente disen 
sión en los súbdtos; como el gobierno divino aventaja al gobierno hw 
mano, es evideme que el régimen del mundo no está en manos de 
nuchos dioses, sino de uno sólo, 


Cuatro son los motivos que han inducido a los hombres 4 pen- 
sar en muchos dioses. 


El primero es la debilidad del entendimiento. Cienos hombres 
de débil ¡melecto, no siendo, capaces de sobrepasar el orden de lo cor- 
pórco, no pensaron que pudiera xisúr algo por encima de la naturale- 
za de los cuerpos sensibles; por ello, emre todos los cuerpos, creyeron 
rectores y gobernadores del mundo a los que les parecían más hermo- 
x0s y dignos, y les tibutaron honores divinos y culto: tales son los 
cuerpos celestes, el sol, la luna y las estrellas, A éxos les ocurrió lo 
que a uno que va a la curia regia, y queriendo ver al rey piensa que 
es el monarca todo el que encuenta bien vesido o con cargo. De 
silos dices «Tuvieron por dioses gobernadores del universo, al sol y la 
luna, o 3 la bóreda estrellada» (Sap 13, 2). «Alhad al celo vuestros 
ojo y mirad hacia abajo la sierras porque los cielos se desharán co 
mo humo, y la tierra se gastará como un vesido, y como estas cosas 
perecerán sus moradores, Pero mi salud por siempre ser, y mi jus 
cia no faltará» (ls 54, 6) 


El segundo motivo procede de la adulción. Algunos hombre, 
queriendo adular 2 sus señores y reyes, le ributaron el honor debido 


se SANTO TOMÁS DE AQUINO, 


4 Dios, obedeciéndoles y sometiéndose 4 ellos: 2 unos los considera- 
rom dioses luego de su muerte, a otros aun en vida: «Sepa todo el 
mundo que Nabucodonosor es el dios de la tierra, y que fuera de 4 
mo hay otro» (Ide 5, 29) 


El tercero procede del afecto carnal los jos y parientes Alga- 
mos, por ol amor excesivo que tenían a los suyor encargaban estacas 
de cos después de su muerte, y de ahí se pasó a dar culto divino a 
ss estatuas. De éstos e dies Porque los hombres, condescendiendo 
son sus afectos o con sus reyes dieron el nombre incomunicable a ls 
piedras y los loños» (Sap 14, 2). 


El cuarto motivo es la malicia del diablo. Desde el principio qu 
0 equipaarse a Dios; él mismo dice: «Pondré mi trono de la pare 
del Aqulón, subiré al cio, y seré semejante al Altísimo» (5 14, 
13-14). Y de eta preensión suya aún no se ha apeado. Por ll, todo 
su inter reside en que los hombres le adoren, y le ofrezcan acrf 
«ios; no porque le dele el an o el gao quese le ofrece, sino l que 
xe le dé reverencia como a Dios; en ese sentido dijo al mismo Cria: 
Todo eso te daré, sí postrándote me adoras» (Mt 4, 9), Y de aquí ve 
no también el que, inroducindose en los ídolos, promunciasen orácw- 
los; par ser vencrados como dioss. «Todos los dioses de las maciones 
son demonios» (Ps 95, 5) lo que inmolan los geles, alos demonios 
lo inmnclan, que no a Dios» (1 Cor 10, 20) 


“Aunque todo esto es horroroso, hay muchos, sin embargo, que 
recaen con frecuencia en ets cuntro motivos. Y si bien no de pal 
bra o de corzón, sí con sus hechos demuestran creer en muchos dio 
ses. Los que ercen que los cuepos celestes pueden influir enla volar. 
tad de los hombres, y los que a a hora de obrar distinguen tiempos 
propicie, estn suponiendo que los cuerpos celes son dose y que 
tienen dominio, y andan fabricándos asrolabios «No temál a ls 5. 
Juas del cielo, a las que temen las naciones, porque las leyes de ls 
pueblos son vanas» (Ter 10, 2). 


Asimismo, todos los que obedecen a los reyes más que a Dios, 
+ les obedecen en lo que no deben, los convienen en dioses suyos 
vs menester obedecer a Dios antes que a los hombres (Act 5, 29) 


Igualmente, los que aman a sus hijos y parientes más que 4 
Dios, con sus obras manifiesan que hay muchos dioses. Como tam 

los que aman el alímerzo más que a Dios; de los cuales dice el 
Apóstol: «Su dios es su vientre» (Philp 3, 19). 


EXPOSICIÓN DEL SÍMBOLO DE: LOS APÓSTOLES y 


Por fin, todos los aficionados a sorulegios y magi creen que 
Jos demonios son dioses, puesto que ls piden lo que sólo Dios puede 
conceder: el conocimiento de alguna cosa oculta y del porvenir. 

Así pues, en primor lugar hemos de crcer que hay un Dios solt+ 

Según queda-dicho, lo primero que hay que creer es que exime 
ve solo Dios, lo segundo es que cue Dioses creador y hacedor dl 
cielo y de la tiera, de las cosas visibles e invisibles. 


Prescindierdo aquí de razonamientos sutiles, con un ejemplo. 
sencillo declararemos la docrina de que todas las cosas han sido crea- 
das y hechas por Dios 
Si un hombre entrase en una casa, y ya en la misma puerta no- 
tae calor, y avanzando baca an, ira inindo un lr mayor, 
así sucesivamense, pensaría que dentro había fuego que lo producía, 
Zunque el fuego mismo mo lega a ero, As sonal 2 quen comido: 
ra las cosas de ese mundo; ve que todas ellas están organzadas en una 
jerarquía de hermosura y nobleza, y que son tano más hermosas y 
nobles, cuamo más se acercan a Dios: los cuerpos celexes son más 
hermosos y nobles que los de abajo, los sees invisibles más que los 
visible. Por tano, es de creer que tadas provienen de un único Dios, 
que otorga a cada cosa su ser y nobleza, 


Yanes on eamene todos o hombres en o queno a. 
lla la ciencia de Dios, que por las costs buenas que e ven, no fueron 
capaces de conorer a aquel ques, ni por la consideración delas obras 
reconocieron quién era su aufice» (Sap 13,1). «Porque de la grandeza 
¿e la hermosura y de la criatura s podrá a las claras Negar al com 
miento del Creador de ela» (Sap 13, 5) 


Por consigiente, hemos de admitir con certeza que todo lo que 
hay en el mundo, proviene de Dios. 


En este punto tenemos que evitar ¿es errores 


El primero es el de los maniqueos? que afirman que todas las 
cotas visibles hon sido creadas por el diablo; asignan, por tanto, a 


2, Miembros dela seca manlquea, seguidores del sistema doctrinal iio fondo 


A SANTO TOMÁS DE AQUINO. 


Dios solmeme la ccciónde ls invisible. La muón de ene sror 
quello separan que Dios es l sumo bic omo es verdad, y que 
Vado lo que procedo dl bien sueno no sabido Ingo quitar le 
que sel bien y lo que es el mal, reyron que todas las com que son 
fis bo o ais ss mb ás aga malo si má 
reg porque quema, al gua porque ahora, En conclusión, como 
lega de les cas semible Jena sn más ino que bajo alpha 
apro mala y delas, ers que sodas la ens Vich ban 
do lis 1 por el Dibs bueno simo por «lali 


Contra ellos pone Agustín el siguiente ejemplo. Si uno entrara 
cn ells de un ano, y rozando con ss heraminas eh 

y de esto dedujese que el artesano era malo, por tener tales he- 
rramienas, sería necedad, puesto que el artesano las tiene para su ta 
bajo, De la misma manera es necedad decir que las crituras son malas 
porque en algún aspecto sean nocivas, pues lo que para uno es nocivo, 
para orto es úl, 


Este cor va contra la fe de la Iglesia, y para evitarlo se dico 
«De todo lo visible y lo inviúble». «En el principio creó Dios el cielo 
y la tera» (Gen 1, 1) «Todas las cosas fueron hechas por Él» Jn 1,3) 


2 segundo error es el d los que creen que el mundo es eterno” 
según su modo de hablar dice Pedro: «Desde que durmieron los padres 
odo permanece como en el principio de la ercación» (2 Pet 3, 4). 


Se vieron arrastrados 4 sta opinión al no ser capaces de 


Dios. A pesar de uc que sou San Agunín conta ls maiqueos, ese sem 
vin rarpado durame la dsd Mig y separó eno los biem de 


da Franca meridional, lo vales e la epidn 
palseme, en IV Conc de Lario (15. 
San Torás soniene qe la creación el mundo end sep (e dcir, que le 
crvcón vo e ira) aves el que o pues dore po fsb 
Fi aa dela fe cálic s Fla definido en ls ConcioEseraneme 1Y (215) 
Florenino (142) y Vaio (100) Cr. también ls inervenciones magisteriales 
clon Papas Vigila (50) Jun SO (11) y Dia (180 Y 1083, quemo 
apli: 
Y. Msimónids af ea al. aio en Cáral0 de mars de 108 
y coa Ent 13d nd de 1, scr e ee a dee 
y rió uma inlencia indie sbre ls holes cio 
man del sio KI, spialmene sabre Sumo Tomás, quie, o bm aporta de 
Mamá cn pco impartan dee dci il, br do en lemas 


e Lyon) pura sr condenado, prin 
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mismo que a un niño que, nada más nacer, fuese abandonado en una 
isa, y no viera nunca a una mujer encina ni que ouos niños nacían; 
si se le explicse, ya de mayor, la concepción, gestación y nacimiento 
del hombre, no lo creería, pues le paecería imposible que un hombre 
pudiese estar en el vientre de su madre. De igual forma Éstos, contem- 
plando el estado actual del mundo, no creen que un día comenzó. 

Va también éste error contra la fo de la Iglesia, y por eso, para 
rechazarlo, se dies «Hacedor del cido y de la terra» Si fueron he- 
hos, está claro que 1o siempre exisieron. Por ello cana el Salmos 
«Dijo, y fueron hechas las cosaso (148, 5). 


El tercer cor es el de los que firman que Dios hizo cl mundo, 
de una materia precxistee. Fueron inducidos a esto por empeñarse 
en cortar el poder de Dios según el patrón de nuestro poder, y como. 
el hombre mida puede hacer si no es de una materia preoxstent, cre 
yeron que lo mismo sucedía a Dios consiguientement dijeron que, 
para producir las cosas, echó mano de tna materia que ya existía 

Pero no es verdad. El hombre nada puede hacer sin materia 
preexistente porque es hacedor específico, que solamente puede dar 
vna determinado forma a wna determinada materia suministrada por. 
vto, Y la razón es que su poder se limita sólo a la forma y, por tar 
to, únicamente puede ser causa de éxa, Dios, en cambio, és causa ge- 
neral de todas las cosas, que no sólo cea la forma sino también la mar 
teria; por consigalente, hizo todo dela nada. Para climitar este error 
prolesamos: «Creador del cilo y de la tierra», pues crear y hacer se 
diferencian en esos crear cs hacer algo de la mada, hacer es hacer algo 
de algo". 

Si Dios hino todas las cosas de la mada, hay que creer que podría 
hacerlas de nuevo si fuesen destruidas puede, por tanto, dar vista a un 
ciego, resucitar 3 un muero, y obrar cualquier otro milagro. «Porque 
vienes en tu mano el poder cuando quieras» (Sap 12, 18) 


De esta dectrina el hombre debe sacar cinco consecuencias 


Primera: conocimieno de la majestad de Dios, El hacedor supe» 
ta a sus obras; si Dios es hacedor de todas las cosas, está claro que es 
superior a todas ella. «Si encantados por su hermosura las creyeron 


5. El Concilio Vacano 1 (1970) define la cresción cn ls siguen 
ps prodoce de amada fx so el aiverss y toas Las coso que en le contien, 
Fano espiritu como muerdo, segn ola st Sotano 
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dioses, reconozcan cuánto más hermoso. que ellos es su Señor» (Sap. 
13, 3) y a continuación: «ise maravllaron de su poder y efectos, de- 
ducan por ellas que quien las hizo, es más poderoso que elas». Por 
tanto, todo lo que pueda ser comprendido o pensado, es menor que 
el mismo Dios. «Grande es Dios, y sobrepasa nuestro saber» (Job 36, 
26), 


Segunda: agradecimiento. Puesto que Dios es ercador de todas 
Jas cosas, cuamno somos y tenemos de Dios procele, «¿Qué tienes que 
no lo hayas recibido?» (1 Cor4, 7). «Del Señor esla tiera y su pleni- 
ud, la redondez de la tierra y sus habitantes codos» (Ps 23, 1). Por 
consiguiene, debemos tributarle acción de gracias «¿Qué retornaré al 
Señor por todo lo que me ha dado» (Ps 115, 12) 

Tescera: paciencia en la adversidad, Aunque toda criaura provi 
ne de Dis, y por este motivo es buena de por si sin embargo, si en 
algo nos molesta y proporciona una pena, hemos de pensar que tal 
pena proviene de Dios; pena, no culpa, porque ningún mal viene de 
Dios más que el que se ordena a un bien. Por tanto, si toda pena que 
ailige al hombre procede de Dios, debe aquél soportarla con pacienc 
sabiendo que las penas expían los pecados, humillan a los culpables € 
incitan alos buenos al amor divino. «Si recibimos los bienes de la ma- 
mo del Señor, ¿por qué no tamos a aguamar los males» (lob 2,10). 

Grarta: orientación en el recto uso de las cosas ercada, pues de 
bemos usar de las criaturas para aquello para lo que fueron hechas por 
Dios. Y fueron hechas con dos fines: la gloria de Dios, puesto que 
por sí mismo (es deci, para su gloria) hizo el Señor todas las cosas» 
(Prv 16,4), y muestra propia utilidad, según leemos en el Deuterono: 
mio: «las cosss que el Señor tu Dios creó para servicio de todas las na 
ciones» (4, 19 Hemos de usar, pues, las cosas para la gloria de Dios, 
+s decir, de forma que al usaras le agrademos, y para muestra uilidad, 
de tal manera que en su uso no cometamos pecado. «Tuyo es todo, y 
lo que hemos recibido de vu mano, eso te hemos dado» (1 Par 29, 1). 
Por tanto, todo lo que tiene, sex ciencia o hermosura, has de orien- 
tarlo y wsarlo para gloria de Dios. 

Quénta: conocimiento de la dignidad del hombre. En eleco, 
Dios lo hace odo por éste: «Sometste todas las cosas bajo sus pics» 
(Ps 8,8). Y entre todas las criaturas él es la más semejante a Dios des 
pués de los ángeles; e lee en el Génesis: «Hagamos al hombre a nues 
tra imagen y semejanza» (1, 26). Eso no lo dio del cielo ni delas es 
trellas, sino del hombre, No se refería a su cuerpo sino a su alma, que 
goza de voluntad libre y de incorruptbilidad, en lo cual se asemeja 
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más a Dios que las demás criaturas. Debemos, por tanto, considerar 
que el hombre ene una dignidad mayor que las otras criaturas excep- 
vuados los ángeles, y mo rebajar muestra propia categoría jamás con los 
pecados y con el apetito desordenado de las coss corporales, las cua: 
des son inferiores a nosotros, y fueron ercadas para nuetro servicio, 
Hemos de mantenernos en el sitio en que Dios nos puso. Dios hizo 
al hombre para que dominase todas las cosas que hay en la tierra, y 
para que estuviese sometido a Él. Por consiguiente, debemos dominar 
y mandar en las cosas, y someternos, obedecer y servir a Dios. Con 
¿llo Negaremos a gozar de Él; cosa que Él mos conceda, et. 


Artículo 2 
Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor 


No basta alos cristianos con ercer en un solo Dios, creador del 
ciclo y de la tierra y de todas las cos, sino que además es necesario 
que crean que Dios es Padre, y que Crso es Hijo verdadero de Dios. 


Esto, como dice San Pedro, no es una fábula, sino algo cierto y 
aseverado por la palabra de Dios en el mome [Tabork: «Porque no os 
hemos hecho conocer el poder y la presencia de nuestro Señor Jesu- 
eristo siguiendo fábulas ingeniosas, sino después de haber contempla 
do con muestos propios ojos su majestad, Porque recibió de Dios Par 
de honra y gloria, cuando descendió a Él de la magnífica gloria una 
voz de esta marera: Éste es mi Hijo el amado, en quien yo me he 
complacidos escuchadle, Y nosotros oímos esta voz. venida del cielo, 
estando con Él en el monte santo» (2 Pe 1,16-1), 

Jesucristo también en muchas ocasione llama Padre suyo a Dios, 
y a SÍ mismo Hijo de Dios, Y los apósoles y los sanos padres inclu. 
yeron emre los artículos de la fe que Cristo es Hijo de Dios al decir: 
SY en Jesucristo, su Hijo», a sabe, de Dios, se sobreentiende «creos. 


in embargo, hubo algunos herejes que interpretaron todo esto 
vorcidamente, 


Fotino* dice que Cristo es Hijo de Dios no de otra manera 
que los hombres buenos, los cuales, viviendo honestamente, merecen. 


ds, Forino, discal de Marco de Ancira Ankr), renovó e el sigo IV os erre 
adopcionis que ab de Samos Rabia divulgado en Aniogui ene silo NL No, 

“sfanda exc alepenio con el adopcioniomo hispano, el sil VII, propues 
do por Hlpanda de Toldo y Vil de Urea, y combatido por Aleuino de York 
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ser llamados hijos de Dios adoptivos por hacer la voluntad de Dios; 
símismo Cristo, que vivió bien y cumplió la voluncad de Dios, mere- 
ció ser llamado hijo de Dios, Opinaba que Criso no había cxistid 
antes que la Santísima Virgen, sino que comenzó a existir cuando Ella 
lo concibió. 


De ene modo erró en dos punos. Primero, en no considerarlo 
Hijo verdadero de Dios por naturaleza; sogundo, en asegurar que, en 
cuanto a la totalidad de su ser, Cristo había comenzado a existir en el 
tiempo. Nuestra fe, en cambio, sostiene que es Hijo de Dios por natu- 
raleza, y que existe desde toda la crernidad. Sobre lo cual tenemos. 
contra dl argumentos explícios en la Sagrada Escricura. 


civamente, en ella contra el primer punto se lee que es mo só: 
lo Hijo, ino además unigénito: «El Unigénito, que está enel seno del 
Padre, Él mismo lo ha contado» (Jn 1, 18), conv el segundo punto: 
Antes que Abraham existes, yo soy» (Ja, 8) Ahora bien, cs cl 
o que Abraham exisió ames que la Santísima Virgen. Por eso los 
sancos padres agregaron en otro Símbolo, conta lo primero, «Hijo 
unigénito de Dios», y contra lo siguiente, «Nacido del Padre ames de 
odos los silos», 


Satelio*, admitiendo que Cristo existió ames que la Santísima 
Virgen, firmaba, sin embargo, que no hay una Persona del Padre y 
tra del Hijo, sino que el Padre mismo fue Quien se encarnó; por 
«consiguiente, el Padre y cl Hijo son una misma persona. Ésto es eró 
eo, pues climúna la Trinidad de Personas, y conta ello leemos: «No 
estoy yo sólo, sino yo y el Padre, que me ha enviado» (Jn 8, 16). Na- 
die es enviado de sí mismo, Yerra, pues, Sabelio, y por eso en el Sim. 
bolo delos padres se añado: «Dios de Dios, luz de luz»; es desir, tene- 
amos que ercer que Dios Hijo procede de Dios Padre, el Hijo que es 
luz, de la luz que es el Padre, 


2. Ese Smbolo aquí aludido —y al que se ree ara ecs Sao Tomás alo 
lao de as Csmiencio— e el Ssbolo Niecno Conaemineraitoa del añ 30 
ques cado por ls emos pls sido nl Comi ounónco Coma 

polar l sobre la ae de la plesión de le de Nics (32) E alems, dende 
io Vd Cada de a Saa Mis. 

1. Sabe, procedente de Orient, legó a Roma prin ls pro 
pame d ario y pricipal divalador el erro uni (complicada Reef 
Esinitai acido en Orieme a mes dl slo 1), que se conaerá despuís con el om 
Bel sllanmo, 


EXPOSICIÓN DEL. SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES s 


Arrio? sostuvo que Cristo exitía antes que la Sansima Vir 
gen, y que una esla Persona del Padre y otra la del Hijo. Sin embar- 
po, sentó acerca del Hijo tres afirmaciones: primera, que el Hijo de 
Dios es criatura; segunda, que no existe desde toda la eternidad, sino 
que fue creado en el tiempo por Dios como la más noble de las cria 
ras todas; tercera, que Dios Hijo no es de una misma msturaleza que 
Dios Padre, y, por tano, que mo es verdadero Dios. 


"También exo es errónco, y contrario al testimonio de la Sagra- 
da Escritura. En ella se dices «El Padre y yo somos una cosa» (Jn 10, 
30) a siber, en cuanto a la naturaleza; por consiguiente así como el 
Padre existió siempre, as también el Hijo, y como es verdadero Dios 
el Padre, el Hijo igualmente lo es, Con razón, pues, donde afirmaba 
Arrio que Cristo es criatura, contrapusicron los padres ex el Símbolo. 
«Dios verdadero de Dios verdadero»; donde afirmaba que no había 
existido desde la cternidad, sino comenzado en el tiempo, el Símbolo. 
prolesa sEngeadrado, mo crcador; donde afirmaba que no 63 de la mis. 
ima naturaleza que el Padre, el Símbolo añade «De la misma naturale- 
za que el Padres, 


Así pues, está claro que hemos de ercer que Cristo es Unigénito 
de Dios y verdadero Hijo de Dios, que existió siempre juntamente 
con el Padre, que una es la Persona del Hijo y otra la del Padre, y 
que es de una misma naturaleza que el Padre, Todo esto lo creemos 
aquí por lafe, y sólo en la vida cxern lo conoceremos por visión per 
fecta. Por eso, para consuelo nuestro haremos unas consideraciones ul- 


Las cosas que son diversas, tienen diverso modo de generación 
La generación de Dios es distinta de la de los otros seres por tanto, 
o podemos rasuara, si no es considerando la generación de aquella 
que entre las crituras más se asemeja a Dios. Ahora bien, según di 
mos anteriormente, nada hay tan semejante a Dios como el alma hu- 
mana, En ésta el modo de generación es como sigue el hombre piensa 
algo en su alma; esto se Nlama concepción menta; tal concepción se. 
origina del alma como de un padre, y se llama palabra mental o, 
quiere, palabra dl hombre. El alma, pues, al pensar, engendra su par 
labra, 


9, Aro, nacido en Li, ca. 26 y mueno e el 36, oc un sacerdote alejan 
o, auque formado bajo Lian enla excada de Amioquí. Dil los errors que 
Mi nel olle ricos cimas e Cancl e er 0 
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Dela misma manera, el Hijo de Dios no es otra cosa que la Pa: 
labra de Dios; no una palabra pronunciada al exterior, que es pasajera, 
sino una palabra concebida interiormente; por es, la Palabra de Dios 
es de una misma macuraleza que Dios e igual a Dios. Y así, San Juan, 
al hablar de la Palabra de Dios, desbarató las 170 herejías: primero la 
¿de Fotino, tocada cuando dice «En el principio existía la Palabras; se 
gundo la de Sabelio, cuando dice «Y la Palabra estaba junto a Dio»; 
1ercero h de Arrio, cuando dice «Y la Palabra era Dios» (Jn 1, 1). 


Con todo, de una manera está la palabra cn nosotros, y de otra 
en Dios. En nosotros muestra palabra e un acidente; en Dios la Pala 
bra de Dios es lo mismo que Dios mismo, pueso que nada hay en 
Dios que no sea esencia de Dios". Por ota pare, nadie puede d 
que Dios no tien Palabra, pues sería como afirmar que no 
emo: por consiguiente, si sempre existió Dios, su Palabra tambi 


Como un arista realiza sus obras s 
en su mente, modelo que es palabra suya, 
las cosas con su Palabra como modelo: 
hizo todo» (Jn 1, 3) 

Sila Palabra de Dios es el Hijo de Dios, y todas la palabras de 
Dios son como imágenes de eta Palabra, debemos en primer lugar oír 
gustosamente las palabras de Dios: oír con gusto sus palabras es señal 
de que amamos a Dios. 


endo el modelo que ideó 
también Dios hace todas 
¿Por medio de la Palabra se 


En segundo lugar debemos crcer las palabras de Dios, pues como 
«consecuencia de esto mora en nosotros la Palabra de Dios, es decir 
Cristo, que es la Palabra de Dios, «Para que Criso more por la e en 
vuestros corazones» (Eph 3, 17). «La Palabra de Dios no habita en vo- 
otros» (Jn 5, 38), 


En tercer lugar es preciso que consideremos continuamente le 
Palabra de Dios que habita en nosotros, porque es necesario no sólo 
creerla sino mediarl; de otro modo no sera de provecho; esta con 
remplación ayuda poderosamente en la lucha contra el pecado «En mi 
corazón escondí tus palabras, para no pecar contra tin (Ps 118, 11), y 


10. «Neda hay en Dio que no aca (ceci de) Dios un principi sogenido 
por la Tela cul en Is donas tario el seo Al com lo clas po 
Frans. En Dios hay rs reci realmente disinis env sí pero cd una de 
Las rcins se dol con la amén esencia divina. ES Conc Horemino (1443 
definió que sen Dior todo es una mientras no esa opasición relata la 
sición sed de ls Penonas sc fndsexcalameme ch ponión 
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asimismo acerca dl varón justo se dice: «Día y noche medtaá en su 
ley» (Ds 1,2). Y de la Sandsima Virgen esá sito que «guardaba 10- 
dis ess palabra, medicándolas en su corazón» (Le 2, 1) 


En cuero lugar cs mens her participes a los demás de la 
palabra de Dios, amonexando, predcando y exhonando, «Ninguna 
Feb muda se er Du, do dl y ss Hera ts 
Gificación»(Epk 4, 29), «La palabra de Criso. more en vasos 
Sbundamemene, con toda bara, eneñándoos y amonetándoos 
fox unos a los otos (Col 3, 16) «Pascama la palta, [siste 2 temo 
po y a deiempo,toprende, reprocha, aho, con tóda pasen 
deseo de instruir» (1 Tim 4, 2). hs id 

Finale, la palabra de Dios debe or pues en prác, Ll 
vada la prác la plabra, y mo os limi escuchara, empañándoos 
Y vosoros mimos (le 1, 2) 

Fes coco cosas las cumpli por su orden Sana Mala cuando 
la Palabra de Dis tomó carne en lla Primero oyós El Espri San 
so vendr sobre e (Le 2,35) ependo, simi por lalo: «daga la 
«sclava dl Señor (bi. 3) tone, o Nvó en mu seno; cuero lo dio 
< Jus quin, lo có y amamanó; por elo cana la Ilsa: «Con sus 
pechos henchidos desd el ciclo amamamaba la Virgen al mismo Roy 
dls ángle 


Artículo 3 


Que fue concebido por obra del Espíritu Santo, y 
mació de Maria Virgen 


El erisiano no sólo tiene que creer en l Hijo de Dios, según 
amos de esla, no también en a Encarnación. Porco Sn 
Juan, tas exponer muchos conceptos suiles y elevados 3 renglón so- 
ido habla de la Encarnación diciendo: «Y la Palabra Se hizo carno» 
00 1,00, 

der algo en torno 4 esta verdad, voy 
plo 


a un par de 
"Nada hay tan semejante al Hijo de Dios como una palabra con- 
cebida en nuestra mente y no pronurciada, Mientras permanece en la 
mente del hombre, nadie conoce esa palabra sino quien la ha concel 
do; únicamente empieza a conocerse cuando se la pronuncia. Así et 
re con la Palabre de Dios. Mientras estaba en la mente dl Padre, só- 
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lo el Padre la conocía; una vez que se revistió de carne, como la pal 
bra de voz, comenzó a manifestarse y a darse a conocer, «Después de 
esto fue vito en la tiera, y trató con los hombres» (Bar 3, 38). 


Segando ejemplo; una palabra pronunciada, aunque por medio. 
del oído es conocida, sin embargo ni se ve mi se tocas pero se ve y 5e 
toca cuando queda oscrita en un papel. Así también, la Palabra de 
Dios se hizo visible y tangible cuando quedó como escrita en muestra 
al igual que el papel en que está escrita la palabra del rey es 
llamado palabra del rey, de la misma manera el hombre a quien 3e 
vnió la Palabra de Dios en una única hipóstass es llamado Hijo de 
Dios. «Tómate un libro grande y escribe en él con estilo de hombre» 
(6 8, 1% por ello los Santos Apóstoles dijeron: «Que fue concebido. 
por obre del Espíritu Santo, y nació de María Virgen». 


Muchos ervaron en est punto; por lo cual los santos padres del 
Concilio de Nicea añadieron en su Símbolo algunas preciciones, con 
las que ahora todos los errores quedan destruidos. 


Oigenes!* dijo que Cristo había nacio y venido al mundo pa 
ra salvar incluso a los demonios, y afirmó que al in del mundo todos 
los demonios se salvarían. Pero, esto va contra la Sagrada Escritura 
que dice: «Apartaos de mí, malics; 1 al fucgo terno preparado par 
«l diablo y sus geles» (Me 5, 41). Para rechazar este error se añadióe 
Que por nosotros los hombres (no por los demonios) y por nuestra 
salvación». En lo cual se manifiesta más pariclarment el amor de 
Dios por nosotros. 


Fcxino admiió que Cristo había nacido de la Santísima Virgen; 
pero agregó que cra un mero hombre, que por vivir bien y cumplir 
Ja voluntad de Dios mereció ser hecho hijo de Dios, como los demás 
santos, Contra esto se dices «Bajé del cielo, no para hacer mi volure 
ad, sino la voluntad del que me enviós (Jn 6, 38). Está claro que no 
hubiese bajado si no hubiera estado allí, y si hubiera sido mero hom- 
bre, no habría estado en el cielo. Para rechazar este error se añadió: 
Bojó del cielo». 


gens ingue srior etico, nacio c, 145, probablemente en Alo 

io cn io dl 234. Fundó e Cesar de Pain una coca sobre 
ae dele scada Un siglo después desu muere l (cr sida una sr 
done ete elos del apoco y lación de odos ln dl mundo 
Condenados finalmente por (5), Pero, o sd caro que haa 
Venido toas los score que sl srlycon. 
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Manes enseñó que, aunque el Hijo de Dios exitió siempre, 
bsjó del cil, aunque no tuvo una cane verdadera, sivo sólo apar 
te, Pero esto es lso; no le cuadra al maestro de la verdad incurrir en 
falsedad alguna; por tanto, si aparentó verdadera carn, es que la tuvo. 
Por eso dijo: «Palpad, y daos cuenta de que un espiicu no tiene carne 
si huesos, como veis que yo tengo» (Le 24, 39). Para rechazar ete 
error añadieron: «Y se encarnó. 


Ebión'", que era de linaje judío, afirmó que Cristo había naci 
do de la Sansima Virgen, pero por unión con varón y de semen vi- 
vil. Esto es falso, puesto que el ángel dijo: «La criatura que hay en ella 
viene del Espírita Santo» (Mt 1, 20). Para rechazar est error, los san 
tos padres añadieron: «Por obra del Espíritu Santo». 


Valentín'%, aunque confesaba que Cristo fue concebido por 
bra del Espíritu Santo, opinó que el Espíritu Sano había traído un 
cuerpo celestial que depositó en la Santísima Virgen, y éste fue el 
cuerpo de Coins Ela mo habra hsho cia coa que seve de 
receptáculo; por eso sostenía que aquel cuerpo pasó por la Santsima. 
Virgen como por un acueducto. Pero es falso, pues el Ángel le dior 
«Lo Santo que vs a nacer de ti, será lamado Hijo de Diow» (Le 1, 35) 
el Apósol, por su parte, escribe: «Cuando se cumplió el tiempo, en 
vió Dios a su Hijo, hecho de mujer» (Gal 4, 4). Por ell añadieron: 
«Nació de María Virgens. 


Arrio y Apolinar' defendieron que, aunque Cristo era la Pals 
bra de Dios, y nació de María Virgen, se 
mo que el puesto del alma lo ocupó en Él la divinidad. Eso es contra: 
rio a la Escritura; porque Cristo diez «Ahora mí alma está turbadas. 
Un 12, 27) «Trise está mi alma hasta la muerte» (Mr 26,38). Para re- 
chazar este error añadieron los santos padres: «Y se hizo hombre». EI 


12, Mans ci 14 de abril dl 26 e Bailnía y murió el 27. Sa docrina 
se denomina meiga 

3 bis ls amis creyeron que haba id «fundador el sr d los 
cit ovina ula de sio al, E a muy ex 
a que tl peroaj o exis, y refiere el tomb, no, ua persona, no la vor 
crak Jobb ue espa la prior on 

E Valeo, Má nómico, que cel haa cl 195 em Alen y después en 

Romo aa 6, S a 

15. poliza, big de Laodices en Sra muero a, 90, condeno e el Conc 
ho Y de Conan (51, á 
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hombre consta de alma y cuerpo; por tanto, tuvo evidentemente todo 
lo que un hombre puede tener, exceptuando el pecado!” 

-Al decir que se hizo hombre, quedan destruidos todos los ero- 
es enumerados y cualesquiera otros que pudieran mencionar, y in- 
gularment el de Eutiques", quien afirmó que se había producido 
Uña fusión es decir que de E mcuraleza divina y le humana había re 
“ultado ura única naturaleza, la de Cris, la cual no es ni meramente 
Dios mi mero hombre. Pero esto es also, porque entonces no sería 
hombre; y va, además, contra la profesión del Símbolo que dices «Y 
se hizo hombr 

Queda también destruido el error de Nestorio** que aseguró 
¿ue la unión del Hijo de Dios con el hombre había consisdo única- 
mente en habitar en un hombre. Pero exo es falo, porque entonces 
mo sería Jombre, sino embomine; que fue hombre lo dice claramente 
+] Apóxol: «Hallado en su condición como hombre» (Philp 2, 7% 
«¿Por qué tras de matarme a mí, un hombre que os he dicho la ver- 
dad que oí 2 Dio» Jn 3, 40) 

De todo lo ancrior podemos deducir algunas consecuencias para 
uesra edificación. 


En primer lugar, se robustece nuestra fe. Sí alguien contase costs 
elaivas a una tierra lejana donde nunca hubiese estado, no merecería 
Tano crálco como si hubiera estado allí, Ames de venir Cristo al 
mundo, bs patriarcas los profetas y Juan Bautisu contaron cosas re 
Taxis a Dios sin embargo, los hombres no les creyeron como a Cris 
vo, que fabía estado junto a Dios, más aún, que era una mísma cosa 
Son ÉL For tano, bien segur es nuestra fe, puesto que Cristo mismo 


16. Quedo hombre cansa dla (sprio) y curp se profes, coma os 
canon melee end Desc fm dl Concilio Lena IV (5) Sobre 
ad gba: Juan Dll Y, Cota sobre la seg itrmada (197) San 
roms occ un rev excl ce do ami, redactado como 
Zelemn olción de e de un cello qu quel desaar ue rem a numerosos 
q cg emancos De heho, Aquino comen el dese on rela 
Smicad Exporta romo Dra, dia sl mueca ario, eme 
boi or dela ho fa, nacido el 978, 

VE euge monje pig, iicdor del hrs monta, nacido el 78 pro 
tablememe in Contarini, y meno depués dl 450, Esa hereje condenada 
en Coco de Caldea (Jl pero perra tds en Orient. 

E Meson na eS, de pad oras. Obipo Se Consantinogia 424 
MUNI depulo del 45. Tue contenido por dl Conalio de Hs (13) La besa e 
diran toba por en Orieme. 
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mos la legó, «A, Dios nadie lo vió jamás; cl Hijo Unigénito, que está 
cn el seo del Pak, l mismo o ha somado» n 1, 19), De quí pro: 
cede el que muchos secretos de la fe, que antes estuvieron velados, 
veas la venida de Cristo han quedado claros para nosotros. 


undo lugar, esas verdades aumentan nuestra esperanza, Es 
evidame q sl HO de Dion no vias a ncoacos, tomar puras 
carne, por una rusera, sino para gran vrilidad muestra: realizó una. 
especie de intercambio, es decir, tomó cuerpo y alma, y se dignó 
cor de la Virgen, para prodigarmos a mosotros 5u divinidad; se hizo 
hombre para hacer al hombre Dios. «Por quien tenemos entrada por. 
la fea esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la es. 
peranza de la gloria de los hijos de Dios» (Rom 5, 2). 


En ser lugas, se ceca la cds, ele, ninguna prue 
bi hay cn fem de da caridad divita como een Doa coda 
vas ls cows hee ciao, qe mo Señor se 
mo meso, que el Flo de Dis e lo 

mancrs amó Dor l mundo que le emucgó su lio Unos Ua a 
Te) Comiglennen, ame le coeur de eo le desen 
src e llenar mmenro anar a Di 


En curo lugar, esas verdades nos impulsan a conservar pura 
nuestra ala, La naturaleza humana fue tan emnoblecida y sublimada 
por su unión con Dios, que quedó vinculada ala suerte de una Perso- 
ma divinas por ello el ángel después de la Encarnación no toleró que 
San Juan lo adorara, cosa que ante había consentido incluso a los más 
grandes patriarcas”. Y así el hombre, considerando y recordando es 
ta sublimación, debe rehusar envilecerse a sí mismo y 53 naturaleza 
por el pecado; escribe San Pedro: «Por él nos ha dado muy grandes y 
preciosas promesas, para que por ellas seamos hechos panícipes de la 
iaturaleza divina, huyendo de la corrupción de la concupiscncia que 
hay en el mundo» (2 Pet 1,4) 


En ito agar, ecindo en nostros el desc de encontramos 
con Cris, Si uno tuviera un hermano rey, y se hallara ljos de él, 
diescaría marchar, encontrarse y vivir con él. Siendo Criso hermano. 


19, La escena ele en Ape 22,89. Esta xd del pe contas, con numero 
os pass del Anto Teameno: pjs Co 1, la, 1) os Tob 12 60, 90 AL 
omlnzo de sus Calais mperAccmara (4. p. 1), 1), Aqui dear 1 
En pa rec deci San Carl Vin Ma, la Ann 
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muestro, debemos descar estar con Él, reunimos con Él: «Donde esté 
+ cadáver alí e juntaran también los buitres» (Me 24, 28). El Após- 
tol sentía deseos de morir y ear con Cristo stos descos crecen en 
mosotros al considera su Encarnación. 


Artículo 4 


Padeció bajo Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado 


Así como es necesario al cristiano creer en la Encarnación del 
Hijo de Dios, también lo es crcer en su Pasión y Muertes pues, como 
dice Gregorio, «de nada nos hubiera servido su nacimiento, sí no nos 
hubiera redimido». Esto, que Cristo muriera por nosotros, es tan in- 
comprensible, que apenas puede darle alcance muero ensendimiento, 
S mejor que mo le da alcance en modo alguno, Lo dice el Apóstol 
“Esoy relizando una obra en vuesros día, una obra que no la cree 
és s alguien os la cuenta» (Act 13, 41), y Habacuc: «obra fue hecha 
en vuestros días que nadie la crcerá cuando sea contada» (1, $) Tan 
cspléndida es la gracia de Dios y su amor a nosotras, que hizo El más 
por nosotros de lo que podemos comprender. 


Sin embargo, 1no hemos de pensar que Cristo sufrira la muerte 
¿e modo que muriera la divinidad; murió cn Él la naturaleza humana. 
No murió en cuamo era Dios, sino en cuanto cra hombre, Ésto se 
aclara con tres ejemplos, 

El primero lo tomamos de nosotros mismos, Cuando un hom: 
bre muere al separarse el alra del cuerpo, no muere aquella, sino 5ó- 
lo el cuerpo, la carne” Así también, al morir Cristo, no murió la 
divinidad, sino la naturaleza humana”. 


20, Quel alma esinmortal, ponle demostrar con argumentos somados de laa. 
cda mae fly Simi Pili la 75, 4), Ver e amb vna vesdad 
Séfulda porel Magisterio lens de ls Ip bn el Condlio Y de Lerán (513) 

AS Tom e ve implczamene de uns comparación: al como hombre 
cuño fecunda de nal), aque computo de alma racional y <a, am 
Mn Cno uno persomlment, en dos naturales. El ejemplo, que es válido, ire 
Dc ecimbre o E esa y recopila expresamente «nl Simbolo Quique 
miel do Y Pero debe emendene como o que es slo una compaacin que 
(cende impar € misro ue la Unión lipostic. En sido eric, laa y 
Busco dan logar a una relidad aca, que es el hambre vivo. No hay, in embar 
no muta cla ela Encacación, pues lo Segunda Pesa, que es Dios por ut 
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Yntoncs, los judios no matron la divinidad, parce que no 
pecaron más que si hubieran matado 4 oro. hombre cualquiera 


A eso hay que decir que, sí un rey llevase puexo un manto 
alguien embadirnos ese macro, venda tanto dl como al uba 
embadurnado al rey mismo. Igualmente, aunque los judíos no pudic 
son matar a Dios, en embargo, al haber matado la naturaleza humana 
tomada por Crist, fucron tan castigados como si hubieran matado la 
misma divinidad. 


De otra manera; según dijimos más arcba, el Hijo de Dios es la 
Palabra de Dios, y la Palabra de Dios encarnada es semeja a la pa: 
Jabra de un rey escrita en un papel. S alguien desgarrara se papel, se 
considerara tan grave como si hubiera desgarrado la regia paabr 
Por ello, tan grave se considera el pecado de los judíos como si hubie 
ran matado a la Palabra de Dios. 


Pero, ¿qué nesesidad hubo de que la Palabra de Dios padeciera 
por nosotros? Grande; se puede hablar de una doble necesidad. Prime. 
va, para rado comia os pesados, pedo, como semplo para 


A) Tocante al remedio, Contra todos los males en que incor 
Mos porel pecado, hallamos rio pr la Pasión de Co. E inca 


Primero, comracmos una mancha: cuando el hombre peca, ensue 
cia sw alma, pues así como la virtud es hermosura del alma, su mar 
cha es el pecado. «¿Cómo es que est, Israel, en tierra de cnemigos., 
y te has contaminado con cadáveresto (Bar 3, 10), Pero la Pasión de 
Cristo limpia tal mancha, pues Criso en su Pasión preparó con su 
sangre un baño, para lavar en él, 2 los pecadores. «Nos Evó de nues- 
tros pecados con su sangre» (Ape 1, 5). El alma queda lavada con la 
sangre de Cristo en el bautismo, porque de la sangre de Cristo recibe 
este [sacramento] es su poder regenerador, Por eso, cuando uno se en 
sucia con el pecado, injuria a Cristo, y peca más gravemente que an 
tes. «Si alguno quebranta la ley de Moisés, y 5e le prueba con dos o 


tros testigos, es condenado a muerte sn mi 


codi 


sona ¿pues de 


ada, o cambia al asumir nz aroraleza humana: Ceino es Dios, el Vesbo encana- 
do, es Quien permanecen en ls dos matarlas sin conlsión, sin comio, sin ds 
Sión y su sepuación. As expresó ale cd el Concilio de Caledonia (451). 
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«cuámos mayores tormentos crebis que es digno el que pisotee al Hijo 
de Dios, y considere profana l sangre dela alianza» (Heb 10, 28-29) 


Segundo, caemos en desracia ano Dios, En efect; como el que 
cs armo small comal sá Ds ama le cp, cal hd 
ima. Cuando el alma se marcha con el pecado, desagrada a Dios, y 
Este dial perador. «Dios aborrece al implo y su impiedad: (Sap LA, 
3), Pero eso lo remodia la Pasión de Cristo, que dio satisfacción a 
Dios Padre por el pecado, cosa que el hombre mismo no podía dar 
su amor y su obediencia fueron mayores que el pecado y la prevarica 
el primer hombre. «Siendo enemigos (de Dios) fuimos reconci- 
Jiados con Él por la muerte de su Hijo» (Rom 5, 10) 


Tercero, contracmos una debilidad, El hombre, cuando peca, 
piensa que en adelante podrá abstenerse del pecado; pero ocurre todo 
lo comio: su primer pecado debilica al hombre y lo hace más pro- 
penso a reincidir el pecado lo domina con más fuerza, y el hombre, 
Sn cuanto de l depende, se pone en tal situación que, como quien se 
kira a un pozo, no será capaz de salir sino por el poder de Dios, Así, 
cuando pecó el primer hombre, nuestra mauuraleza quedó enferma y 
debilitada, y se ornó más prepenstal pecado, Pero Cristo atenuó eta 
debilidad y propensión, si bien no la eliminó por completo; con la 
Pasión de Cristo quedó fortalecido el hombre, y vencido el pecado, 
que ya mo lo domina de la misma manera, sino que el hombre puede 
esforzarse y librars de los pecados ayudado por la gracia de Dios, que 
recibe en los sacramentos, cuya eficacia procedo de la Pasión. «Nues- 
ro hombre viejo fue crucificado juntamente con Él, a fin de que fue: 
va desruido el cuerpo de pecado» (Rom 6, 6). Antes de la Pasión po- 
«os hable que vivieran sin pecado moral; en cambio, después son 
muchos los que han vivido y viven así 


Cuarto, merecemos un casio. La jui de Dios exige que 
quien pesa, sea castigado, Y el caso se mide por la culpa. Ahora 
bien, siendo infinita la culpa del pecado mortal, puesto que va contra 
«l bien infinito, es decir, comra Dios, cuyos mardamientos desprecia 
«l pecador, el castigo merecido por el pecado mosal es infigico, Pero 
Cristo con su pasión nos libró de tl castigo, y lo sufrió Él mismo. 

“nismo llevó nuestros pecados (sto es el caigo dl pecado) en su 
<uerpo» (1 Pt 2, 24. La Pasión de Cristo fue tan eficaz. que bata pa: 
za expiar odos lo pecados de todo el mundo, aunque fuesen cien mi 
Por «lo los bautizados quedan libre de todos ss pecados y perdona 
Jos pecados el sacerdote. En consecuencia, quien más se ideniica con 
la Pasión de Cristo, mayor perdón alcanza, y más gracia. 
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Quinto, somos desterrados del reino, Los que ofenden a los se 
yes, se ven forzados al exilio. Así también el hombre a causa del peca: 
do es expulsado del paraíso. Adán inmediatamente después de su pecar 
¿o fs cchado de él, y la puerta se ceró. Pero Cristo con su Pasión 
abrió aquella puerto, y volvió a llamar al Keino a los desterrados. Una 
vez abierto el cosado de Cristo, se abrió la puerta del paraíso; der 
mada su sangre, s borró la mancha, se aplacó Dios, e suprimió la de 
bilidad, se cumplió el castigo, los dsterrados son llamados al Reino 
dle muevo. Por eso oye el [buen] ladrón al instante: «Hoy esarás cone 
migo en el paraíso» (Le 23, 43). Esto no se había dicho antes; no se 
dijo a nadie, ni 3 Adán, ni 3 Abraham, ni a David; pero Roy; es decir, 
«cuando la puerta se abrió, el ladrón pide perdón y lo alcanza «Tenien 
do la seguridad de entrar en el sarcuario por la sangre de Cristo» 
(Heb 10, 19). 


Así queda clara la utilidad en do tocante al remedio. 


B) Pero mo es menor eta utilidad por lo quese vefice al ejemplo, 
¿Como dico San Agustín, la Paión de Cristo es suficiente para 

modelar por completo muestra vida. Quien quiera vivir perfectamente 

o tiene que hacer más que desprechr lo que Cristo despreció en la 

Cruz, y descr lo que Él desc. 

la Cruz no falta ningún ejemplo de virtud 


Si buscas wn ejemplo de coridad, «nadie tiene mayor caidad que 
dar uno su vida por sus amigos» (Jn 15, 13). Esto lo hiso Cristo en 
la Cruz. Por comiguiente, si dio por nosotros su vida, n debo resl- 
tarnos gravoso soportar por Él cualquier mal. «¿Cómo pagaré al Se 
Gor todo lo que me ha dado)» (Ps 115, 12) 


Si buscas un ejemplo de paciencia, extraordinaria esla que apa 
rece en la Cruz, Por dos cosa puede ser grande la paciencia: o por so 
portar uno pacientemente grandes sufrimientos, o por soportar sin 
evitar los que podría eviar 

Cristo en ha Cruz sobrellevó gundes sufrimientos «Vosotros to- 
dos los que past por el camino, feos, y ved si hay dolor semejante 
a mi dolor» (Lar 1, 12): y pacientemente, pues «cuando padecía, no 
profería amenazas» (1 Pet 2, 23), «como oveja será llevado al matade- 
ro, y como cordero ante quien lo esquila enmudecerá» (Is 53, 7). 

Además pudo evitárselos, y no los citó «¿Piensas que no puedo 


rogar a mi Padre, quien pondría a mi disposición inmediatamente más 
de doce legiones de ángeles». (Mi 26, 5). 
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Grande fue, por tato, la paciencia de Cristo en la Cruz. «Con 
paciencia corramos mosoros la lucha que se nos presenta, poniendo 
los ojos en Jess, el auor y consumador dela fe ecal, en lugar del 
oro ques e ovecia soportó la cruz sin miedo «la deshonra» (Heb 
1212, 

Si hosess un ejemplo de humildad, mira al Crucificado: Dios 
pio ser jugado bajo Poncio Pilato, y morir, «Ta causa ha sido ju 
da como la de un impío» (lb 36, 17), Como la de un implo auén- 
dico: «condenémoslo a la muero más infame» (Sip 2, 20). El Señor 
quiso morir por su esclavo; Él, que us vida delos ángeles, por l hon 
Dre. «Hecho obediente hasta la muerte» (Phil 2, 8) 


Si buscas un ejemplo de obediencia, sigue al que se hizo obe- 
¿eme al Padre hasta la muerte, «Como por la desobediencia de un so- 
lo hombre fueron hechos pecadores muchos, así también serán hechos. 
justos muchos por la obediencia de uno solo» (Rom 5, 19). 


Si buscas un ejemplo de menosprecio dela cosas terenas, sigue 
al que es Rey de reyes y Señor de los que dominan, en quien están 
los tesoros de la sabidaría: en la Cruz aparece desnudo, burlado, escu 
pido, azctado, coronado de espinas; le dan a beber hiel y vinagre, 
muere. No te aficiones, por tano, a los vestidos na las riqueza, 
puesto que «e repartieron mis vestiduras» (Ps 21,19) ni alos hono- 
Fes, pues yo sufri burlas y azotes ni a Js dignidaes, porque trenzan- 
do ena corona de espinas la pusieron sobre mi cabeza; mi a ls place 
es, ya que «en mi sed me dieron a beber vinagre» (Ps 6, 22) 

A propósico de Heb 12,2: «El cual, en lugar del gozo que se le 
ofrecía, soportó la cruz sin miedo a la deshonra, comenta Agustín: 
«Jesucristo hombre despreció odos los bienes de la sierra para indicar 
que deben ser despreciados». 


Anícalo 3 


Descendió a los infiernos, al tercer dia resucitó. 
de entre los muertos 


hemos dicho, la muerte de Cristo, como la de los demás 
hombres, consistió en la separación del alma y el cuerpo; pero la divi 
nidad esaba tan indisolublemente unida a Cristo hombre que, por 
más que se separaran entre si cuerpo y alma, siguió perfecísimamente 
vinculada al alma y al cuerpo; por consiguieme, el Hijo de Dios per 
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maneció con el cuerpo en el sepulcro, y descendió con el alma a los 
inficenos [es deci, al limbo de los justos] 


cuatro fueron los motivos por los que Cristo bajó al infierno 
con el alma. 

Primero pasa sufrir todo el casigo del pecado, 
completo la culpa. El casigo del pecado del hombre 
en la muerte del cuerpo, sino que había también un castigo para el ale 
ma: como también ésta había pecado, también el alma misma cra exs- 
vigada careciendo de la visión de Dios, pues aún no se había dado sa- 
visfación para liquidar esta carencia. Por eso, antes del advenimiento 
de Crino, todos, incluso los samos padres, bajban al infierno luego 
de su muerte, Cristo, pues, para sufrir todo cl castigo asignado a los 
pecadores, quiso no sólo morir, sino además descender al infierno en 
cuanto a su alma. «ble sido contado entre los que descienden al lago; 
ho venido a ser como hombre sin socorro, libre entre los muertosa 
(Ps 87, 5-6. Los otros se encontraban allí como esclavos, Cristo, co- 
mo libre, 


El segundo motivo fue para auxiliar de manera perfecta a todos 
sus amigos, Fíecrivamente, tenía amigos no sólo en el mundo, sino 
en el inferno, En este mundo hay algunos amigos de Cristo, 
-uen el amor; pero en el infierno se encontraban muchos 
que habían muero en el amor y la fe del que había de veni, como. 
Abrahán, Is, Jacob, Moisés, David y tantos otros varones justos y 
perfectos. Puesto que Cristo había visitado a los suyos que estaban en 
el mundo, y había acudido en su auxilio por medio de su muerte, qui- 
so también visitar los suyos que se hallaban en cl infiemo, y acu 
en su auxilio bajando a ellos, «Penetrará en todas las parts inferiores 
de la tierra, istaré a todos los que duermen, e ¡luminaré a todos los 
que esperan en el Señor» (Eccli 24, 45), 
El tercer motivo fue para triunlr por completo sobre el diablo 
Uno triunfa por completo sobre otro cuando no solamente lo. vence 
a campo abiero, sino que incluso le invade su propia cas, y arrebata 
la sede de su reino y su palacio. Cristo ya había triunfado sobre el 
diablo, y en la Cruz lo había derrotado: «Ahora es el juicio del mun- 
do, air el prircipe de este mundo (es deci, el diblo) sra echado 
fuera» Un 12, 31. Por eso, para triunfar por Completo, quiso arreba- 
varle la sede de su reino, y encadenaro en su palacio, que es el infier- 
no. Por eso bajé allá, y saqueó sus posesiones, y lo encadenó, y le 
arrancó su botín. «Despojando a los principados y potestades, los ex- 
hibió públicamente, triunfando sobre ellos en Sí mismos (Col 2, 1: 
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De forma parecida también, puesto que Cristo había recibido 
potestad, y tomado posesión sobre el celo y sobre la tera, quiso ai 
Prismo tomar poesón dl inferno, de modo que, según ls palabras 
¿el Apósal, «al nombre de Jeís tod rodilla se doble, en el cielo, en 
Ja tierra yn el infierno» (Phil 2, 10) «ln mi nombre expulsarán los 
demonios (Mc 16, 17 
arto y último motivo fue para librar a los santos que e en 
comraban en el infierno. Así como Cristo quiso sufrir la muerte para 
librar dela muerte alos vivos as también quiso ja al infierno para 
librar los que allí estaban, «Tó también por la ngre de tu alíanza 
se sal a us cautivos del ago en que no hay aguas (Zach 9, 11). 
Seré, muere, tu muerte; seré, infierno, tu mordisco» (Os 13, 14). 


En ofecto, aunque Cristo destruyó por completo la muerte, no 
destruyó por completo el inferno, sino que le dio un bocado, pues 
mo libró del infierno a todos', Libró sólo a los que se hallaban sin 
pecado mortal y sin pecado origina: de éste último habían quedado li 
bres en cuanto « su persona por medio de la circuncisión; y, [a los 
nuertos] antes de la circuncisión que, desprovistos de uso de razón, se 
habían salvado en virtud de la fe de unos padres creyentes; y a los 
adultos [muentos, que se habían] salvado por medio de los sacrificios 
y en virtud de la fe en el Criso que había de venir odos ells se en- 
contraban en el infierno a causa del pecado origiral de Adán, del que 
'nicamereo Crio podía libras en cuento la nauralera, Dejó, pues, 
“lía os que habían bajado con pecado mortal, y los niños no cir: 
<uncidados. Por eso dice: «Seré, infierno, tu mordisco». 


Queda así claro que Criso descendió a los 


fieros, y por qué”. 


22. Aunque el Sisibolo de os apóols no señala espresaente a qué inferno: o 
cil Cesoy la rdicón ca pm etende que bajó llo dels 
ficos dod Adi, omo cabeza de gnc humano, espesa la salvación con odos 
Ds puior dd Anurio Toxameno, Si embargo, Aquino auplo  camposenáiico 
cli Kemáno viniera: atadas ls vaciones pb de los dls ano de amen 
de Cno Y, de ca, press plo cum soe io e 
kño también solve «l inferno eterno, el purgaoro € incluso sobre el in 
ee pte secs de un lcd puramente pnoral pod mere En 
Gano ale ulicación porfabor a de emos curo inenos, Sato Tomás se 
Sómed al agus kon sra incluso preristano. de que csán debajo de la 
¿ise 6 dc en Is sones ines y que pr ellos «desciende: lo 
5 En la Sure Tha (l 30), Sano “Tomás ex más explo. Cebo 
jaa loci sc de e spas qe o bs cados dl 
Eo or d reno de pera del pedo origen no ió os comdepados que 
an ueno en pecado mora, lor niños muros en pecado original no los libró 
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De todo lo expuesto podemos sacar cuatro enseñanzas. 


bn ¿rim o, ss ee oz Dior muy a 
mado que se encuentre un hombre, siempre debe esperar su ayuda 
Sonfares EL. No Jay dió 1 ones onto tae el ib 
no. Por consiguiente, si Cristo libró 3 los suyos que escaban all, todo 
a ele debio de ee cae 
salto por El olas sega ds a Eliana e de 
amaparó al justo vendido... y descenaló con 6 al hoyo, y en la prisión 
no lo abandonó» (Sap 10, 13-14). Y como Dios ayuda especialmente a 
sus siervos, muy tranquilo debe vivir quien sirve a Dios, «Quien teme 
al Señor de nada temblará, ni tendrá pavor, porque él mismo es su es- 
Dora (Ec 310 


En segundo lugar, debemos caminar en temor y 10 se temerarios 
pues aunque Criso padeció por los pecadores, y descendió al inferno, 
sin embargo no libró a todos, sino sólo a aquellos que no tenían pee 
do mortal, según hemos dicho. A los que habían muero en pecado mor. 
val, los dejó allí. Por tanto, nadie que muera en pecado mortal espere 
perdón. Al contrario, estará en el infrmo tanto tiempo como los san- 
tos padres en el paraíso, e decir, para siempre. rán ésts al suplicio 
«ternos los justos, en cambio, a la vida eterna» (Mt 25, 46). 


En terer lugar, debemos tener diligencia, Cristo descendió a os in- 
fiernos por nueara salvación, y nosotros también hemos dese diigenes 
en bajar allá con [recuencia —mediane la consideración de aquellos tor- 
mentos, se entiende—, conforme hacía el santo varón Ezequas, que cane 
vas «Yo di: on medio de mis días bajé hasta las puertas del infierno» 
(1538, 10). Pues quien desciende all frecuentemente en vida con el pene 
samiento, no es Ácil que descienda al morir, porque tal pensamiento 
aparta del pecado. En efecto, vemos que los hombres de este mundo, 
se guardan de cometer delitos por miedo al castigo temporal; por con- 
siguiente, ¡uámuo más han de guardarse por miedo al casio del inferno, 
que es mayor en duración, intensidad y número de tormentos! «Acuér. 
dare de tus postrimerías, y no pecaris jamás» (Eli 7, 40%. 


del odo de pura fila tr e qe cocer, cool la ib 
y no hay razón para segura que, or la bado de Ci alo lino, todos los 
que se alba en e purgar Jan sido Hbrados de dl. Sobre el slmbo delos 
Bo ele. a mota 13. y. MO, 2 [quimo mandamiento] 

1, Él Coneiho de rento (191) defió que e verdndero y provchono dolor la 
estación de Jos pecados por temor a la pida de l toma blenvonuranzs y el 
merecnieno de ly tema comderación. Es d dolor imperio o de atrición 
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En cuarto lugar, recibimos una lección de amor. Si Cristo des 
cendió los infos para rar os suyos también nooo debe 
mos bajar allá para ayudar los nuestros. Ellos por sí solos nada pue 
den; por tanto, debemos ayudar a los que se hallan en el purgatorio. 
Demasiado inensble sería quien no auxilica un ser querido encar 
clado en la tiera; más insensible es el que no awxili a un amigo que 
está en el purgatorio, pues mo hay comparación entre la penas de este 
mundo y las de allí. «Compadeceos de mí, compadeceos de mi siquie 
a vosotros mis amigos, porque la mano del señor me ha tocado» (lob 
19, 21) «Es santo y piadoso el pensamiento de rogar por los difanos 
para que se vean libres de sus pecados» (2 Mach 12, 46) 

De res maneras principalmente, són dice Agustn, e les puede 
suxilir: con misas, con oraciones y con limosnas. Gregorio añade una 
uaria, dl ayuno. No es cxuraño también en este mundo una persona 
puede der suisfacción por axra. Todo ello hay que entenderlo única 
meme de los que están en e purgatorio", 


Dos cosas necesita conocer el hombre: la gloria de Dios y los cas 
sigos del infierno, Estimulados por la gloria y atemorizados por el cas 
tigo se guardan y resracn los hombres del pecado, Pero ambas cosas 
son bastame difíciles de conocer. De la gloria leemos: «¿Quién invest 
gará lo que hay en el cielo?» (Sap 9, 16). Difícil es pra los terrenales, 
porque «el que es dela tierra, de la ierra hablas (Jn 3, 31) sin embar 
go, 1o es difícil para los espirituales, porque «el que viene del cielo, 
está por encima de todos», según se dice a renglón seguido. Por eso 
bajó Dios del cilo, y se encarnó, para enseñarnos ls cosas celestiales, 


Era también difícil conocer ls castigos del infierno. En boca de 
los impíos 5e ponen estas palabras: «De nadie se sabe que haya vuelto 
del infierno» (Sap 2, 1). Pero tal cosa no puede decirse ya; 
descendió del cielo para enseñarnos las cosa celeale, igualmente ro 
sucitó delos infiernos para instruinos sobre étos. Por consiguiente, 
es necesario creer no sólo que se hizo hombre, y murió, sino que re 
sucivó de emre los muertos. Por elo profesamos: «Al tercer día resu 
16 de ere los muertos». 


Muchos otros resucitaron de entre los muertos también, como 
Lázaro, el hijo de la viuda, la hija de Jaio. Sin embargo, la Resurrec- 


25, La suncia del purgar y la posibilidad de ayudara a almas que als 
socucnr por modo de legos xn senado de e did or dl Coto 1 e 
on (12) el Porcino (129) el Tridnano (1507) 


EXPOSICIÓN DEL SÍMBOLO DE LOS AYOSTOLES n 


«ión de Cristo se diferencia de la de ésos y de la de los demás en cue: 
¿ro pues, 


Primero, en la causa de la resurrección. Los otros que resuci 
taron, no resucitaron por su propio poder, sino por el de Crso, o 
ante las súplicas de algún santo; Cristo, en cambio, por su propio. 
poder resucitó, porque no era hombre sólo sino también Dios, y la 
divinidad de la Palabra nunca se separó ni de su alma ni de su cuerpo; 
por eso, el cuerpo recuperó al alma, y el alma al cuerpo, en cuamo. 
quiso: «Poder tengo para entregar mi alma, y poder tengo para reco- 
brarla de nuevo» n 10, 18). Aunque murió, no fue por debilidad mi 
por necesidad, ino por su poder, puesto que lo hizo libremente esto 
bien claro está, porque al entregar su espíritu clamó con gran voz, 
cosa de la que son incapaces los demás moribundos, pues por debi: 
lidad mueren. Por ello dijo el cemurión: «Verdaderamente éste era 
PR o e a 2 Ds to Jl ds a 
el alma, por su propio poder, así también por su propio poder la re- 
cobró; por lo cual se dice que «resucitó», y no que fue resucitado, co- 
mo si la causa hubiese sido otro, «Yo me dormí, y tuve un profundo 
sueño, y me alé» (Ps , 6). Esto no está en contradicción con lo que 
se armas «A esto Jesús lo resucitó Dios» (Act 2, 32), pues lo resucitó 
el Padre, y también el Hijo, porque uno mismo es el poder del Padre 
y el del Hijo 


La segunda diferencia está en la vida 4 la que resucitó, Cristo, a 
una vida glorios e incorruptible: «Cristo resucitó de enur los mu 
tos por la gloria del Padre» (Rom 6, 4) los demás, a la misma vida 
que antes habían tenido, según conta de Lázaro y otr. 


La tercera diferencia estiba en su fruto y ficas en virtud 
de la Resurreción de Cristo resucin todos. «Muchos antos que se 
habían dormido, resucitaron» (Me 27, 52), «Cristo resucitó de emre 
los muertos, como tuna primicia de los que duermen» (1 Cor 15, 20). 


Observa que Cristo llegó a la gloria a través de su Pasión: «¿No 
era menester que el Cristo padeciese todo eso, y entrase así en su go» 
ad» (Le 24, 26) De esta manera nos enseñaba el camino de la gloria 
a nosotros: «Es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para 
entrar en el reino de Dios» (Act 14, 21). 


La cuarta diferencia reside en el tiempo. La resurrección de los 
demás se aplaza hasta el fin del mundo, a no ser que por un privilegio 
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se conceda antes a alguno, como a la Santísima Virgen% y, según 
piadosa crcencia, a San Juan Evangelista; Cristo, en cambio, resucitó 
al tercer día, La razón es que la Resurrección, la Muente y el Naci 
miento de Cristo acontecieron por nuestra salvación, y por tano qui 
so Él resucitar en el preciso momento en que nuestra salvación lo exi- 
gía: si ubicra resucitado inmediatamente, nadic habría creído que 
hubiera muerto; si hubiera aplazado por mucho tiempo su Resurrec- 
ción, los discípulos habrían perdido la fc, y su Pasión habría resultado. 
inútil: «¿Qué provecho hay en mi sangre, si desiendo a la corrup- 
ción» (Pe 29, 10). Por eso resucitó al tercer día, para que se creyera 
que efectivamente había muero, y para que los discípulos no perdie- 
ran la lo. 


Cuatro advertencias podemos deducir de todo esto con vistas a 
nuestra formación. 


Primera, que tememos de resucitar espiritualmente de la muerte 
del alma en que caemos por el pecado, a una vida de justicia que se 
alcanza con la penitencia. Escribe el Apóstol: «Despierta tú que duer- 
mes, y lerántace de entre los muertos, y Cristo te iluminará» (Eph 5, 
1). Ésa esla primera rsureción. «Dichoso el que participa en la 
primera resurrección» (Ape 20, 6). 


Segende, que no dejemos la resurreción para l momento de la 
muerte, sino que nos motanos, pues Criso al tercer día resucitó 
No seas lento en convertirte al Señor, no lo alacs de día en días 
Esc 5, 8, porque no podeís pensar en a salvación cuando estés ago 
os arco y ulemd pong pardo os pondi os 
Jos bienes que se producen en la Ile, e incurrs en muchos males 
por tu permanencia en el pecado. Por otra pare, el demonio cuamo 
más tiempo posee, tanto más difícilmente suelta, según la expresión de 
Beda”. 


Tercera, que resucitemos a una vida incormpubl, esto es, de 
manera que ho muramos de nuevo, con un propásito tal que en ade- 
lante no pequemos. «Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 
ya no muere más; la muerte no tiene ya dominio sobre Él... Lo mis 


26. Cr Pablo VA Crd del oia de Dis (LU) y Jun Pao ara br la 
e na Pr a 
7 Be el Venccbl, monje ins y Doo de liga mai el 73 y mur 
as. amena bra a Ma de Uno dels sens e la Edad Mel Se 

de Comide mo l padre de la Icriogdo sobe ng 
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mo vosotros, consideraos muertos «1 pecado y vivos para Dios en 
Cristo Jesús. Por tano, que no reine el pecado en vuestro cuerpo 
moral, de modo que obedezcás a sus concupiscenias; ni olreze 
vuestros miembros al pecado como armas de maldad; antes bien ol 
«eos a Dios como resucitados de entre los muertos» (Rom 6, 9.11-13. 


Cuenta, que resucitemos a una vida nueva y glorion, ato es de 
forma que evitemos todo lo que anteriormente fue ocasión y causa de 
imuente y de pecado, «Como Criso resucitó de enure los muertos por. 
la gloria del Padre, así también nosorros andemos en una vida nuevas 
(Rom 6, 4), Esta vida mueva es una vida de justicia, que renueva el ale 
ma, y conduce a la vida de la gloria. Amén, 


Artículo 6 


Subió a los cielos, está sentado a la diestra de Dios 
Padre todopoderoso. 


Después de la Resurrección de Cristo es necesario erecr en su 
Ascensión: ascendió al cielo a los cunrenta días, Por eso dice: «Subió 
a los cielos». Sobre lo cual hay que advertir tes osas: que esta ascen- 
sión fue sublime, razonable y úl. 


A) Fue sublime, porque subió alos cielos. Esto se espone en res 
pasos 

Primero, subió por encima de todos los cielos corpáreos'. Dice 
«l Apóstol: «Subió por encima de tados los cielos» (Eph 4, 10). Esto 
fue Cristo quien primero lo hizo, pues anteriormente ningún cuerpo. 
terreno había sado de la Tierra, haxa el punto de que incluso Adán 
vivió en un parsiso terrenal. 


Segundo, subió por encima de todos los ciclos espirituales, que 
son los seres espirituales. «Colocando a Jesús a su derecha en el cielo, 


24. Tombiénaql, como ames al comentar el acu , Tomás de Aquino se co- 


moda al común seve dela cosmología desu ¿poca El conto del niveño ral 
prrlico de la Tierra, comida por un culo rlicamente plano, de 
¿a dos icrnos. Bor encima, primer 1 sublnar Despué, a esfrs de 


la lana, el sl y las colas, en número varable y con mosimientos re 
cios. Por encima de la última cera de los celos compóros, Los cbr 
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por encima de todo principado, potestad, virtud y dominación, y so- 
bre todo cuamo tiene nombre no sólo en ete mundo sino también en 
el venidero; todas las cosas as someió bajo sus pies» (Eph 1, 20-22) 

Tercero, subió hata el ono del Padre, «He aquí que en las nu 
bes del cielo venía un como Hijo de hombre, y Degó hasta el Anciano 
de diz (Dan 7, 13). «El Señor, Jesós, después de hablaros, fue olov 
do al cido, y está sentado a la derecha de Dios» (Me 16, 19). 


Lo de la derecha de Dios no hay que entenderlo en sentido lito 
ral sino mesafórico: en cuamo Dios, etar sentado ala derecha del Pa 
die significa ser de la misma categoría que Ést, en cuanto hombre, 
quiere deci tener la absoluta preeminencia. Esto lo pretendió también 
+l diablo «Subiré al cielo, sobre los astros de Dios levantaré mi soli 
me sentré en el monte dela alianza, de la part del Aquilón; scendo 
sé sobre la altra de las mbes, semejante seré al Altísimo» (ls 14, 
13:14), Sin embargo, sólo Cristo lo consiguió; par eso s dice: «Subió 
al celo, está senado la derecha del Padre». «Dijo el Señor 2 mi Se 
or: Siémate a mi dietas (Ps 109, 1). 


B) La Ascensión de Cristo fue razonable, pues fue al cielos eto, 
por tres motivos. 


Primero, porque el cielo era debido a Cristo por su misma mau 
raleza, Es natural que cada cosa vuelva a su origon, y el principio ori 
ginario de Criso está en Dios, que está por encima de todo, «Salí del 
Padre, y vine al mundo; de nuevo dejo cl mundo, y voy al Padre» Jn 
16, 28). Nadie subió al ciclo sino el que descendió del cilo, el Hijo 
del hombre que está en el cielo» (Jn 3, 13), También los santos suben 
al cielo, pero no como Cristo: Cristo subió por su propio poder; los 
sanos, en cambio, arrasados por Cristo: «Arrístrame en pos de tip 
(Cant 1, 3), Incluso puede decirse que nadie sube al cielo sino Cristo 
sólo, porque los santos no suben más que en cuamo miembros de Él, 
que es la cabeza de la Iglsin: «Donde esté cl cadíver alí se juntaran 
ambién los buitres» (Mt 24, 28) 


Segundo, correspondía a Cristo el io por su victoria. Cristo 
fue enviado, al mundo, para fuchar contra el diablo, y lo venció; por 
«llo mereció ser encumbrado por encima de todas ls cosas «Yo ven 
<Í, y me semé con mi Padre en su trono» (Ape 3, 21. 

Tercero, e correspondía por su humildad. No hay humildad tan 


grande como la de Cristo, quien siendo Dios quiso hacerse hombre, 
siendo Señor quiso tomar la condición de esclava sometiéndose inclu 
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so a la muerte, según se dice en Philp 2, y llegó a bajar al inferno. 
Por eso mereció ser ensalzado hasta el cilo, hasta el solio de Dios, 
porque el camino al encumbramiento es la humildad: «El que se hu: 
ill será enaliecido» (Le 14, 11) sel que descendió, ése mismo es el 
que subió por encima de todos los ciclos» (Eph 4, 10). 


€) La Ascensión de Cristo fue fil esto, en tres apectos 


Primero cr, gal; pues ace para guien, Nos e 
soribamos camino, peto Él nos Jo mostró: Subiá delame de los 
el que les abrirá el camino» (Mich 2, 13). Y para darnos la certeza de 
le otsdn dl mina eli Voy papas ue aos o 1d 


Segundo, para asegurarnos esa posesión, puesto que subió para 
interceder por nosotros: «Llegando por sí mismo hasta Dios”? vivien- 
do siempre para interceder por nosotros» (Heb 7, 25) «tenemos ame. 
el Padre un abogado, Jesucristo» (1 Jo 2, 1. 

Tercero, para auracr hacia sí nuestros corazones: «Donde está tu 
tesoro, allí está también tu corazón» (Me 6, 21) para que desprecio 
mos Jos bienes temporales: «Ya que habéis resucitado con Cristo, bus- 
cad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha 
de Dios; aspirad alos bienes de arriba, no a los de la tierra» (Col 3, 
12. 


Artículo 7 
Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos 


Misión del rey y del señor es jurga: «El rey, que está sentado 
en el trono de justicia, con una mirada suya disipa todo mal» (Pey 20, 
3). Puesto que Cristo subió a los cidos y está sentado a la diestra de 
Dios como Señor de todas las cosas, es evidente que juzgar es misión 
suya. Por eso en la profesión de fe cuólica afirmamos que aha de ve- 
ir a juzgar a los vivos y a los muertos», 

Los mismos ángel lo aseguraron: «Este Jesús, que de enre vo- 
sotros Ma subido al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse» 
(Ac, 1). 


29. li est cta de la Sagrada Escritora, Sumo Tombs se parta un anto del exo 
ha Valga 
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Tre: cosas hay que considerar con respecto a ete juicio": pri- 
mera, su procedimiento; segunda, que se traca de un juicio temible; ter 
cera, la forma de prepararnos a él, 


A) En su procedimiento concurren tres factors: el juez, los que 
serán jurgados, la materia del juicio, 


El juez es Cristo. «Él es a quien Dios ha puesto por juez de vi 
vos y muertos» (Act 10, 42) ya sa que tomemos por muertos a los 
pecadores y por vivos a los que viven con rectitud, bien qu 

pretemos literalmente como vivos a los que para emonces viviin, y 
como muertos a todos los que habrán fallecido. Es juez no sólo en 
<uamo Dios, sino también en cuarxo hombre, y exo por rs motos 


Primero, porque es necesario que los que scan juzgados vean al 
juez; pero la divinidad es tan delcitosa que nadie puede contemplarla 
Sin gozo; por tano, ningún condenado podrá verla, porque gozar 
Por eso es preciso que aparezca en su condición de hombr 
viso por todos, «Le dió potestad de juzgar porque es Hi 
bre» Un 5, 27). 

Segundo, porque en cuamo hombre mereció est cargo. En cuan 
to hombre fue juzgado inicuamente; por ello Dios lo nombró j 
vuniverso entero: «Tu causa ha sido juzgada como la de un impíc 

a cambio. poder de jugar» (lob 36, 17), 


Terero, para que los hombres no se desear, puesto que por 
un hombre van a ser juzgados. Si sólo Dios jurgaa, los hombres ate 
rrados se desesperaían, «Verán al Hijo del hombre venir en una nu: 
ber (Le 21, 27), 

Los que serán jurgados son todos los que existieron, existen y 
isirán: «Todos tendremos que comparecer ant el tribunal de Cris 


10, para recibir premio o castizo por lo que hayamos hecho en eta vi 
da» (2 Cor 5, 10) 


230, Sano Tomás va tr sólo del fico sica, que ends logar lin del 
uno, El primer Joii, amado foricil, porgue se sole 4 sol ¿os laa 
y Dios cure cuando cda Nombre sale de ca vid y l ¡name es prsemado a. 
3) csbunal de Dios Sa exuenca cad aeapuada por le cncqucas ordiatla de le 
lei lo largo delos sigo (por cmplo: Cuco oran de San Pio Y 156), 
se falla implica en avis desivaciones dl Magisero mlemnes Conclo IL de 
dom (1274) Mene XI, Bala Jen Dow (16) y Cencto Hoenino (10), 
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ero, como dice Gregorio, hay ere ells cuatro cteorías, En 
primer logar, de Tos que comparecerán, unos 5on Dueaos, y o1os, 
snalos, 


De los malos amos serán condenados sin juicio, los incrédulos, 
euyas obras no serán sometidas a discusión, porque «el que no cree, 
ya está juzgado» Un 3, 18) 

Otros serán condenados despuís de ser jurgados, los creyentes 
que murieron en pecado mortal: «El salario del pecado es la muerto» 
(Rom 6, 23), Par la fe que tuvieron no se verán privados de juicio, 


"También de los buenos wnos se alvarán sin juicio, los que por 
Dios fueron pobres de split; es más, juzgrán a los demás: «Voso- 
iros, que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del 
hombre se siente en cl trono de su majestad, vosoros también os sen- 
taréis sobre doce tronos, para jugar a las doce tribus de Irae» (Mi 
19, 28% lo cual La de entenderse no sólo delos discípulos, sino de 1o- 
ds los pobres; de ora forma, Pablo, que trabajó más que ninguno, 
mo se contaría ete los jueces. Hay, pues, que interpretarlo de todos 
los que siguen alos apóstoles y de los varones aposálicos, Por ello 
Pablo escribe: «¿No sabés que juzgaremos a los ángeles?» ([ Cor 6, 3). 
El Señor vendrá a juzgar acompañado de los ancianos y principes de 
su pueblo» (ls 3,14). 

Otros, en cambio, se salvarán después de ser juzgados, ls que 
hayan muero en estado de justicia. Sí bien murieron en raca, en el 
manejo delas cosas temporales fallaron en algún punto; por eso serán 
juegados, poro 5 salvar 

La materia del juicio serán todes las obras, buenas y malas: «An- 
di por donde el corazón te lleve.. pero a sabiendas de que por todo 
ello Dios te amará juicio» (Ecl 1, 9). «Toda obra, buena o mal, 
Ja emplazará Dios 4 juicio por cualquier fallo (Exe 1, 19). Asimis 
mo, las palabras ociosa: «De toda palabra ocios que huyan prom 
ciado los hombres, darán cuenta en el día del juicio» (Mi 12, 30). Los 
pensamientos: «Los pensamientos del impío sufrirán inerrogaorio» 
(Sap 1, 9) 

Y así queda explicado el desenvolvimiento del juicio. 


8) Este juicio es temible por cuatro motivos. 

Primero, por la sabiduría del juez, Lo conoce todo, pensamien- 
vos, palabras y abras, puesto que «todo está desnudo y patente a sus 
ojos» (Heb 4, 13). «Todos los caminos de los hombres tán parenes 
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a los ojos de Ela (Pey 16, 2). Conoce muesras palbra: «Oído celoso 
todo lo oye» (Sap 1, 19). Y también nuestros pensamientos: «Retorci 
do es el corazón del hombre, e impenetrable: ¿quién lo conocerá? 
—Yo, el Señor, que escudrño el corazón y examino los riñones, que 
doy a cada uno según su camino y según el fruto de sus arto» (ler 17, 
9). Acudián a declarar esos infalible, a saber, la propias concen: 
«ias de los hombres: «Atestguando su misma conciencia, y acusindo- 
los unas veces o incluso defendiéndolos otra sus juicio, el día en que 
Dios jurgue la acciones secas de los hombres» (Rom 2, 1516), 


Segundo, por el poder del juez, que cs omioreme por Sí: «El 
Señor Dios vendrá con potencia» (£ 40, 10). Y emniporene por las 
criatura, puesto que todas las cosas creadas estarán de u lado: «Peles- 
xá con Éltodo el universo contra los insensatos» (Sa 5, 21) de donde 
las palabras de Job: «No habiendo nadie que pueda librar de tu mano» 
(10,7) «Si subo a cielo, allí exás Té; si bajo al infierno, te hallas pre 
seno» (Pa 18, ). 


Tercro, por la jusicia inflexible del Juez, Ahora es tiempo de 
misericordia, entonces será sólo tiempo de justci por eso ahora es 
muestro momento, entonces será sólo el momento de Dios, «Cuando 

j (Ps 74,3). «Los celos y la 
a del marido no [se] perdonarán en el día de la venganza, ni atende- 
rÍ alos ruegos de nadie, ni aeptará en compensación obsequio alguno 
por espléndido que seas (Prv 6, 34. 


Guaro, por la cólera del juez. Con un semblante, dulce y agra- 
able, se mostrará alos justos: «Comtemplarán al Key en su hermosu- 
raw (1533, 17); con vtro, encolerizado y cruel, se presentará a los ma- 
los, hasta el puto de que esos dirán a los montes: «Cacd sobre 
nosotros, y ocultadnos de la ira del Cordero» (Ape 6, 16), Tal ia no 

nplica perturbación interior en Dios, sino sólo su efecto externo, a 
saber, la pena eterna impuesta a los réprobos. Orígenes: «¡Qué angos- 
to será en el juicio el camino para los pecadores! Habrá arriba un juez 
arado, eta 


0) Co 


primero consiste en obrar bien. «¿Quieres no temer a la auto 
ridad? obra el bien, y obrendrs de ella clogios» (Rom 13, 3) 


este temor debemos 


ilear cusco remeros. 


gundo es la confesión y penca en uno alos pesados 
entonado ir cmnias 2ErAl encon MÍA 
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confesarlos, intransigencia al satisfacer por elos; de esta manera se ex- 
pía la pena eterna. 


El tercero es la limosna, que todo lo purifica. «Ganos amigos 
«con el dinero injusto, para que, cuando falleacs, os reciban en las 
moradas eternas» (Le 16, 9), 


El cuarto remedio lo constituye la caridad, es decir, el amor a 
Dios y al prójimo, amor que cubre los pecados en bloque, según lee 
mos en 1 Per 4 y en Prv 10, 


Artículo 8 


Creo en el Espiritu Santo 


Según hemos dicho, la Palabra de Dios es el Hijo de Dios, al 
iodo que la palbra mental del hombre <> unn concepción des 
rendimiento, Pero a veces ocurre que un hombre concibe una pala 
muerta, a saber, cuando piensa algo que debe hacer y no tiene men: 
ción de realizarlo; así, cuando un hombre cree pero no practica, su fe 
se dice que está muerta, según leemos en lec 2, La Palabra de Dios, 
por el contrario, está vivas «Viva es la palabra de Dios» (Heb 4, 12); 
por consiguiente, es claro que Dios tiene en Sí voluntad y amor. Por 
ello escribe Agustín en 5u tratado De Tinitats «La Palabra que trata. 
mos de explicar es conocimiento con amor», Pues bien, así como la 
Palabra de Dios es el Hijo de Dios, así el Amor de Dios és el Espiritu 
amo, Por eso los hombres vienen el Espírito Santo cuando aman a 
Dios: «El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con 
el Espiritu Santo que se nos ha dados (Rom 5, 5). 


No han faltado algunos que kan mantenido sobre el Espíritu 
Santo opiniones torcidas, asegurando que es una criatura, que es infe 
rior al Padre y al Hijo, que es un siervo y ministro de Dios. Los san- 
tos, para dessutorizar semejantes errores, agregaron en el Símbolo. 
[Nicenoconstantinopolitano] cinco pantuadizaciones acerca del Espíritu 
Santo. 


Primera. Aunque existen otros espícicus, los ángeles, éstos son 
sólo minisros de Dios, conforme a las palabras del Apósol: «Todos 
«llos son espíritus servidores» (Heb 1, 1) en cambio, el Espii 

1o es Señor: «Dios es espíritu» (Jn 4,24), «este Señor es l 
(2 Cor 3, 17); por eso, donde está el Espíritu del Señor, es 
tad, según dice Pablo. inmediatamente después. La razón de esto es 
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que hace amar a Dios y climina el amor al mundo, Por tal motivo 
agregaron: «En el Espíritu Santo, Señor». 

Seginda. La vida del alma consiste en su unión con Dios, puesto 
que Dios mismo es la vida dd alma, como el alm es la vida del cuer- 
po. Alora bi mo quien realiza esta unión con Dios 
por medio del amor, porque Él mismo es el Amor de Dios; por con: 
guiente, de vida. «El Espíritu es quien da vida» Jn 6, 64). Por ello 

iron: «Y dador de vida». 


Terra. El Espiritu Samo es de la misma sustancia que el Padre 
y el Hijo: como el Hijo es la Palabra del Padre, así el Espíritu Samo. 
«sel Amor del Padre y del Hijo, y por ello procede de ambos, y co- 
mo la Palabra de Dios es de la misma sustancia que el Padre así el 
“Amor es de la misma sustancia que el Padre y el Hijo, Por esto dije 
ron: «Que procede del Padre y del Hijo». De lo que resulta evidente 
que mo es criatura, 


Cuarta. El Espíritu Samo es igal al Padre y al Hijo en el culo 
que se letribua. «Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en es- 
pária y en verdad» Jn 4, 23) «Enseñad a todos los pueblos, bautizán- 
¿olos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espriu Santo» (Me 28, 
19), En consonancia con eto afirmaron: «Que con el Padee y el Hijo 
recibe una misma adoración» 


La quinta prueba de que el Espiritu Santo es igual a Dios, esú 
en que les Profetas hablaron de parte de Dios. Por tato, i cl Espá 
su no fuera Dios, no se podría afirmar que los profetas hablaron de 
pare de Éste, Ahora bien, Pedro exribe: «Los hombres santos de 
Dios hablaron inspiados por el Espírcu Santo» (2 Pet, 21). «El Se 
Gor Dios me envió, y su Espriu» (148, 16, Por lo que puntualiza. 
ron: «Que habló por los profetas». 

Dos erores quedan refutados con esas palabras: l de los mani- 
queos, que soswvieron que el Antiguo Testamento no procedía de 
Dios, cos que es falsa, pues por los profetas habló cl Espiricu Samo; 
el de Pricila y Montano”, que afirmaron que los Profeta hablaban 
poseídos no del Espíritu Samo, sino como de frene, 

Muchos fro produce en nosotros el Espltu Sano. 
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Primeros vos limpia de los pecados. La razón es, que el mismo 
que construye, repara. El alma es creada por medio del Esplitu San- 
10, puesto que por medio de Él hace Dios todas las cosis: en efecto, 
Dios por el amor de su propia bondad las produce, «Amas todo lo 
que existe, y nada aborreces de cuanto has hechos (Sap 1, 25). Dioni- 
sio en el cap. 4 De divinis nomini us: «El amor divino no soportó 
quedar sin fruto». Por consiguiente, s natural que los corazones de 
los hombres, desruidos por el pecado, scan restaurados por el Espii 
tu Santo, «lnvía tu Espírito y serán creados, y renovarás la faz de la 
tierra» (Ps 103, 30). No es extraño que el Esplitu limpie, puesto que 
todos los pecados son perdonados a causa del amor: «Le han sido per 
donados muchos pecados porque amó mucho» (Lc 7, 47), «El amor 
«cubre todas las faltas» (Prv 10, 12). «El amor cubre los pesados em blo 
ques (1 Per 4, 8) 

Segundo: ilumina el enendimieto, pues todo lo que sabemos, 
¿el Espírcu Samo nos vienc, «El Partio, el Esplito Santo, que 
viará el Padre en mi nombre, será quien os enseñe todo, y os 
todo lo que yo os haya dicho» (n 14, 26). «La Unción os 
acerca de odas las cosas» (1 Jn 2, 2). 


Tercero; ayuda y, en cierto modo, coacciona a guardar los man- 
¿damientos, Nadie es capaz de guardar los mandamientos de Dios si no 
ama a Dios: «Quien me amo, guardará mis palabrase (In 14, 23). Pero 
el Espírito Sano hace amar a Dios, y de esta manera ayuda. «Os daré 
vn corazón muevo, pondré un espírtu nuevo en medio de vosotros; 
arrancaré de vuesta carne el corazón de piedra, os daré corazón de 
arme; pondré en medio de vosotros mi espíriw, y haré que camináis 
en mis preceptos, y que guardéás mis normas» (Ez 36, 26), 


Cuarto: corrobora la esperanza de la vida eterna, porque es co 
mo ana prenda de que la hercdaremos: «Habéis sido marcados con el 
Espíritu Samo de la promesa, cl cul es prenda de muesira herencia» 
(Eph 1, 13-14. Es como las arras de la vida eterna. La nxón es la si 
guiente: la vida terna se debe al hombre en cuanto que ste se consti 
tuye en hijo de Dios, lo cual tiene lugar por una asimilación a Cristo; 
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ahora bien, se asemeja a Criso uno en la medida en que tiene el Espl 
ca de Cra, que sd pita Sao. 00 hall ron op 
tu de esavicud, para caer de nuevo un el temor, sino en Espírica de 
lijos adoptivos, que nos hace gritar: Abba (Padre), Este mismo Espl 
tu da resimonio a muesro eplir de que somos hijos de Dios» (Rom 
$, 15:16). «Como sois hijos de Diosenvió Dios a vuestros corazones 
el Esplrico de su Hijo, que clama: Abba (Padro> (Gal + 6), 
io. ri acosa e ls dudas, y os d conce solana de 
jos. «El que tenga oídos, ciga lo que el Espia dice las Iglesias 
pea, Dis ella so a ue non A 


Artículo 9 
La santa Iglesia católica 


Ad como en un homire lay un alma y un cuerpo solamente, 
miembros, sin embargo, son múltiples, así también la leia ca 
es un solo cuerpo, y tiene diversos miembros, El alma que de 
vida a exe cuerpo, es el Espiritu Santo”, Por elo, lugo de confesar 
la fe en el Espíi Samo, es preciso cree en la sama Ileia caca, 
En consonancia con eso prosigue el Símbolo; «la santa Iglesia católica, 


Conviene saber que Iglesia quiere decir congregación; por tanto, 
la santa Iglesia es lo mismo que la congregación de los feos, y todo 
cristiano es como un miembro de esta Iglesia, de la cual se dices 
«Acercaos a mí, ignoramos, congreraos en la cas de instrucción» (Re 
lí 51, 3). Esta sant Iglesia cumple cuatro condiciones: es uma, santa, 
cria, es decir, universal, y firme y estable 


A) En cuanto alo primero [es decir, la smidad] hy que notar que, 
“sunque diversos herejs dieron origen a sectas diver, no pertenecen ya 
a la Iglesia, porque están divididos en facciones, mientras que la Iglesia es 
vna: «Uva sola es mi palomu, una sola mi perfecta» (Cant 6, 8), 

La unidad de la Iglesia resulta de tes cos. 

Primero, de la unidad de la fe, Todos los cristianos que pertene 
cen al cuepo de la Iglesia, cren lo mismos «Que dis toos uma 


20. Nótese el calce preumatolóic dela cdesología omar 
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misma cosa, y no haya entre vosotros divisiones» (1 Cor, 10% «Un 
solo Dios, una sola fo, un solo bausmo» (Eh 4, 5) 


Segundo, de la unidad de la esperanza, porque todos están ci 
mentados en la misma esperanza de llegar a la vida cxerna: «Un solo. 
cuerpo y un solo espíita, como una es la esperanza a que habéis sido 
asados» (pl 4,4), 


Tercero, de la wnidad de la caridad, puesto que todos están uni 
dos en el amor a Dios, y entre sí en el mutuo amor, «Yo les he dado 
la gloria que tú me diste, para que scan una sola cosa, como también 
nosotros somos ana sola cost» (Jn 17, 22). Este amor, si s verdadero, 
se pone de maniieto en que los miembros viven soícios los unos de 
los oxros, y cada uno participa en los sentimientos de los demás 
«Crezcamos en amor en todo hasta Aquél que es la cabeza, Cristo, 
por quien todo d cuerpo —compacto y bien trabado por medio de to- 
¿a clase de junturas que llevan la murición según la actividad propia 
de cada miembro— va creciendo y educándose en cl amore (Eph 4, 
15-16); pues cada uno debe servir al prójimo conforme a la gracia re 
bida de Dios. 


Por tanto, nadie debe menospreciar ni dar lugar a que se le arro- 
je y expulse de esta Iglesia, porque no hay más que una en la que los 
hombres encuensen la salvación, como nadie pudo salvarse más que 
en el arca de No 


B) En cuanto a lo segundo les decir, la santidad) hay que notar 
¿que existe tambén otra congregación, pero de malhechores: «odio la 
asamblea de malhchores» (Ps 25, 5) Ésta es mala, en tanto que la 
Iglesia de Crist es santa: «Sam es el templo de Dias, que sois voso- 
tros» (1 Cor 3, 17); por ello profesa el Símbolo: «la sara Iglesia». 


Por cuatro procedimiemos se sanfican los fclos de esa congre- 
gación. 

Primero, porque al igual que es rociada con agus una iglesia 
cuando se la consagra, así también los fieles han sido lavados en la 
sangre de Cristo. «Nos amó, y nos lavó de nuesros pecados con su 
sangre» (Ape 1, 5) «Jesús, para sanúlicar por medio de su sangre al 
pueblo, padeció fuera de la puerta» (Heb 13, 12). 

Segundo, por la unción: como es ungida la iglesia, son ungidos 


los fieles con unción espiritual, para ser santficados; de cra forma no. 
serían cristianos, pues Cristo quiere decir ungido. Esta unción es la 
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gracia dl Espiico Santo. «Es Dios quien mos ungió» (2 Cor 1, 2 
«Habéis sido sanifcados en cl nombre de nuesto Señor Jesucristo. 
(Cor 6, 1). 


Segundo por la presencia de la Trinidad, porque donde habita 
Dios, se torna lugar sao; aí leemos: «Rcalmeme ste logar es santo 
(Gen 28, 10), y va tu cana Señor, le cuadra la sancidad. (Ps 92, 8) 


Cuarto, por la invocación de Dios, «Tú, Señor, estás entre noso- 
tros, y sobre mosorros ha silo invocado tu nombres (ler 14, 9). 


Por consiguiente, tenemos que guardarnos de manchar con el pe- 
ado mestra alma, que es templo de Dios, después de haber sido san- 
vilicados sí, «Dios destrozará a quien viole su templo» (1 Cor 3, 17) 


€] En cuanto a lo tercero hay que notar que la Iglesia es católica 
es decir, universal, en primer lugar en relación al espacio, pu 
se extiende por todo el mundo, contra el 
«Vuestra fe e divulga por el mundo entero» (Rom 1, 8); cid por todo 
mundo, predicad el Evangelio a toda critura» (Me 16, 15). Y ad 
los amiguamente sólo era conocido en Judea, ahora lo es en toda la 
"ierra, Consta esa Iglesia de tes parts; una se encuentra aquí abajo, 
tra en el cilo, y la tercera en el purgatorio. 


En segundo Ingar es universal por la condicón de sus miembros, 
porque ningún hombre queda excluido de ella, ai señor ni siervo, ni 
varón ni hembra, «No hay hombre ni mujer» (Gal 3, 28). 


Zn tercer lugar es universal en relación al empo. Algunos dije 
ron quela cade durar Jai un determinado momento, Doro 
10 es fai, porque eta Iglesia comenzó en los dís de Abel y perdura. 
rá hasta el fin del mundo. «Yo estoy con vosotros todos los días hasta 
el Sin del mundo» (4 2,20, Y después de ene conimar en d 
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D) En cuamo a lo cuarto hay que norar que la Iglesa es firme. 
Firme se considera una casa, en primer lugar si tiene buenos cimien- 
105, El cimiento principal de la Iglesia es Cristo: «Nadie puede poner 
tro cimiento que el que ya está puesto, que es Cristo Jesús» (1 Cor 
3, 11). El cimiento secundario son los apóstoles y su doctrina; por 
ano, es firme a Iglesias en el capitulo veintiuno del Apocalipsis se 
lee que la ciudad tenia doce cimientos y estaban escritos en ellos los 
nombres de los doce apóstoles, Por eso la Iglesia se lana apostólica. 
Por eso también, para indicar la solidez de esta Iglesia, San Pedro ha 
sido llamado la LimaY. 


Zn segundo lugar, la firmeza de una casa se manifiesta cuando sae 
cudida no puede ser deribada, Y a la Iglesia mada ha pocido derribar- 
la jamás. Ni sus perseguidores; es mis durante las persecuciones cre- 
E on eos caq Y told le pep, como lr ue 
esrozad y aquél obre quin ll caga lo uluorrd (Me 2, 49 Ni 
los errores; más aún, cuanto mayor número de éstos iban aflorando, 
más de manifiesto se ¡ba poniendo la verdad: «Hombres de mente co. 
rrompid, ráprobos en la fe: pero mo irán adelanto» (2 Tim 3, 89). Ni 
las tentaciones del demonio; la Iglesia es como una torre 3 la que se 
acoge todo el que lucha conta el diablo; «Torre inexpugnable es el 
nombre del Señor» (Prv 18, 10). Por eso el demonio pone su esfuerzo. 
mayor en derruitla, pero no puede, porque el Señor dijo: Las puertas 
¿del infierno no prevalecerán contra ela» (Mt 16, 18), como si dijese: 
Polcarán contra ti, pero no prevalecurán. 

Por todo esto, sólo la iglesia de Pedro (en la que erró Italia en- 
tera cuando los discípulos fueron enviados a predicar) permaneció. 
siempre firme en la fe, conserva el vigor de Éta, y se encuentra limpia 
de errores”, mientras que en otras partes o no existe le, o se halla 
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mezclada con muchos desacirtos”. Y no es de extrañar, puesto que 
el Señor dijo a Pedro: «Yo he rogado por ti, Pedro, para que tu fe no 
diesfallzco (Le 22, 32. 


Anículo 10 
La comunión de los santos, el perdón de los pecados 


De la misma manera que en un cuerpo natural la actividad de 
cada miembro repercute en beneficio de todo el conjunto, así también 
ocurre en el cuerpo espiritual que es la Iglesia: como todos los fieles 
forman un solo cuerpo, el bien producido por uro se comunica a los 
demás. «Cada uno somos miembros los unos de los otros» (Rom 12, 
5) Por ese motivo, ente las verdades de fe que tnasmiicron los após: 
roles, se encucnura la de que en la Iglesia existe una comunicación de 
bienes es lo que el Símbolo quiere expresar con de comunión de los 


ipal es Cristo, 
“«Lo puso por cabeza sobre toda la Iglesia, la cual es 
su cuerpo» (Eph 1, 2223). For consiguiente, el bien producido por 
Cristo se comunica a todos los cristianos, como la energía de la cabe- 
za a todos los miembros. Esa comunicación se leva a cabo por mo- 
¿io de los sacramentos de la Iglesia, en los que opera la potencia de 
la Pasión de Cristo, que cía dando gracia paa perdón delos po- 


que es la caber: 


Los sacramentos de la Iglesia son site. 


El primero es el bautismo, que es una regeneración espiiual. 
Como no puede darse vida carnal si el hombre po nace carnalmente, 
tampoco puede darse vida espiritual, o vida de la gracia, sel hombre 
o renace espiritualmente, Exa regeneración tiene lugar en el banis- 
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mor «Quien no renazca de agua y Espíritu Sano, no puede entrar en 
el reino de Dios» (Jn 3, 5). 


Conviene notar que, de la misma manera que un hombre no n- 
ce más que tna vez, igualmente sólo una vez es baurizado, Por ello 
los sanos añadieron [en el Símbolo ricenocostantinopolitanok: «Roco» 
ore wn solo buutismos. 


La eficacia del bauismo está en que limpía de todos los pecados 
en cuamo a la culpa y en cuanto al tigo merecido, Por este motivo. 
a los bautizados no se les impone penitencia alguna por muy pecado. 
res que hayan sido, y si en recibiendo el sacramento mueren, entran. 
inmediatamente en la vida eterna. Por este motivo también, aunque 
sólo a los sacerdotes compete de ofico el baurizar, en caso de necesi 
dad puede hacerlo leitamente cualquiera, con tal que emplee la forma 
del bautismo, que es: «Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hi- 
jo y del Esplrivu Santo». 


Recibe este sacramento su, eficacia de la Pasión de Cristo: «To» 
dos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido baut 
zados en su muere» (Rom 6, 3). Por so, del mismo modo que Cristo 
estuvo tres días en el sepulero, tes son las inmersiones que se realizan 
en ol agua. 


El segundo sacramento es la confirmación. Como los que nacen 
a la vida corporal neceian fuerzas paa el ejercicio de sus funciones, 
los que renacen a la vida espiritual necesitan el vigor del Espírito Sar 
so. Por ello recibieron el Espíritu Santo los apóstoles después de la 
Ascensión de Crio, para que fueran vigorosos: «Vosotros quedaos en 
la ciudad hasta que seis revesidos dela fuerza delo altos (Le 24, 49) 


Este vigor se confiere en el sacramento de la confirm: 
tanto, los que tienen niños a su cargo, han de ocuparse diligentemente 
de que scan confirmados, porque es grande la gracia que proporciona 
ese sacramento. Si mueren, tendrá mayor gloria el confirmado que el 
que mo lo ha sido, porque aquél recbió más gracia. 


ón; por 


El tree sscramento esla Eucorisa. Del mismo mado que en la 
vida del cuerpo «l hombre que ha macido con suficieme vigor necesita 
alimentos que lo sostengan y conserven, así también en la vida del cs- 
píritu, después de reponer fuerzas necesita un alimento espiritual. Este 
alimento es el cuerpo de Cristo. Si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebáis su sangre, no tendré vida en vosotros» Qu 6, 
54). Por este meivo un mandamienxo de la Iglesia ordena que todo 
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cristiano reciba una vez al año el cuerpo de Cristo*, pero con digni- 
«ad y ala limpia, porque «quien lo come y bebe indignamente (es 
decir, consciente de haber cometido un pecado mortal que aún no ha. 
confesado o del que no tiene intención de abstenerse), come y bebe su 
propia condenación» (1 Cor 11, 29). 


El cuarto sacramemo es la p ida del cuerpo sur 
sde a veces que uno enferma, y si no se le administra la medicina 
«conveniente, muere, En la vida del espíritu se enferma por el pecado, 
y es necesaria también una melicina para recobrar a salud, Este 

¿lo es la gracia que se recibe en el sacramento de la peni 
perdona todas sus maldades, sena todas tus enfermedades» (Ps 102, 3). 


En la penitencia deben concurrir tes elementos: contrición, que 
«es un pesar de haber pecado unido al propósito de no volver a hacer- 
lo; confesión Ímegra de los pecados, y satisfacción, que se lleva a cabo 
son obras buenas. 


El quinto sacramento s la xtremaunción. En esta vda hay mu- 
«hos impedimentos para que dl hombre pueda conseguir una limpieza 
perfecta de sus pecados, Pero, como madio puede emrar en la vida 
serna sino está limpio del todo, era necesario guro sacramento que 
Timpiasel hombre de sus pesados, lo librara de la enfermedad, y lo 
preparara para su emrada en el reino ceesíl, te sacramento es la 
excremaunción . Si no siempre cura el cuerpo, elo se debe a que 
quizá no conviene ala salud dl alma e segur viviendo, «¿Algunos de 
Vosotros está enfermo? Mande llamara los presbieros de la Ilsa, y 
ren sobre dl, y lo unjan con óleo en el nombre del Señor, y la or 
ción de la fe'alvará al enfermo, y el Señor lo aliviará, y los pecados 
que hubiera cometido, le serán perdonados» (ac 5, 14-15) 


Con estos cinco sucramentos se consigue, como hemos explica: 
do, la perfección dela vida. Y como es preciso que sean administrados 
por ministros apropiados, fue necesario el sactamemo del orden, cu 


0, 3 re let desea Ovnis ss, dl Canal 1V de Lei 
adi), que sad ima (One lr Conan, on 93), 
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yos miembros los administran. En esu administración no hay que mi 
rar a la vida de los minsros, si es que a veces se dejan srastrar por 
el mal, sino ala virtud de Cristo, de la que reciben su efcacia los ste 
ramentos que aquél dispensan: «Que nos tengan los hombres por 
ministros de Criso y dispensadores de los misterios de Dios» (1 Cor 
4, 1). Éste es cl secto sacramento, el el orden, 


El sino sacramento es l matrimonio. Silos hombres viven 
«en él limpiamente, e salvan, y pueden vivir sin cometer pecado mor- 
sal. A vecs los cados caen en pecados veias, siempre que su con- 
«upiscenca mo los arrastre fuera delos bienes del matrimanio porque 
si se salen de ésos, incurren en pecado mortal, 


Por medio de estos siete sacramentos alcanzamos el perdón de 
los pecados. Por eso el Símbolo inmediatamente agrega: «El perdón de 
los pecados». 


ao «és fin us dado 3 los apómoles el oder de perdonar, Por 
llo tenemos que creer que los ministros de la Iglesia —los cuales reci 
bieron de los apéstoles ese poder, como éstos lo habían recibido de 
Cristo— tienen en la Iglesia potestad de atar y desatar, y que en ésta 
existe plena potestad de perdonar los pecados, aunque jerarquizada, a 
saber, partiendo del papa hasta los demás prelados, 


Conviene notar también que no sólo se nos comunica la eficacia 
de la Pasión de Cristo, sino además los mérios de su vda, Y todo lo 
bueno que han hecho todos los santos, se comunica a los que viven 
en amor, porque todos zon una tol cosas «Yo soy partio de todos 
los que te temen» (Ps 118, 63). De aquí procede que quien vive 
amor, participa de todo lo bueno que se lleva a cabo en el mundo en- 
tero; si bien participan más intensamento aquél en favor de los que 
se aplica una obra buena de manera especial, pues uno puede dar sais 
facción por otra persona, como result evidente en la costumbre de 
muchas congregaciones que admiten 3 la participación en sus bienes 
ales personas ajenas 4 elas. 


42, Los tes ir del macimonio so, en sorminoogíade San Asín espia 
por Conc Horaino (259) lama pls prcrc ón y cuido de ls hp 
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una, que los méritos de Cristo se nos comuniquen a todos; ota, que 
el bien llevado a cabo por uno se comunique a 010. Por consiguiente, 
los excomulgados, por esar fura de la Iglsi, se pierden una parte de 
todos los bienes que se producen, lo que supone un perjuicio mayor 
ue la pírdida de cualquier bien temporal. Incurren además en un 
riesgo: es sabido que los sufragios de la Iglesia obstaculizan las rent 
ciones de diablo; por tano, cuando uno queda excluido de tales sufra» 
ios, es vencido por el demonio con mayor facilidad, Por este motivo 
«en la Iglsa primiiva, cuando uno era excomulgado, en seguida el di 
blo lo atormentaba corporalmente”, 


Artículo 11 
La resurrección de la carne 


El Esplivo Santo no sólo santifica las almas de los miembros de 
la Iglesia, sino que con su poder resuitará nuestros cuerpos. «El que 
sesuctó de emre los muertos a Jesucristo nuestro Señor» (Rom 4, 24%; 
<si por un hombre vino la muere, por un hombre ha venido la res 
rrccción de los muertos» (1 Cor 15, 21). Por cllo nuestra fe profesa 
que habrá una resurrección de los muertos. 


“Acerca de la cual salen al paso cuatro consideraciones: la primera 
se reficre a la utilidad de esta fe en la resurrección; la segunda trata de 
las condiciones en que resucitarán tados lor cuerpos en general; la ter 
cera, delos cuerpos de los justos; la cuarta, de los cuerpos de los con: 
denados. 


A) Tocante a lo primer, la fe y la esperanza en la resurrección 
os son útiles en cuatro sentidos 


Primero, para sobreponernos a la tristeza que mos produce la 
muerte de los nuestros, Es imposible que uno no sienta la muerte de 
un ser querido; pero, si esperamos su resurrección, se mitiga conside 
rablemente el dolor, «Hermanos, no queremos que ignors la suerte 


43, Se emiende por comió, seg el Derecho Canónico viene, la censura 
por la ul se escape alguen de la comunión de los fis. (Comme 4 una pena 
Por la cul e priva l bautizado que ls deiquido ys costumaz, de ros bienes 
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de los difumos, para que no os enrisezcáis como los hombres sin es- 
peranza» (1 Thes 4, 12), 


Segundo, porque libran del miedo a la muerte. Si el hombre no 
esperara otra vida mejor después de su fallecimiento, la muerte sería 
sin duda muy de temer, y se juslicaa cualquier cosa con tal de no 
morir, Pero como crcemos que existe esa vida mejor, a la que Neare- 
mos después de ha muere, está caro que nadie debo temerla ni 
ver maldad alguns por evitarla, «Para aniquilar por medio de su mue 
re al que detencaba el señorio de le muere, es decir, al diablo, y 
libertar a cuantos, por miedo a la muerte, estaban de por vida someti 
dos a esclavitud» (Heb 2, 14-15), 


Tercero, porque nos vuelven alerados y afanosos por obrar 


Si no comtase el hombre con más vida que la actual, tampoco tendría 
mayor afán por obrar virruosamente; hiciese lo que hiciese, quedaría 
insausfecho, pueso que sus descos sólo tendrían como objeto un Di 
limiado a un 


¡eno tiempo. Pero como creemos que por lo que hace- 
emos bienes cernos e la resurrección, cs nos im 
el bien, «Si sólo para esa vida tenemos puesta nues- 
tra esperanza en Criso, somos los más desgraciados de todos los 
hombres» (1 Cor 15, 19) 


Guaro, porque nos retraen del mal. Del mismo modo que es un 
estímulo para obrar bien la esperama del premio, retrae del mal el 
miedo al caigo que creemos estar reservado a los malos. «Y march 
zán los que hayan hecho el bien a una resurrección de vida, y los que 
hayan hecho el mal a una resurrección de condena» (Jn 5, 29) 


B) Acerca de lo segundo, es decir, de las condiciones en que re- 
sucitarán todos los cuerpos en general, se pueden considerar cuatro as 
pecto, 

Primero, la identidad del cuerpo resucitado, El mismo cuerpo 
que ahora existe, tanto en su carne como en sus huesos, será el que 
resucitar por más que algunos hayan afirmado que no resucitará ete 
cuerpo que ahora se corrompe. Esto sería contrario a la enseñanza del 
Apóxol: «Es preciso que eto corraptble se rovita de ircorruptbil 
dad» (1.Cor 15, 53. Y la Sagrada Escritura atestigua que el cuerpo que. 
por el poder de Dios volverá ala vid, será el mismo: «De nuevo me 

4, y con mí carne contemplaré 4 Dios» (lob 
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Segundo, su calidad. Los cuerpos resuctados serán de distinta ca 
lidad que ahora: tano los delos bienaventurados como los de los ré 
probos serán incorruptbles, puesto que los buenos permanecerán para 
siempre en la gloria, y los malos para siempre en el tormento. 
preciso que esto corruprible se revista de incorruptibilidad. y que esto 
moral se revista de inmortalidad» (1 Cor 15, 53), Como los cuerpos 
serán incorraptibles e inmorales, no habrá empleo de alimentos ni 
del sexo: «En la resurrección mi ellos tomarán mujer mi ellas marido, 
sino que serán como ángeles de Dios en el cielo» (Mt 22, 30). Eso, 
contra la opinión de judios y sarracenos, «No regresará de nuevo a su 
casa» (ob 7, 10). 

Tercero, la inegridad, Todos, buenos y malos, resucitrán con 
toda la integridad que correspond a la perfección del hombre: no ha 
brá ciego ni cojo, ni defecto alguno. «Los muros resucitarán inco- 
rruptbles» (1 Cor 15, 52), es decir exentos de las corrupciones de la 
vida preso 

Giurto, la edad, Todos resucitarán en la edad perfecta, a saber, 
de treinta y dos o treinta y tres años't. La razón de ello es que los 
¿que aún no llegaron a ese tiempo, no tienen la edad perfecta, y los 
viejos ya la han perdido; por consiguient, a los niños y jóvenes se les 
torgarálo que le fla, ya los ancianos les será devuelto, «Hasta que 
lleguemos todos.. a varón parfeto, según la medida dela edad de ma- 
durez de Cristo» (Eph 4, 13) 


€) La tercera consideración versa sobre los cuerpos de los jus- 
tos, Para los buenos será motivo especial de gloria el hecho de tener 
sus cuerpos gloriosos, adornados de cuatro dores 


La primera es la claridad «Brllacán los justos como el sol cn el 
reino de su Padres (Mt 13, 43). La segunda s la impasibilidad «E 

brado en vilea, rsucitará en gloria» (1 Cor 15, 49; asecará Dios toda 
lígrima de sus ojos, y no habrá más muerte, ni habrá más llano ni 
lamentos ni dolores, porque lo de ames pasós (Ape 21, 4). La tercera 
es la agilidad: «Brilarán los justos, y avanzarán como chispa en caña 
veralo (Sap 3, 7). La cuarta s la sutileza: «Es sembrado un cuerpo ani. 
mal, cesará un cuerpo espiral» (1 Cor 15,44) 10 quiere decir que 
sea por completo espírt, sipo que estará totalmente sometido a éste 


4. Aqáno vie e cuenta la seran de vda de us ¿poca y obre rodo, la dad 
quese supone tn Ciso al more en la Co 
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D) La última consideración trata de los cuerpos de Jos condens- 
dos, El castigo cterno producirá en elos cuatro taves contrarias a las 
dotes de los cuerpos gloriosos, Serán oscuros: «Sus rostros, caras char 
uscadas (ls 13, 3. Pasibles si bien nunca llegarán a descomponerse, 
puesto que constantemente arderán en el fuego pero jamás se consur 
irán: «Su gusano no morir, y su fuego no se extingurá» (ls 66, 24) 
Pesados y torpes, porque el alma estra allí como encadenada: «Para 
aprisionar con grillos a sus reyes» (Es 149, 8), Finalmente, serán en 
ciervo modo carnles tanto el alma como el cuerpo: «Se corrompieron 
los asnos en su propio estiércol» (lod 1, 17). 


Artículo 12 
La vida ctern. Amén 


Do. manera harto apropiada concluye el Símbolo las verdades 
ue hay que crec, con la que es corona de todos nuestros descos, a 
saber, con la vida cerna. Y a termina: «La vida eterna. Amén», Es. 
to, contra los que aseguran que el alma fenece con el cuerpo. Si así 
fuera, el hombre sería de la misma condición que los brutos. A ésos 
los cuadra bien lo del Salmo: «El hombre, hallándose en situación de 
honor, no lo comprendió; se comparó con las bestias estúpidas, y se 
hizo semejante a ells» (Ps 48, 21). En efecto, el alma humana se ase 
moja a Dios en la inmortalidad, y a los animales por su faceta senii 
va; por tanto, cuando uno piensa que el alma muere con el cuerpo, se 
para de la semcanza con Dios, y se sirún a sí mismo en la línea de 
los brutos. Contra los de eta opinión leemos: «No esperaron la re- 
compensa de la justicia, ni creyeron en el galardón de las almas santas 
porque Dios creó l hombre inmortal, y lo hizo a imagen de su seme- 
Jana» (Sap 2, 2223) 


Vamos ahora a considerar en qué consiste la vida eterna, 


A) En primer lugar consiste en la unión con Dios. Dios mismo. 
+s el premio y fin de todos muestros trabajos: «Yo soy tu protector, 
y 10 galardón grande sobre manera» (Gen 15, 1). 

A su vez, esta unión consiste en visión perfectas «Alcea vemos en 
un espejo, confusamente; entonces veremos cara cara» (1 Cor 13, 12), 


Consiste también en excelsa alabanza, Agustín en el libro 22 De 
Gwitte Del: «Veremos, amaremos, y albaremos». «Gozo y alegría se 
hallarán en clla; acción de gracias y voz de alabanza» (5 51, 3). 
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1D) En segundo lugar, la vida eterna consiste en una perfecta sa- 
icdad de los descos, porque en ella odos los bien1venturados tendrán 
más de lo que anhelan y esperan. 


Jn cta vida nadie puede ver colmados sus descos, ni existe cosa 
ercada capar de dar suisfación completa los anhelos del hombre, 
¡pues alo Dios los sacia, y aún los excado infintamente; por ceo el 
hombre ro descansa sino en Dios: «Nos has hecho, Señor, para ti, y 
nuestro corazón está imranquilo hasta que descanse en ti (Agustn, 
<n el libro de las Confesiones), Pero, como en la para los santos po. 
scerán a Dios de una manera perfta, es evideme que sus anhelos 
quedarán satisfechos, y aún sobrará gloria. Por ello, el Señor dice 
«Entra en el gozo de tu Señor» (Mt 25, 21). Y Agustín comenta: «El 
Eozo entero mo entrará en los gozantes, sino que los gozantes enteros 
Sntrarlo en el gozow «Cuando aparezca tu gloria quedaró saciados (Ps 
16, 15). «Él colma de bienes tus deseos» (Ps 102,5) 


“Todo lo apetecible sobreabundará all. 


Si e ansían deeies, all se hallará el delito más grande y más 
perfecto, pues tendrá por objeto al sumo bien, es decir, a Dios «En 
tonces en el Todopoderoso abundarás de delicias (lob 22, 26) «a tu 
dercela, dletes para siempre» (3 15, 11). Si se ambicionan honores, 
en la vida eterna se conseguirá todo honor, Los sglaes desean ser re- 
yes, y obispos los clérigos. Ambas cosas se obtendrán als «Has hecho 
¿e mosorros para nuestro Dios un reino y sacerdotes» (Ape 3, 1 
“mira cómo se los ha contado entre los hijos de Dios» (Sap 5, 

se anbcla ciencia, perfecísima la alcanzaremos cn el ciclo: conocere 
mos la macuraleza de todas las cosas toda la verdad, todo lo que que- 
ramos, y posceremos all, juro con la vida eterna misma, cuamo de- 
sccimos poseer: «Todos los bienes acudieron a mí juntamente con ella 
(con la Sabiduría). (Sap 7, 11 «alos justos se les concederá su deseos 
(Prv 10, 28) 


En tercer lugar, la vida cterna consiste en una seguridad total, 
En este mundo no se da la porfcta seguridad, pues cuamo más tiene 
uno y más sobresale, tanto más recela y más necesita; pero en la vida 
eterna mo existirá la tristeza, ni se pasarán trabajes, ni miedo alguno, 
«Se disfrutará de abundancia sin temor a los males» (Prv 1, 33) 


D) Em cuarto lugar, consiste en la feliz compañía de odos los 
bienavemurados, compañía que será de lo más agradable, porque serán 
de cada uno los bienes de todos. Efectivamente, cuda uno amará a los 
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otros como a sí mismo, y por ello disfrutará con el bien de los de- 
más como con el suyo propio. De lo que resultará que se acrecenta- 
rá la alegría y el goce de cada uno en la misma medida en que go- 
zan todos, «Vivir en ti es júbilo compartido» (Ps 86, 7). 


Cuanto llevamos dícho, y otras muchas cosas inefable poscerán 
los santos cuando estén en la Paria, En cambio los malos, en la 
pasen es, tendran o mens dls y pon. que alí y gora 


Esa pena seá inmensa primero por la separación de Dios y de 
todos los buenos. En esto consise la pena de daño, en la separación, 
y es mayor que la pena de sentido. «Arrojad a siervo inútil alas ti 
clas exteriores (Me 25, 30), En la vida actual los malos tienen 
tinieblas por dentro la del pecado, pero en la futura las tendrán tam 
bién por fuera. 


Será inmensa segundo por los remordimientos de su concien- 
cia. «Te arglré, y te pondré ante tu misma vista» (Ps 49, 21). «Gi 
miendo por la angustia de su espíritu» (Sap 5, 3). Sin embargo, tal 
arrepentimiento y Jamentaciones serán inúuls, pues provendrán no 
del odio de la muldad, sino del dolor del caso. 


Tercero, por la enormidad de la pena sensible, la del fuego del 
infierno, que atormentará alma y cuerpo. Es ete tormento del fuego 
el más atroz, al decir de los santos, Se encomrarán como quien se está 
muriendo siempre y munca muere ni ha de morir; por eso sele llama 
esta situación muerte eterna, porque, como el moribundo se halla en 
el flo de la agonía, así estarán los conllenados, «Como ovejas han sido 
puestos en el infierno; la muerte los devorará» (Ps 48, 19) 


Cuanto, por mo tener esperanza alguna de salvación 
¿cra alguna esperanza de verse libres de sus tormentos, su 
mitigaria; pero perdida aquélla por completo, su estado se torna ir 
soportable. «Su gusano no morir y su fuego mo se extingurás (ls 66, 
2. 
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Queda así clara la diferencia que existe ere obrar bien y mak 
las buenas obras conducen a la vida, las malas arastran a la muerto 
por ell, los hombres deberían recordar todo esto con frecuencia que 
los apartaría dol mal y los inctara al bien. Con singular acierco, pues, 
se dice al fin: «La vida eternas, para que sí se grade en la memoria 
cada vez mejor. Quiera llevamos a ella el Señor, Jesucristo, Dios ben- 
dio por los siglos de los siglos 


Amén, 


Exposición de la oración dominical 
o Padrenuestro 


Prólogo 


Entre todas las oraciones la principal es la que Cristo mismo en- 
señó. Tiene las cinco cualidades que se requieren en la oración, que ha. 
de ser confiada, reta, ordenada, devota y humilde. 


A) La oración debe ser confiada, de forma que nos acerquemos 
confiadamente al Trono de gracia, según se dice en Heb 4, Tampoco. 
ha de presentar fallos en la fe; «Que pida con fe, sin vacilación algu- 
aw (1 1,6), Pue bien, esa oración ofreee a la confianza segurísimo. 
fundamento: ha sido compuesta por nuestro Abogado, que es el más 
sabio orante, en quien se encuentran todos los tesoros de la sabiduría 
(Col 2) y del que se ha escrio: «Tenemos ante el Padre un abogado, 
Jesucristo, el justo» (1 Jn 2, 1; Por lo cual comenta Cipriano! en su 
libro De oratione domúnicas «Teniendo a Crisso como abogado por 
nuestros pecados ante el Padre al suplcar por nuestros delos usemos 
las palabras de nuestro abogado». Cimenta también firmemente la 
confianza el hecho de ser Él mismo quien nos enseñó ca oración, 
quien juntamente con el Padre la escucha: «Clamará a mí, yo lo oirés 


(Ps 90, 15) Cipriano: =Amistos, familiar y devota oración, el rogar al 
Señor empleando sus propias expresiones». Por consiguicrue, de ella 
Jamás so ale sin provecho, pues por la misma se perdonan los pecados 


veniales, como dize Agustín. 


1. San Cipriano de Cartago, uno delos primeros Pads de la Tee, nacio e. 
240 y muero cl 258 máni. Sunuvo oquivocalumeme pro de buena le, quel ha 
isos confio por Ins berjo era iio y que el lo de Roma na add una 
pasominencia mal y sun docinal, pero no jurisición. scriió a imprime 
Esmentario al Padres (lr. p. 2 mp) 
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B) Nuestra ación dele ser también ect, de manera que quien 
qe e Di Jo de a as Den pt 
liza son es pedir a Dios cows que están biem. Y muchas veces la 
ración no es escuchada porque e piden cosas que no lo están: «Pedí 
y no recbís porque pedís mal» (lc 4, 3), Por owa parte, es muy di 
«il saberlo que tenemos que pedir, por ser sumamente difícil conocer 
qué es lo que debemos desea ls cosas que en la oración se imploran 
lctamente, lícitamento se desc; en consonancia con esto dice el 
Apósol: «Nosotros no sabemos pedir como conviene» (Rom 3, 20) 
Sin embargo, tenemos por maestro a Cristo, a quien corresponde en 
señarnos lo que hemos de pedi. Los discípulos le dijeron «Se 
séñanos a orar» (Le 11,1), Por consiguiente, la cosas que 

có, se piden con toda rectud, Y así, comenta Agustin: 
oración es recta y atinada, cualesquiera can las palabras que empleo 
o, no Juemos er cos que ep o qe ase cnn el 


€) La oración además debe ser ordenada, como los descos, dado 
que ell s intérprete de nuesros anhelos. El orden razonable consiste 
en anteponer, en los deseos y en las súplicas, lo espiritual a lo mate 
rial, las cosas del cielo a las de la tierra: «Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura» (Me 6, 33) 
También a guardar el orden nos enseñó Cristo en esta oración: en ell 
se piden las cosas celestiales en primer lugar, y luego las terrenas, 


D) Ha de ser devora la oración, porque la unción dela devoción 
hace que el sscrifcio dela silica sea agradable 4 Dios: «En tu no 
bre clvaré mis manos: empápese mi alma como de grasa y untura» 
(Bs 62, 56) La devoción muchas veces s ve bloqueada por la palabre 
ría en la plegaria; por eso el Señor nos aconsejó oviar la verbosidad 
superflu «Al orar no hablé mucho» (Me 6, 7). Y Agusán en su Ad 
Probam: «Ahórrense en la oración las muchas palabra; pero no falte 
la apolación intensa, si la voluntad persevra ferviente». Por ello, el 
Señor compuso breve esa oración. 


La devoción nace de la caridad, que es amor a Dios y al próji 
mo, En la oración dominical se ponen de manifiesto ambos amores 


2. San Juan Damasceno, Padre y Docor de la Igea, nació en Damsco enla e 
ada mind del siglo VI y murió en Saba, jumo a Jeundén l 749, Tedacido al 
Ein a meñados del silo XI ue muy apreciado por ls doctores exoláuoo 
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«l primero cuando llamamos Padre a Dios; el segundo cuando roga- 
mos por todos en general, diciendo, «Padre nuestro, ..perdónanos 
vuestras deudas», pues s el amor al prójimo cl que nos impulsa a cx- 
presarnos así 


E) Finalmeno la oración ene que ser humildes «Auendió a la 
ración de los humildes» (Ps 101, 18% parábola del ariseo y del publi- 
sano (Le 18): «Siempre te agradó la súplica de los humildes y de los 
mansos» (1de 9, 16). Y en esa plegaria se observa la humildad, pues 
hay humildad auténtica cuando uno mada fía en sus propla fuerzas, 
o que espera alcanzarlo todo del poder divino. 


" 
Tres beneficios produce la oración. 


-A) En primer lugar es un remedio eficaz y úl comra los males, 
Libra de los pecados cometidos. «Tú perdonaste la impiedad de mi pe- 
ado; por esta impiedad todo santo te rogará a ti» (Ps 31, 54). Oró el 
ladrón en la Cruz, y obruvo perdón: «Hoy estarás conmigo en el pa- 
raíso» (Le 23, 43) Oró el publicano, y volvió jusficado a su casa (Le 
13). 


Libra asimismo del temor de pecados futuros, de las tribulacio- 
es, de la tristezas. «¿Hay alguno trise entre vosotros? Que ore» (lac 
3, 19) 


Libra de las persecuciones y de los enemigos, «En vez de amar- 
me, hablaban mal de mí; pero yo hacía oración» (Ps 108, 4). 


1) En seguado lugar es eficaz y úl para lograr la consecución 
de todos los deseos, «Todo cuanto padáis en la oración creed que lo 
recibiris» (Mc 1, 24). Si no somos escuchados, es porque no pedí. 
mos con insinenca «Es necemrio ora siempre, y no dedalecer (Le 
18, 1); o porque no pedimos lo que más conviene a nuestra salvación: 
«Bueno es el Señor, que a veces no nos da lo que queremos, para dar- 
nos lo que prefririamos» (Agustín). Esto se ilsra con lo ocurrido a 
San Pablo, quien tres veces pidió ven lbre de su espia, y no fue 
«rendido (2 Cor 1 
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€) En tercer lugar es sil porque mos familriza con Dios. «Suba 
mi oración como incienso en tu presencia» (Ps 140, 2), 


Comienza, pues: 


Padre 


Sobre ee punto hay que considerar dos cucsones: por qué e 
Padre y qué cosas le debemos por serlo, Ra 
Sel Mama Padre en razón de muera pecllar creación, pues 
nosotros nos creó 4 imagen y semejanza Soya, imagen que no Impr 
cla cios inferior. «ll es to padre, quests Mco Y 1 
crón (DK 3, 6). hs A. 


Aimismo, en razón de su providencia: aunque gobierna todas 
ls cos os slim 2 nose como a señora, y al aus eo 
mo a extavos. «Tu providencia, Padre, (todo) lo dirige» (Sap 14, 3) 
«Nos gobiernas con gran consideración» (Sap 12, 18). 
Finalmente, a causa de la adopción. A las dm 
pequeños dones, nosotros la herencia, Esto, por ser hijos; al er hi 
Jos, también herederos, «No habéis recibido un espírica de esclavitud, 
para caer de nuevo en el temor, sino un Espíiv de hijos adoptivos 
que mos hace gritar: Abba (Padre)o (Rom 3, 15) 


Las cosas que le debemos son cuatro, 


criaturas dio 


'n primer lugar, debemos honrarle: 
está mi honra?» (Mal 1, 6). Este honrar a tres vertientes 
Con respecto al mismo Dios, alabanza: «El sscríicio de alabanza me 
honrará» (Ps 49, 23); hemos de ofrecerlo no sólo con la boca, sino 
“además con el corazón: «Este pueblo me da gloris con los la 
su coranón está lejos de mí» (ls 29, 13). Con respecto a un 
pureza de cuerpo: «Glorificad y, llevad a Dios en vuestro cuerpos 
(1 Cor €, 20), Gon respecto al prójimo, equidad al juzgar 
del rey ama la justicia» (Ps 98, 4). 


Si yo soy padre, ¿dónde 


En segundo lugar, por sor Padre debemos imicrlo: «Me: llamaráe 
padre y no te volverás a apartar de mí» (Jer 3, 19). Se leva a electo 
por ares pasos, Por el ed imitadores de Dios, como hijos muy 
queridos, y vivid en el amor» (Kph 5, 1); ste ha de ser de corazón. 
Bor la misericordia, puesto que el amor debe ir acompañado de ella 
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«Sed, pues, misericordiosos» (Le 6, 36); la misericordia se manifiesta 
<n obras. Por la perlcción, porque el amor y la misericordia han de 
ser perfectos: «Sel perfectos, como es perfecto vuestro Padre celestial» 
(Mes, 48) 


Hi tecer lugar, debemos obedecer: «Mejor todavía nos somete- 
emos al Padre de los espiritus» (Heb 12, 9), Por tres morivos. Prime. 
so, por su señorío, pues El 2s Señas «Todo lo que el Señor ha cho, 
lo, cumpliremos, y seremos obedienws» (Ex 24, 7). Segendo, por el 
ejemplo de Cristo, porque el Hijo verdadero se hizo obeliente al Pa- 
¿re hasta la muere, según Isemos cn Philp 2. Tercero, por muestra 
propia utilidad: Bailar) delante del Señor, que me cligió» (2 Reg 6, 
21). En cuarto Iugar, debemos llevar con paciencia sus correctivos 
«Hijo mio, no desdeñes la instrucción del Señor, ni te desaliemes 
cuando Él te caiga. Porque al que ama el Señor, lo castiga, y se com- 
place en Él como un padre en su hijos (Pre 3, 11-12) 


Nuestro 


Esto nos está indicando que al prójimo le debemos dos cosas. En 
primer luger, amor, por ser nuestro hermano, puesto. que es hijo de 
Dios: «Quien no ama a su hermanc, al que ve, ¿cómo va a amar a 

os, a quien no veda (1 Jn 4, 20). En segundo lagar, respeto, por ser 
el prójimo hijo de Dios: «¿No es uno mismo el Padre de todos noso- 
tros? ¿No nos creó Dios? ¿Por qué, pues, cada uno de vosotros me= 
nosprecia a su hermano?» (Mal 2, 10) «Pujando por honraros mutua: 

tc» (Rom 12, 10). Y esto por muestro propio provecho, porque 
«Él se convirió en causa de salvación cterna para todos los que Je 
obedecen» (Feb 5, 9). 


Que estás en los cielos 


Entro todas las cosas necesarias a quien ora, ocupa ¡un puesto 
muy destacado la confianza: «Que pida con fe, sin vacilación alguna» 
(lc 1, 6). Por ello el Señor, al enseñarnos a orar, cominza por los 
motivos que dan pie a esa confianza, Uno es la bondad del Padre; y así 
dice «Padre nuestro», conforme a aquello de: «Si vosotros, que sois 
malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro. 
Padre celsal dará buen espírivo a los que se lo pidan?» (Le 11, 13) 
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El otro motivo es su inmenso poder; por eso dice «que estás en los cie 
los: +A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo» (Ps 122,1). 


A ¡ves aspectos pueden aplicarse estas últimas palabras. 


Primero, a la preparación del que ora, pues está escrito: «Ames 
de la orción prepara tu alas (Eccli 18, 23% de forma que «en los 
ciclos se interprete en la lora celestial, según aquello de; «Vuestra 
recompensa es grande en los cios» (Mr 5, 12). 


Esa preparación ha de llevarse 4 cabo de tres maneras: por la 
'mitaión de las coxas celestiales, puesto que un hijo debe imitar a su 
padre, «Del mismo modo que hemos llevado la imagen del hombre te 
reno, llevemos también la del celeste» (1 Cor 15, 49). Por la contom 
lación de las cosas celestiales porque los hombres suelen dirigir sus 
pensamientos con frecuencia adonde está su padre y todo lo demás 
que aman: «Donde está tu tesoro, all está también tu corazón» (Mt 6, 
21). El Apóstol ecrbla: «Nuestra casa está en los celos» (Phi 3, 20) 
Finalmente, por el deso de la cosas celestiales; de modo que, del que 
está en los ciclos, solo cosas celests pretendamos: «Buscad los bienes 
de allá criba, donde está Cristo» (Col 3, 1). 


Segendo, las palabras «que estás en los ciclow pueden aplicarse a 
la prontitud del que escucha, pues se encuentra cercano a nosotros; de 
manera que sen los cielos» se interprete «en los santos», en los cuales 
habita Dios según aquello de «Tú, Señor, esás en nosotros» (er 14, 
3). Los santos, e efecto, son denominados ciclos, de conformidad con 
el salmos «Los cielos proclaman la gloria de Divo» (Ps 18, 2). 


Habita Dios en los sanos por la fs «Que Cristo more por la fe 
en vuesros corazones» (ph 3, 17), Por el nor, «El que permanece. 
en el amor, permanece en Dios, y Dios en ¿lr (1Jn 4, 16). Por la ob 
sercancia de los mandamientos «Quien me ame, guardará mi palabra, 
y mi Padre lo amará, y vendremos 3 6, y en él haremos posadas (Jn 
14, 23), 


Tercero, pueden aplicre sas mismas palabras a la ciencia del 
que escu de suerte que entendamos por cielos el cielo físico. No 
porque éto sea capaz de abarcar a Dios —los celos y los cielos delos 
ciclos no pueden contenere» (3 Reg 8, 27)-, sino para indicar que 
Dios es clarividene en la observación, pues contempla desde arriba: 
«Miró desde su elevado samtrario» (Ps 101, 20) excelso en el poder 
El Señor ha establecido en el cielo su trono» (Ps 102, 19) inalterable 
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“n su esernidad: «Tú permaneces para siempre» (Ps 101, 13), «tus años 
o tendrán fin» (Ps 101, 28), De Cristo también se dice: «Su trono co- 
mo los días del cielo» (Ps 88, 30). Y el Filósofo? en ol libro primero. 
Sobre el cielo asegara que por la incorruptibilidad de éste todos afirma» 
on que es la sede de los espíritus. 


Pues bien, por los ares aspectos aludidos, las palabras «que estár 
en los cielos» promueven muestra confianza al orar; por dl poder y fo 
miliaridad de Aquel a quien se pide, y por el acierto en la petición. 


a) El poder de Aquel a quien se pide, se pone de relieve cuando 
entendemos por cios el slo fico. Aunque Dios no econ 
a receptáculos corpórcos puesto que está escrito; «Yo lleno cielo y tio 
rr» (ler 23, 24), sin embargo decimos que está en el ciclo, en el cielo 
fisico, para significar dos cosas: la eficacia de su poder y lo sublime de 
su naturaleza 


La primera, comra los que asegurar, que todo ocurre de manera 
fatal, según el designio de los cuerpes celestes, Conforme a eta opi- 
ión sería inúil pedir a Dios mada; pero, es una creencia estúpida, 
pues Dios está en el cielo como Señor de cielos y estrellas «El Señor 
ha establecido en el cielo su trono» (Ps 102, 19). 


La segunda, contra los que se representan y raguan Dios imagi- 
naciones corpóress acerca de Dios. Por eso, diciendo que está en los 
cielos, a través de lo que entre la cosas sensibles cs más olovado, se 
pone de manifiesi la excelsitud de Dios, que todo lo sobrepasa, inclu 
x0 los deseos y pensamientos de los hombres. Así, pues, cuamo pueda 
Ser pensado o descado es menor que Él, «Grande es Dios, que supera 
nuestra comprensión» (Job 36, 26); «excelso el Señor por encima de 
todos los pueblos» (Ps 112, 4 «¿con quién habéis comparado a Dios?» 
05 40, 18), 


b) La famibiridad de Dios con nosotros se pone de relieve cuan» 
do por ciclos se entienden los santos, Como a causa de su excelsitud 
algunos han afirmado que no se preocupa de las cosas delos hombres, 
conviene tener presente que Dios está cercano, más íntimos de Él se 
dice que está en los cielos, es decir, en los santos, 3 los cuales se les 
lama ciclo: «Los cielos proclaman la gloria de Dios» (Ps 18, 2 «Tú, 
Señor, estás en nosotros» (ler 14, 9), 


3, El lo es apelaivo que emplea Sao Tomás paa desir a Aristóteles, 
«pan pensador gres del siglo IV aos de Cri 
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Esto suscita confianza en los que oran, por dos mot 


Primero, por la proximidad de Dios: «Cerca está el Señor de to- 
¿dos los que le invocan» (Ps 144, 18), En consecuencia: «Tú, cuando 
vayas a orar, entra en el aposentos» (Mi 6, 6), se emiende, de tu co- 


Segundo, porque por la intercesión de los orros santos podemos 
conseguirlo que suplicamos: «Dirígete a alguno de los santos» (Job 5, 
1); «orad unos por otros, para que os salvéis» (Ja: 5, 16). 


+) Finalmente, las palabras «que estás en los ciclos» confieren a 
la oración oportroridad y acierto cuando por ciclos se entienden los 
bienes espirituales y erernos, en los que consiste la bienaventuranza. 
Por dos sazones: 


Primera, porque esta consideración dirige hacia las cosas els: 
les nuestros deseos, que deben orientarse acia donde se encuentra 
nuestro Padre, pues allí está nuestra herencia, «Buscad los bienes de 
Sl arriba» (Col 3, 1). «Para una herencia que no puede marchítase, 
reservada en los ciclos» (1 Pa 1, 4. 


Segenda, porque esa misma consideración vos va configurando, 
de modo que nuestra vida ses celsil, y nosotros, semejamos a nuet 
tro Padre del ciclo: «Como d celeste, así los celenes» (1 Cor 15, 48) 


Estas dos cosas, los descs celestiales y una vida celeste, nos pre- 
paran 4 la oración, y muestras peticiones serán acertadas. 


Primera petición 
Santificado sea tu nombre 


Ésa esla primera prción En ela sc pide que el nombre de 
Dios e nos resle y haga manito, 


El nombre de Dios es, en primer lugar, admisablo, puesto que 
obra maravillas en todas las criaturas, Por eso dice el Señor en el 
Evangelio; «En mi nombre echarán demonios, hablarán lenguas nue 
vas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal, 
mo les hará daño» (Mc 16,0). 


Ln segundo Igar, es digno de amor. «Bajo el celo no se nos ha 
¿ado omo nombre que pueda salvarnos» (Act 4, 12). Ahora bien, la 
salvación por todos ha de ser amada, Buen ejemplo de cl tenemos 
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en San Ignacio!, Amó tanto el nombre de Cristo que, cuando Traje: 
mo le instó a negarlo, respondió que era imposible quitarlo de sus la- 
bios. Amenazó ése con cortarle la cabeza para arrancáesdo de la bo 
«a, e Ignacio comestós «Aunque lo apartes de los abios, del corazón 
nunca podrás desprenderlo lo llevo en él escrito; por eo no puedo 
cesar de invocarlo». Oyendo esto Trajano, y descando ver si era cer- 
to, mandó que le cxtajesen el corazón después de haberle cortado la 
cabeza. Con letra de oro llevaba grabado el nombre de Cristo, Había 
puesto este nombre como un sello sobre su corazón, 


Es terer lugar, es merecedor de veneración. «Para que al nom- 
bre de Jesús toda rodilla se doble, en el ciclo, en a tira y en el 
fiernon (Phil 2, 10). En el cilo, por parte de los ángeles y delos bi 
maventurados. En le tera, por parte delos habitantes del mundo, que 
lo hacen o bien por amor de la gloria a conseguir, o bien por temor 
del castigo a esquivar. £n el infierno, por parte de los condenados, que 
lo hacen por miedo. 


En cuarto lug, es inefable, pues en su explicación toda lengua 
resulta deficiee, Por elo se intenta 4 veces una aproximación por 
¿medio de ls ciresmstancas. Asi se le llama pira cn razón de su fr 
meza: «Sobre esta piedra ediicré mi Igesino (Mi 16, 18). Fuego, en el 
orden de la purificación; porque, como el fuego limpia de escorias los 
metales, Dios purfica el corazón de Jos pecadores: «Tu Dios es fuego 
que devora» (Dt 4, 24) Se le llama lz, porque alumbra; porque, os 
no la luz aclara las inicias, el nombre de Dios aclara las dela men- 
te: «Dios mío, ¡lamina mis tinicblas» (Ps 17, 29). 


Este nombre pedimos que se hga manifiesto, de forma que sea 
conocido, y tenido por santo. 


Santo tiene tres significados, 


Primero. Significa firme. Por ell todos los bienaventurados que 
hay en el ciclo son llamados santos, por estar confirmados en la dicha 


a, Son trado de Aviones. quico en ona ua 19. 
csi tas precios ue tesi a e de la primi Ilo Y la pri 
Fiona de las primeras comunidades calar O 
E Eno Toe spama aquí 2 la alía Tr exenoment el soma, verdadera 
dave hr de sa su conrocción tcógic < Sants Zeohgi 1 9 1, al 
¿Salar la oveón de los vombrs divinos Seal además, quede todos los na. 
1 más e consonx Dios es quite queen), seria a Mois e el 
ado (EX, 19, 
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eterna. En el mundo, en cambio, no puede haber sanos, porque aquí 
los hombres están sujetos a continua mudanza. Agustín: «Me alej, Se. 
or, de Tí, y anduve vagando: me desvié de tu estabilidad». 

Segundo. Santo es lo mismo que no terrena Por eso los santos 
que se encuentran en el cielo, no tienen apego ninguno a la tierra: 
«Todo lo he considerado basira con tal de ganar a Cristos (Philp 3, 
3). [«Bienaventurados los pobres de espíritu, (Mt 5, 3). 

Tercero, Santo equivale a teñido en sangre. Por ello los biena+ 
venturados que están en cl cilo son llamados santos, por haber sido 
reñidos con ella: «Ésos son los que han legado de la gran vibulación, 
y lavaron sus ropas en la sangre del Cordero» (Ape 7, 14). «Nos lavó 
¿de nuestros pecados con su sangre» (Ape 1, 5) 


Por tierra se entienden los pecadores. En primer lugar, a causa 
de sus frutos. La tierra, si mo se cultiva, produce espinas y abrojos; 
igualmente, el alma del pecador, si no es cultivada por la gracia, sólo 
leva abrojos y zarzas de pesados. «Espinas y abrojo te producirán 
(Gen 3,19 

Jn segundo lugar, en ratón de su oscuridad. La tierra es tenobro. 
sa y opaca, y lo mismo el pecador, «Las tinicblas cubrirán la faz del 
abismo» (Gen 1, 2. 

En tercer lugar, por su misma índole, La terra es un elemento 
ue se rea sino lo gli la homedad del aus cn elo, Dios 
puso sobre el agua la tiera —scgún aquello: «Asemó la tirra sobre las 
aguase (Ds 135, 6) a fin de que la humedad de la una conglutinase 
la aridez o sequedad de la ora. De igual manera, el pecador tiene «l 
alma seca y árida; «Mi alma ante ti como tierra sin aguas (Ps 142, 6) 


Segunda petición 
Venga nosotros tx eeino 


Según hemos dicho, el Espliw Santo hace que nosotros ame 
mos, descemos y pidamos restamente, y produce en nosotros el [don 
¿el temor de Dios, l cual nos lleva a suplica que su nombre sea sant 
ficado. Otro don* del Esplitu Santo es el dom de piedad. Es Ése 


do. 1% Aogélico, l dera e 
la docains sobe lo dones dl Espia Sar 
Hs virtudes infla: que son ie sabido, cien 
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un afecto cariñoso y deferente al propio padre y a cualquier hombre 
sumido en desgracia. Por consiguiente, siendo Dios Padre muestro, no 
sólo debemos respetarlo y 1emerle, sino además abrigar ese devoto y 
cstiioso:afecao para; con Él: Tel alicia. nos despues a spllcas que 
venga el reino de Dios. «Vivamos en este mundo justa y piadosamen- 
te, aguardando le fliz esperanza y la aparición de la gloria del gran 
Dios» (lie 2, 1219) 

Alguien puede objetar: El reino de Dios ha exisido siempre; 
¿por qué pedimos que venga? 

Tres respustas caben a eta pregunta. 


AA) Ocurre veces que un rey tiene solamente el derecho de rek- 
ar o dominar; su señorío efectivo sobre el reino no ha sido procla- 
mado, porque los habitantes del país aún no se le han sometido, En 
el momento en que se le sometan, será cuando su reino, su dominio, 
comience a ponerse de manifiesto. 

Dios, de por sí, por su propia naturaleza, es Señor de todas las 
«osas; también Cristo en cuanto Dios, e incluso en cuamo hombre, ha 
recibido de Dios el señorío sobre todas ellas, «Le dio la potestad, y el 
honor, y el reinos (Dan 7, 14) Es, pues, forzoso que todís e le somo- 
tan. Esto aún no ocurre a, sino que tendrá lugar a final. «Cristo ti 
e que reinar hasa que Dios ponga 3 odos los enemigos bajo los pies 
de ¿lr (1 Cor 15,25). Por eso pedimos en la oración: «Venga a noso- 


Fl supons tres cosas: que los justos se conviertan, que los peca 
dores sean caigados, que la muerte quede destruida 


En efecto, ls hombres de dos maneras se someten a Cristo, vo- 
untariamente o por la fuerza, Siendo la voluntad de Dios tan char 
que indeleiblemene se cumple, y queriendo Dios que todo, quede 
sometido a Crit, ocurrirá necesariamente una de dos: o que el hom 
bre haga la voluntad de Dios acatando sus preceptos, cos que ealiza- 
rán los justos, o que Dios haga su propia voluntad en el hombre casi 
ándolo, cos que sobrevendrá alos pecadores y enemigos de Dios, 
Esto será l fo dl mundo. «basa que ponga Jo a vus enemigos por 
estrado a tus pies» (Ps 109, 1), Por exe motivo para los sntos e muy 
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de desar que venga el reino de Dios, es deci, qu ellos mismos se so- 
metan a Él por completo, pero para los pecadores es algo terrible, 
puesto que desear que venga e reino de Dios significa vers sometidos 
por la voluntad de Dios al caigo, «Ay de los que anhelan el día del 
Señorle (Am 5, 18). La venida del reino supone también la destruc 
ción de la mun. Siendo Crisol ida, en su rn no lay lugar pr 
va la muerte, que es lo contro de aquél; por eso se die 

mo enengo Su e deseudo él mun Ca 15, 20 En 
¿currirá con la resurrección. «Él transformará nuestro cuerpo micra 
ble según el modelo de su cuerpo plorioso» (Phil 3, 21) 


B) El reino de los cielos quiere decir la gloria del paraíso. No es 
dificil de explica. Reino no quiere decir ora cos que gobierno, go- 
bornación; este gobierno logra su perfección cuando nada se realiza 
«contra la voluntad de quien lo ejerce. Ahora bien, la volunad de Dios 
<s la salvación de los hombres, pueso que Él quiere que odos se sa 
ven; tal voluntad será en el paraíso donde se cumpla de manera per 
focta, porque alí nada habrá que se oponga a la salvación de los hor 
bres; «Arrancarán de su reino todos los escándalos» (Mt 13, 41) en 
sambio, en este mundo hay muchas cosas contrarias a es salvación. 
Por tano, cuando rogamos: «Venga a nosotros tu reino», stamos pi 
diendo ser pantcipes del reino celestial, de la gloria del paraíso, 


Por tres motivos es muy de desear esc reino. 


Primero, por la gran jusicia que se da en él «Tu pueblo, justos 
odos» (ls 60, 21). En esto mundo los malos anden revuelvos con los 
buenos; allí no se encontrará ningún malo, ningán pecador. 


Sgando, por la perfecta libertad, Aquí no existe libertad, aun 
ue todos por ley natural la deseen; allí será abrolua frente a cual: 
quier esclavitud: «La misma criaura será librada de la servidumbre de 
lx corrupción» (Rom 8, 21). Y no han de ser solamente libres todos, 
sino incluso reyes «Has hecho de nosotros para nuestro Dios un rei 
mor (Ape 510). 

La causa de esto s la ideficción de la volunsad de todos con 
la de Dies: Dios querrá lo qu: los santos quieran, y los sanos lo que 
quiera Dios por consiguiente, al cumplirse la voluntad de Dios se 
cumplirá la de ellos. Y 2í todos se porque se hará la volon- 
tad de todos, y su corona será el Señor: «Aquel día el Señor de los 

jércios será corona de gloria y guirnalda de júbilo para el resto de su 
pueblos (ls 29, 5), 
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Tercer, por su maravillosa abundancia. «No ha vio ojo algu- 
no, salvo Tú, Dios, lo que has preparado para aquello que te aguar- 
dans (15 64, 4). sÉl colma de bienes us deseos» (Ps 102, 5). 

Sólo en Dios hallaá cl hombre todas las cosas de un modo más 
sublime y perfecto que como se encuentran en el mundo, Si buscas 
¿elcites, sumo lo tendrás en Dios; s riquezas, en Él halla la absok 
a opulencia de donde manan las riqueza, y así lo demás. Agustín, en 
las Confsiones «Cuando el alma se prosttuye jos de ti, busca fuera 
de ti mada encuentra puro y limpio hasta que torna a tn 


€) A veces en este mundo reia el pecado, Esto ocurre cuando, 

«l hombre está predispuesto de tl manera que inmediatamente sigue 
y secunda los peritos mundanos lo confirman las palabrs del Após- 
o pecado en vuearo cuerpo moral» (Rom 6,12) 

Pero es Dios quien debe reivar en tu coracón: Sión, u Dios rcinarán 
(157, 7). Y a sucede cuando estás deidido a obedecerle y cumplir o- 
¿dos sus mandamientos. Por tato, cuando pedimos que venga el reino, 
ndo que no sea el pecado quien reine en nosotros, sino 


Por medio de eta psición logremos vvir la bienaventuranza. 
de que habla el Exangelo: «Bienaventurados los mansos» (Mt 5, 4) 
En efecto; según la primera explición, en el momen en que «l 
hombre ansía que es Dios Señor de todos, no se venga de las injurias 

cibidan sino que reserva a Dios ss venganza; se vengas, no quie: 
tos que llegue su reno. Conforme a la segunda explicación, si esperas 
su reino, es dei, la gloria del paraso, no te preocupar por cosas 
¿el mundo. Finalmente, en relación con la explicación tecra, sí pides 
¿ue reinen en ti Dios y Cristo, debes ser 1ú manso, puesto que Fl fue 
mansisimo. «Aprended de mí, que soy manso» (Mt 1,29). «Llovatcis 
<on alegría el robo de vuestros bienes» (Heb 10, 34) 


Tercera petición 
Hágase tu voluntad así en la tierra como en el ciclo 


El tercer don que mos hace el Espíritu Santo, se Tama don de 
cienci, En elet, el Espírca no sólo produce en los buenos don de 
semor y don de piedad, la cuales un afecto cariñoso a Dios, egún he- 
mos dicho, sino que además hace sabo al hombre. Es lo que suplicaba 
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David cuando decía: «Enséñame bondad, doctrina y ciencia» (Ps 118, 
66). Y la ciencia que nos enseña el Espíritu Santo, esla de vivir bien 


Je los factores que concurren 4 la cienca y sabiduría del 
hombre, la mayor sabiduría es no apoyarse en el propio sentir: «No 
re apoyes en tu prudencias (Prv 3, 5), Los que se fían tanto en su 
buen sentido que no escuchan a los demás, sino 3ólo a si mismos, 
siempre acaban resultando fat y siendo considerados así: «¿Has vis. 
1o un hombre que se cree sabio? Cualquier ignorante hará concebir 
más esperanzas que él (Prv 26, 12). 


Esto de no irse del propio parecer nace de la humildad. Por 
cil el cap. 11 delos Proverbios dice que donde hay humildad, hay sa 
biduría. Los soberbios, en cambio, confían demasiado n sí mismos 


En una palabra, por medio del don de ciencia nos enseña el Es- 
úpíriv Saro a no hacer nuestra voluntad sino la de Dios. Par eso, por. 
este don pedimos a Dios que se haga su voluntad así en la tierra como. 
en el cielo, En semejame petición se pone de manifiesto el don de 
ciencia, Decimos a Dios: «Hágase tu voluntad», como un enfermo que 
quiere algo del médico; quiere precisamente sólo lo que sea voluntad 
del médico; de otra forma, si no quisicra más que su propia voluntad, 
sería un recio. De igual manera nosotros únicamente hemos de pedir 
a Dios que se haga de nosotros su voluntad, esto es, que su voluntad 
se cumpla en nosotros. 


El corazón del hombre camina derecho cuando va de acuerdo 
con la voluntad divina, Así lo hizo Cristo: «He bajado del cielo no 

la voluntad de Aquel que me ha envia- 
do» (Jn 6,38), Porque Cristo, en cuanto Dios, tiene una misma vol 
tad que el Padre, pero, en cuanto hombre, posee tra voluntad distin 
ta; precisamente refiriéndose a esta última dice que no hace la suya, 
sino la del Padre, Por todo ello nos enseña que enla oración pidamos: 
«Hágase tu voluntad», 


Pero, ¿qué sentido tiene esta petición? ¿No está escrito; «Hizo 
odo cuarto quiso» (Ps 113, 3) Si hace todo lo que quiere en el cielo 
y cn la viera, qué puede significar la súplicas «Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielos? 


Par responder a estas pregumas hay que tener en cuenta que 
Dios quiere con relación a nosotros tre cosas, cuyo cumplimiento es 
lo que pedimos. 
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A) Lo primero que Dios quiere acerca de nosotros es que alan 
emos la vida eterna, Todo el que hace una cosa con algún fin, quier 

¿que la cosa alcance ese fin. Dios hizo al hombre, y no por nada; 
que creaste en vano a todos los hijos de los hombres) (Ps 88, 48) 
Por tano, lo hizo por algo pero no para los placeres semábles, puesto 
ue también as besias los disfrutan. sino para que logre la vida eter- 
na. Por consiguiente, quiere el Señor que el hombre alcance la vida 


Cuando ura cosa consigue el fin para el que fue hecha, se dí 
de clla que se ha salvado; cuando no lo obtiene, que se ha perdido. 
Dios creó al hombre para la vida eterna. Por tanto, cuando la consi 
gue, se salva eso es lo que quiere Dios: «Esta es la volumad de mí 
Padre que me ha enviado, que todo el que ves al Hijo y crea en Él, 
renga la vida csena» (Jn 6, 40) 


Esa volunad ya se ha cumplido cn los ángels y en los sanos 
que están en la Para, porque ven a Dios, lo conocen, y gozan de Él; 
úoscrros, por muestra parte, anhelamos que como se ha cumplido la 
voluntad de Dios en los bienaventurados del cielo, se cumpla en los 
hombres que aún permanecemos en la tierra; a tal anto. responde 
nuestra petición: «Hágase tu voluntad» en nosotros que estamos en la 
vierra, como [ya 5e ha realizado] en los santos que están en el cielo. 


B) Otra cosa que Dios quiere de nosorros, es que guardemos sus 
mandamientos. Cuando alguien desea una cosa, no sólo quiere la cora 
deseada sino también los medios necesarios para conseguirla. El médi 
so, para lograr la curación, quiere ls dieta, los medicamentos, te. 


Quiere Dios que alcancemos la vida eterna. Sí quieres entrar en 
la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19,17). Por consiguiente, Dios 
quiere que cumplamos éstos, «Éste es vuestro culto razonable; ..de 
iodo que sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, buena, agrada. 
ble, perfectas (Rom 12, 12). Buena, por útil: «Yo, el Señor, que 
seño cosas útil» (s 48, 17). Agradable para quien ama aunque no. 
sea grata los demás, al que ama le resulta placentera: «Ha sai 

luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón» (Ps 9%, 
Perfecta, por honesta: «Sed perfectos como es perfecto wenro Pa 
celestial» (Mt 5, 48), 


En este sencido, cuando decimos «Hágase tu voluntad», estamos 
pidiendo cumplir los mandamientos de Dios. 
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“Tal aspecto de la voluntad de Dios se ha hecho realidad en los 
justos, pero en los pecadores todavía no. Como alos justos se les de- 
nomina cielo, y a los pecadores tierra, rogamos que se haga la volun- 
2 de Dos sa en a siero, eno s, en los pecadores, omo en e 
ciclo», como en los justos. 


Conviene observar que a expresión misma nos propor 
señanza: no dice «hazo, ni «hagamos», sino «hágase tu voluntad», En 
clecto, dos factores contribuyen necesariamente a la obtención de la 
vida crema, la gracia de Dios y la voluntad del hombre; pues aunque 
Dis hire al hombre sin cooperación de és o lo salva sin ell 
Agustín, Super foanment «kl que 1e creó a si sin TI no te hará justo 
2 4 sino, porque es volumad de Dis que el tmbre cooper, «Val 
veos a mí, y yo me volveré a vosotros» (Zach 1,3). «Por la gracia de 
Dios soy lo que soy, y su gracia no ha sido estr en mé» (1 Cor 15, 
10). Por tamo, no confcs en i mismo, sino en h gracia de Dios; po- 
0, por otra part, 10 teháyas tu esfuerzo, ames bien empléalo. Por 
¿llo no dice «hagamos», para que no pareciera que nada tiene que ha: 
cer la gracia de Dios; ni dice «haz», pasando por alo muestra voluntad 
y esfuerzo; sino «hágase», por la gracia de Dios cooperando diligente. 


C) Lo tercero que quiere Dios acerca de nosotros, es que nos 
veamos restaurados en el esudo y dignidad en que fue creado el pri 
rmer hombre, Era ésta tan grande que el espíriv y el alma no sentían 
hostilidad alguna por parte de la sensualidad y de la carne”, 
Mientras el alma permaneció sumisa a Dios", la carue estovo 
sujeta al espírit hata cl punto de no senir la corrupción de la muer 
to, dela enfermedad, ni de ninguna pasión. Pero desde el momento en 
que aquélla, situada entre Dios y la carne, e alzó comra Dios por el 
pecado, se rebeló contra ella el cuerpo, que comenzó entonces a senir 
la muerte las enfermedades y una rebeldía continua de la sensualidad 
frene al espíico: «Advierto otra ley en mis miembros, que lucha con: 
tra la ley de mi mente» (Rom 7, 23); «La carne tiene apetencias cos 
traria al spíricu, y el espia contrarias 4 la canes (Gal 5, 17), De 
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modo que cxine una guerra continua ene la carne y el eplrt, y l 
hombre se va dacriorando por el pecado de una forma ininerumpi- 
da. Pues bien, ez voluntad de Dios que el hombre sea devuelto a su 

iuación, de manera que nuda haya en la carn contrario al 
x «Ésta ela volumad de Dios vuestra santificación» (1 Thes 4,3. 


"Tal volunad_mo se puedo realizar en esta vida; se cumplirá on la 
resurrección de los muertos, cuando los cuerpos resucten glorficados 
y scan incorrupubles y nobilísimos: «Se siembra en vila, y resucitará 
cn gloria» (1 Cor 15, 43). Sí se cumple, con todo, en los justos en 
«uamo al alma, por la jusica, la ciencia y la vida. Por ello al decir 
«Hágase tu voluntad», lo que pedimos es que se lleve a efecto igual: 
mente en la carne, Tomamos por cido el alma y por terra a la carne, 
y el sentido es como sigues «blágase tu voluntad así en la ierran es 
¿ecir, en muestra carne, «como en el cielo», como se hace en muero 
espiica por la justicia. 

Esta petición nos conduce la bienaventuranza del ano de que 
habla cl Evangelio: «Bienaventurados los que lloran, porque serán conso- 
lados» (Me 5, 5). Lo cual es verdad en cualquiera de ls pres explicaciones. 


Según la primera, descamos la vida exerna, El amor de ésta nos 
induce al llanto: «¡Ay de mí, que se ha prolongado mi deserro» (Ps 
119, $). Semejante anhelo es tan vehemente en los sanos que a causa 
de él ansían la muerte, cosa que de suyo repugni: «Y «s tal nuestra 
confianza que preferirnos desterrarnos del cuerpo y vivir junto 3 
Dios» (2 Cor 5,8). 

En relación con la explicación segunda, los que cumplen los 
mandamientos son presa del llanto, pues aunque los preceptos de Dios 
son dulces para cl alma, resultan amargos para la carne, que ha de so 
portar continuas maceraciones «Al ir iban orando», en su carne sal 
volver volverán jubilosos», en cuanto al alma (Ps 135, 5 


En conexión con la tercera, e fueme de llanto la guerra conti 
ua entre cuerpo y espíritu. No es posible evitar que el alma salga de 
cila herida por la carne cuando meros venialmente”; la expiación le 
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cuesta Hgrimas: «Lavaré todas las noches —refriéndose a la oscuridad 
de los pecados —mi lechos, eto es, mi conciencia (Ps 6, 7). Los que 
loran de esta manera, alcanzan la Parra. Dios nos lleve a ella 


Cuarta petición 
El pan muestro de cada día dánode hoy 


Sucede con frecuencia que un hombre de gran ciencia y sabiduría 
es apocado; necesita [el dom de la) foral de corazón para no desalle- 
cer ame ls dificulados. «Él da fuerza al cansado, y a los que no son les 
acrecienta la foraleza y el vigor» (ls 40, 29). Esta fortaleza la ocorg el 
Tantra Stout esplria erd 2 y a ale als pitt 
(Ez 2,2) consiste en que el corazón del hombre o falle por miedo en 
la consecación de ls coss necesarias ames bien cr firmemente que to+ 
do lo que necesita, se lo proporcionará Dios. Por dlo el Espiritu Santo, 
que suministra es fortaleza, nos enseña a pedir a Dios: «El pan muestro. 
de cada cía dánosle hoy». Y es llamado con razón Espírito de foralra. 


Conviene observar que en las res periciones anteriores se implo- 
ran bienes espiriuale, cuya obtención se incoa cn este mundo, pero 
sólo en la vida cterna se logra por completo, Cuando pedimos que sea 
santficado el nombre de Dios, pedimos que la santidad de Dios sea 
conocida cuando suplicamos que venga su reino, suplicamos ser noso- 
ros participes de la vida eterna cuando rogamos que se haga la vo- 
luntad de Dios, rogamos que su voluntad se cumpla en nosotros; estas 
es cos comienzan a ser realidad en eme mundo, pero sólo En la 
otra vida alcanzan su plenitud, Se hacía preciso suplcar algunas cosas 
necesarias que pudiesen conseguirse perfectamente en a vida presente 
Y el Espíricu Santo nos enseñó a pedirlas, mosrándonos al mismo 
tiempo que Dios tiene también providencia de nuestros asuntos tem. 
porales. Por eso dices «El pan muestro de cada día dánosle hoy», 


Con estas palabras nos enseñó a evita cinco pecados que sulen 
cometer por el desc de las cosas ternas. 


l primer pecado consise en que el hombre por un ansía desme- 
surda quee ss que sobra su, estado y condición, y mo se 
conforma con las que corresponden a éstos; por ejemplo, en pumo a 
indumentaria e soldado no la quiere de soldado sino de conde, 
es clérigo no se conforma con la de clérigo sino que la desca de obi 
po. Semejante actitud aleja a los hombres de las inquietudes epirituz- 
les, pues sus descos están demasiado apegados a lo temporal. 
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rio nos enseñó a evitar ee vico, animándonos 4 pedir pan 
solamente, es deci, lo que es necesario para la vida actual según la con- 
dición de cada uno, que es lo que se ensiende con el nombre de pan 
No nos enseñó a pedir cosas refinadas ni variadas, ni exquisitas, sino 
«l pan alimento común imprescindibl para la vida Lo esencial para 
la vida del hombre, pan y agua» (Ecl 29, 28). «Teniendo comida y 
son qué cubrimos, contentémonos con ellos (1 Tim 6,3) 


Yl segundo vicio reside en que algunos en la adquisición de cosas 
temporales perjudican y enseñan a otros. Vicio que es particularmente 
peligroso por ser dificil restituir los bienes robados, Y no se perdona 
el pecado si lo robado no se resttuye, como dice Agustín. Cristo nos 
enseñó evi ete sico, cseñándono a pedire pa suero, no el 
ajeno, Porque los ladrones comen mo su propio pan, sino el de los 
peer iia 


El tercero es la preocupación excesiva. Algunos nunca se dan por. 
satisfechos con lo que tienen, sino que siempre quieren más; amb 
desmesurada, pues es la necesidad la que debe regular los descos. «No 
me des riqueza ni miseria; dame únicamente lo necesario a mi susten 
to» (Prv 30,8). A evitar ete vicio nos exhortó diciendo: «El pan nuesro. 
¿de cua dr, dci, el de un dí o, 5 se quie, el de un cero tiempo. 


El cuarto vicio esla voracidad desmesurada, Hay quienes consu- 
men en un solo día lo que sería suficiente para muchos; £os piden no 
el pan de cada di, sino el de una semana, y como gastan mucho, lo 
consumen todo. «Pasando el tiempo en beber y en comer a escote, se 
cruiarán» (Pe 29,21). Obrero borracho no se hará ico» (Eocli 19, Y 

El quimo vicio esla ingrid, Mal procede quien se ensoberbes 
se a causa de su riqueza y mo reconoce haber recibido de Dios todo 
lo que tiene, pues todos nuestros bienes, espirituales o temporales, de 
Dios son, «Todo es tuyo, de tu mano lo hemos tomado» (1 Par 29, 
14), Por elo, para evitar este vicio, dices Incluso el pan muestro dá: 
mosle», para que sepamos que todas nuestras cosas provienen de Dios 


Fl alcance de eta palabras lo pone más de relieve el caso siguien 
te: ocurre a veces que uno tiene muchas riquezas, pero no saca de ells 
provecho alguno sino perjuicio espireval y tempora, y hubo incluso 
quien por las mismas se perdió. «Aún hay otro mal que he visto bajo 
«l sol, y por cion, frecueme ene los hombres el varón a quien dí 
Dios riquezas y hacienda y honra, y a cuya alma mada fala de todo 
cuanto dese; pero no le concede la posibilidad de comer de ell, sino 
que será un extraño quien lo disfrutar (FEcl 6,1. «Riquezs amonto» 
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adas para desgracia de su ducño» (Eccl 5, 12). Por consiguiente, he 
mos de suplicar que mos scan de utilidad muestras riquezas. Es lo que 
hacemos al decir: «El pan muestro dánosle, a saber, haz las riquezas 
útiles a nosotros, «Su pan se convertirá en hil de pides dentro de 
sus entrañas. Vomitará las riquezas que devoró, y de su vientre las sa 
«ará Dios» (lob 2, 14-15), 


Se de otro vicio con relación a las cosas de este mundo: la preo 
cupación excesiva. Algunos se inquietan en el momento presente por 
lo que será a largo plazo de sus asuntos temporalss; los que actúan así 
jamás hallan sosiego. «No andéis preocupados, diciendo: ¿Qué come. 
remos) «qué beberemos», ¿con qué nos cubriremos? (Mt 6, 31), Cris 
o nos enseña a pedir que hoy se nos dé muestro pan, es decir, lo que 
+s necesario para el momento actual 


Hay además oxros dos pane: el pan del sacramento y el de la pa- 
Jabra de Dios, Pedimos, pues, nuesto pan sacramental, l que a diario 
se confeciona en la Iglesia, pra que así como lo recibimos saramen” 
talmente, nos sea de provecho para la salvación. «Yo soy el pan vivo 
¿ue he bujado del cielo» Jn 6,51). «El que lo come y lo bebe indigna. 
mente, come y bebe su propia condenación» (1 Cor 11, 29. 

pan es la palabra de Dios. «No sólo de pan vive cl hombre, sino de 
toda palabra que ale de la boca de Dios» (M4, 4) Pedimos, pues, 
mos dé ese pan, esto es, su palabra. Con ello alcama el hombre la bi 
naventuranza del hambre de justicia. En efect, hs cosas espirituales 
precisamente cuando se poseen, es cuando con más fuerza se desean; 
dle este dico nace el hambre, y del hambre la hartra de la vida cera 


Quinta petición 
Y perdónanos nuestras deudas 
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores 


Hay personas de gran subiduría y fortaleza, pero que por con- 
far demasiado en sus fuerzas no hacen sabiamente lo que hacen, ni 
llevan a buen término lo que pretenden. «Los proyectos se vigorizan 
«con los consejos» (Pry 20, 18). El Espíritu Santo, que otorga la forale. 
za, da [cl don de] consejo también; todo buen consejo acerca de la sl. 
vación de los hombres viene del Espíritu Santo. El hombre neceica 
aconsejars: cuando está aribulado, como precisa el enfermo la orien- 
tación de los médicos. Por consiguiente, estando todos enfermos por 
el pecado, hemos de pedir consejo para curarnos, 
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El consejo que necesita el pecador e indica en la Escritura: «Ace 
la, rey, mi consejo: redime tus pecados con limosnas» (Dan 4, 
mejor consejo, pues, contra los pecados es la limosna y la misericor- 
dia; por ello el Espíritu Santo enseña a los pecadores a pedir y supli 
car: «Perdónanos nuestras deudas.» 

AA Dios le dcbemos lo que le hemos arrebacado de sus derechos. Es 
derecho de Dios que cumplamos su voluntad, anteponiéndola a la nucs- 
tra. Por tanto, cuando preferimos la muestra a la suya, quitamos sus dere- 
chos a Dios; en eso consiste el pecado. Así pues, os pecados son nues" 
tas deudas. Y el consejo del Espiritu Sano es que pidamos a Dios 
dón de ellos, y por eso decimos: «Perdónanos nuestras deudas». 

¿Acerca de estas palabras podemos considerar tres cosas la prime. 
va es por qué se hace la petición; la segunda, cuándo se logra su cumpli 
miento; la tercera, qué requisitos se exigen de muestra pare para obte: 
nerlo, 


A) En cuamo a la primera, hay que advertir que de esta petición 
podemos recoger dos frutos, los cuales son necesarios al hombre en la 
vida presente, 

El uno es vivir siempre con temor y humildad. Hubo algunos 
tan presuntuosos que aseguraron que el hombre puede por sus solas 
fuerzas evitar en este mundo todos los pecados, Y la verdad es que es. 
to a nadie sele ha concedido, más que 3 Cristo, que poseyó el Espí 
vu sin medida, y a la Sancísima Virgen, que fue llena de gracia, y en 
Ja que no existió pecado alguno, como dice Agustín: «Tratándose de 
pecados, no quiero ni hacer mención de ella (de la Virgen)o. De los 
demás santos a ninguno le fue dado dejar de incurrir al menos en pe. 
¿ados veniale: «Si decimos que no tenemos pecado, nosarros mismos 
os engaíñamos, y la verdad mo está en nosotros: (1 Jn 1, 8), 


La parición de que tramos, confirma este mismo pensamiento, Es 
¿laro que a todos los hombres incluidos los santos, le conviene rezar 
el Padrenuestro, en el que se dices «Pordónanos nuestras deudas». Por 
consiguiente todos reconocen y conficsn que son pecadores o deudo- 
ros. En conclusión, si eres poca, ha de temer y humillar". 


10, “Todos os hombres son jets remove del sirud dela penitencia incluso 
las simo, porque tolos son, o bien roy de cad, capaces de pas Hay que es 
cl por ant, Cno en cuanta hombre y ala Virgen Samira y imbién los 
condenados del inferno, que no pueden tener hábitos sobrenaturales infos. 
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Jl oo fruto es vivir siempre en esperanza: por más que seamos 
pecadores, munca debemos desesperar, no vaya a ser que la desespera 
ción nos arrastre a pecados mayores y nuevos, según dice el Apóstol 
«Desesperando, se entregaron a la disolución, hasta practicar toda 
suerte de inmundicias» (Eph 4, 19). Es, pues sumamente Útil conser 
var la esperanza siempre: por muy pecador que sca un hombre, ha de 
confiar en que le perdonará Dios, si se arrepiente con seriedad y se 
conviers, Esta esperanza se fortalece en nosotros cuando pedimos: 
«Perdónanos muestras deudas», 


Combaticron contra clla los novacianos!* defendiendo que 
quien una vez bautizado peca, jamás alcanza misericordia. Pero esto es 
falso, si dijo Cristo la verdade «Toda tu deuda tela perdoné porque 
me lo suplicases (Mt 18,32). Por tanto, en el momento en que la pi 
das, podrás obtener misericordia, si la imploras con arrepent 
Jn ona palabra, si de esa petición nace el temor, también la esperan: 
zas porque todos los pecadores que sc arrepienten y conficsan, consi 
guen muericordia. Por ello cra necesaria tal petición. 


B) En cuanto a la segunda, hay que adverr en el pecado dos as 
pecto la culpa con que se ofende a Dios, y la pera debida por esa cul 
pa. La culpa se perdona por la contrición si va acompañada de un 
propósito de confesarse y satisfacer; «Yo dije: Canfesaré conta mí al 
Señor mi injuicia: y vú perdonas la impiedad de mi pecado» (Ps 315), 
Por comiguient, no hay razón para desesperars desde el momento 
en que pc el perdón de la culpa Inst l comrición con el propósito 


Pero tal vez diga alguno: sí se perdona el pecado por la contri 
ción, ¿qué falta hace el sacerdote? 

Respondo: Dios por la contrición perdona la culpa, y la pena 
cierna queda conmutada en temporal. El pecador sigue obligado 4 
umplic ésta. Si llegase a morir sin confesarse —no por rehusar la con 
fesión; ans bien, con intención de hacerla—, iría al purgatorio, cuyas 


vrque en en desgracia de Dios permanent (Por cl, la Vigo Mai o, reo 
Fruto ends apariciones de Loud, bl «l oí armio decada des 
ade Somo Romario como nen o documenos de la Ca de bexicación de 
a e 

Í. Soc reis funda por Novaciano (MJ, pesbiroronano y lego ab 
po, excomalado 251 por a cxesivo vigor con lo lp (rinianos Sé en las 
Ferccucione yu open al Ramano Pone 
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penas, según dice Agustn, son enormes. Pues bien, cuando té e conf 
ss, te absuclve el sacerdote de esa pera por el poder delas llaves l que 
«en la confesión te has sometido; por co dijo Cristo a lo apóstoles: «Re- 
«ibid el Espiriu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los resengús, les quedan retenidos» (Jn 20, 
2223). Por tanto, cuando se confiesa uno, se le perdona una parte de 
aquella pen temporal, e igualmente cuando vuelve a confeurse y podría 
logar, cal al número de ves quese le perdona or com 
lero", 

Los sucesores de los apóstoles hllaron otro procedimiento para la 
remisión de eta pena: las indulgencias, que a quien viv en gracia le va 
len lo que indica el enor de su concesón. Que el papa puedo otorgarse: 
mejame beneficio es cosa evidente. En efecto, muchos santos hicteron 
muchas buenas obras, y no habían pecado, cuando menos mortalmente; 
estas buenas obra las hicieron en prorecho de la Iglesia. De manera pa 
reci, los méritos de Criso y de la Santísima Virgen están como ascos 
ados. Por consiguiente, el Sumo Pontífice y aquellos a quienes él se lo 
autoriza pueden dispensar estos mérios cuando sea necsario!, 

De tal modo quedan perdonados los pecados no sólo en cuanto 
a la culpa por la comu , Sino también en cuanto a la pena por. 
la confesión y por medio de las indulgencias. 


€) En cuanto a la tercera, hay que advertir que se exige como 
requisito de pare nuestra que perdonemos al prójimo las ofensas reci 
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bidas de él. Por eso se dice: «Así como nosotros perdonamos a mues 
ros deudores», De otra forma Dios 10 nos perdonaría. «¿Guarda ira 
el hombre al hombre, y pide remedio a Dios) (Eecli 28, 3. «Perdo- 
nad y sertis perdonados» (Le 6, 37) Por tamo, únicamente hay arre 
pentimieno en eta petición cuando se agrega: «Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores». Si no perdonas, pues, no sete per- 
lomará ad 

Podrias pensar: Yo diré lo primero, «perdónanos», y silenciar 
la parte segunda, «así como nosotros perdonamos 2 nuestros deudo- 
eso, ¿Es que tratas de engañar a Cristo? ¿Qué lo vas a engañar! Cris. 
10, que compuso esta oración, se acuerda de ela perfectamente: no 
puede ser engañado, Y si la reza con los labios, cúmplela de corazón. 


Cabe preguntar si el que no tiene intención de perdonar a su 
prójimo, debe decir: «Así como nosotros perdonamos a nuestros dew- 
ore», Parees a primera vita que 10, pueno que estara ínciendo. 
Sin embargo, no miente; porque no reza en nombre propio sino en dl 
de la Igesa, y la Iglesia mo se enreda en equívocos; por este motivo 
la petición se pone en plural. 


Conviene observar finalmente que hay dos modos de perdonar. 
Uno es el de los perfectos, y consiste en que el ofendido vaya al en- 
cuentro del ofensor: «Busca ú la pazo (Ps 33, 15). El rro es el de la 
generalidad de los mortales, al que están obligalos todos, y consiste 
en conezder el perdón a quien lo pides «Perdona a tu prójimo que te 
.o daño, y entonces, cuando tó lo pidas, serán perdonados tus pese- 
(Eccli 28, 2). 
esta petición corresponde otra bienaventuranza: aBienaventu- 
ados los misericordiososa;clcrivamente, la misericordia ace que nos 
compadezcamos del prójimo. 


Sexta petición 
Y no nos dejes caer en la tentación 


Hay algunos que, habiendo pecado, desean alcanzar perdón: se 
arrepiencen y conficsan; sin embargo, no. ponen todo el empeño que 
debieran para no cacr en pecado de muevo. Lo asa no es lógico, que 
por una parte lore uno sus pecados arrepentido, y por otra acumule 
motivos de llano pecando. Por eto se die: «Larios, purifcaos, apar» 
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tad de mis ojos la maldad de vuestros pensamientos, dad de obrar 
perversamento» [Is 1, 16). Por esto también Cristo, que, según acaba 
mos de explicar, nos enseñó en la petición precedente 2 implorar 
perdón delos prado, nos enseña en Ea a pedir que podamos var 
los, que no nos sobrevenga una tentación que mos haga pecar; y aut 
dices «Y no mos dejes caer en la tentación». dá 


Procede, pues, preguntarse qué es la tentación, cómo es tentado 
el hombre y poz quién, cómo puede salir bien librado de ella 


"Tentar 10 es otra cosa que tamear, poner a prucba; tentar al 
hombre es poner a prueba su virtud. La virtud de un hombre se tan- 
rea de dos manera, según las dos venienes que presenta la virtud hu 
mana. La una mica a obrar el bien, le otra a guardarse del mal: «Apár 
ate del mal y haz el bien» (Ps 33, 15). Así pues, la virtud del hombre 
+s puesta prueba unas veces en ese aspecto de hacer el bien, otras en 
el de alejarse del mal 


En cuanto al primer aspecio se teta de comprobar si cl hombre 
e prontitud para el bien, por ejemplo, para ayunar o cosas sem. 
james, pues es grande tu virtud cuando etás promo para el bien, De 
sta manera prueba a veces Dios; no porque e local la virtud del 
hombre, sino para que todos la conorcan y tomen ejemplo, Así temó 
Dios a Abraham (Gen 22), a Job. Y por el mismo motivo envía con 
frecuencia sufimietos a los jus, paa que soporsndolos pacieme: 
mente pongan de manifiesto su virtud y adelamen en ell. «Os tienta 
el Señor Dios vuestro, para que se va claro silo amáls no» (Dr 13, 
3). De este modo tiema Dios: inctando al bie, 


En cuanto al seguendo aspecto, la virtud del hombre se compras 
ba por la invitació xe y m0 la acepta, su 


ción al mal, Si resiste valerosam 
virtud es grande; si sucumbe a la entación, su virtud es mula. Dios j 
más tienta de ese modo: «Dios no pretende ningún mal, y ÉL no 
sienta a madie» (Jac 1, 13). Quienes tientan al hombre son su propia 
carne, el diablo y el mundo. 


4) La carne tienta de dos formas. En primer lugar, inssgando al 
mal: la carne, en efecto, siempre busca sus deleites, los camales, en los 
cuales muchas veces hay pecado, pues quien se detiene en disfrutes 
armas, descuida el espíritu: «Cada uno es tentado por su propia con: 
upiscencia» (la 1, 29) Fo segundo lugar, apartando del bien; el espir 
vu de suyo siempre se delcitaría on los bienes espirituale, pero el pe: 
so de la carne lo entorpece: «Un cuerpo corruptible vuelve pesada el 
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Ina» (Sap 9, 15% «me delo en la ley de Dios según el hombre ime- 

pezo advierto otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley 
di mi meme y me esclaiza la ley del pecado cue está en mis mien 
brow» (Rom 7, 2223). 


Las tentaciones de la carne son poderosas en alo grado, pues lle 
vamos el enemigo encima y, como dice Boecio 
peor que un enemigo dentro de casa. Vigilancia, por tamo: «Velad y 
rad para no caer en la terxación» (Mt 26, 41). 


o hay corrosivo 


1d) Tiema con gran Jueza el diablo, Una vez vencida la car, 
se alza otro, l demonio, con quien tenomos entablada dura pelea 
¿No es muesra lucha contra la carne y la sangre sino conta los prin 
ipados y potestades, conta los dominadores de ese mundo tencbro- 
s0» (Eph 6, 12), Con toda razón se le llama el tentador por anono- 
masias «No fuera que os hubiera tentado el Testadora (1 Thes 3, 5 


En sus tentaciones procede con extraordinaria astucia. Como go 
neral competente que ascdia un forn, estudia el demonio los puntos 
flacos del hombre a quien inceta derrotar, y lo tienta por 5u parte 
más débil. Así pues, tienta en aquellos vicios que, una vez dominada 
Ja carne, más fácilmente seducen al hombre, como la ira, la soberbia 
y os osos pecados del espíritu. «Vuestro enemigo el diablo, como ru 
inte león, ronda en torno buscando 4 quién devorar» (1 Per 5, 8) 


Dis pasos da en sus tentaciones, No propone de entrada cosas 
evidentemente mala, sino algo que tenga apariencia de bien, con el 
fin de dsviar cuando menos al hombre de su propósitos fundamenta 
les, porque lugo, una vez desviado por poco quese, lo arrastra con 
mayor facilidad al pecado: «Satanás mismo se transfigura en ángel de 
luz» (2 Cor 11, 14). Después, cuando ha conseguido que peque, lo 
amarra de tal forma que no deja quese levantes «El vigor de su exo 
está encadenado» (lob 40, 12. Dos pasos, pue, d el diablo: engaña, 
y tras engañar retiene e el pecado, 


14. Bocio,fsto, elo y hombre poíco roman nació cn Roms el año 
70 y vóhaci 25 rada pane del obra de Aral y cfr uns naa 
ble Jalunca en el pensamiento mude Sao Tomás cani acond ds 0 

15. End fe que, por rán del pecado de Adán, el demonio pose ceo dominio 
sobre ds hombres, como seal el Conil Tidnino en 150 y 1547. 
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+) El mundo siena de dos maneras. En primer lugar, con un alán 
desmesurado y excesivo de bienes temporales: «La raíz de todos los males 
es el ansia» (1 Tim 6, 10), En segundo lugar, medias los perseguido. 
ses y tiranos, por el tevor «Vivimos envuckos en tiniblas (ob 37,9) 
«sodas los que quieran vivir pladosamente en Cristo Jesús sufrirán pe. 
secución» (3 Tim, 12) «no tengáis miedo a los que matan el cuerpos 
(Me 10,28), 

Queda asídaro qué esla tentación, cómo es tentado el hombre, 
y por quién. Fa er en qué consi sali e la tetaión bien librado. 


Sobre cue punto conviene notar que Cristo nos enseñó a pedir 
10 que mo seamos tentados, sino que no cagamos en la teaación. Por- 
que si el hombre vence la tentación, merece premio; por ello esá es 
«rio: «Hermanos míos, tened por sumo gozo el veros exvuehos por 
soda clase de tentaciones» (ac 1, 2; ajo si te llegas a servira Dios. 
ten preparada para la centación tu alma» (Ec 2, 1; «dichoso el hom. 
bre que soporta la prueba, porque una vez aquilatado recibirá la coro- 
ma dela vida» (lc, 12, En consecuencia, nos enseña a pedir que mo 
«aigamos en la temación por el consentimiento. «Que no os alcance la 
entación más que en lo que tien de humano» (1 Cor 10, 19), El 
vamente, humano es sr teados, mientras que consentir 6 diabólico. 


Pero ¿es que Dios mete en el mal, puesto que el texto evangél 
o dice a la letra «Y no nos metas en la tentación»? 


Respondo: Se habla de que Dies mete en el mal en cuanto que 
lo permite, es deci, en cuanto que por los muchos pecados de un hom- 
bre lerera su gracia, sin la cual cae ste en pecado; por cio cantamos: 
«Cuando flaqueen mis fuerzas no me abandones (Señor)» (Ps 70, 9). 
Mantiene en cambio al hombre erguido, para que no caiga en la tema. 
ción, por medio del fervor de la caridad, pues la caridad, por pequeña 
que se, es capaz de ressir a cualquier pecado: «Aguas torrenciales no 
pudieron apagar el amor» (Cant 8, 7). Lo mantiene igualmente por me 
dio de la ¡luminación del entendimiento, con la que nos instruye so- 
bre lo que hemos de hacer, ya que, según dice el Filósofo, todo el que 
peca, obra así por ignorancia: «Te daré imeligencia, y te intruré» (Ps 
31.8). Es lo que suplicaba David: «lamina miz jos para que nunca 
me duerma en la muerte, para que jamás diga mi enemigo: He podido. 
con dle (Ps 12, 45), 

Esto lo conseguimos por el don de entendimiento, Y somo, cuan- 
do mo consentimos en la tentación, conservamos el corazón limpio, y 
de rra parte leemos: «Bienaventurados los limpios de corazón, por- 
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que ellos verán a Dios» (Mt 5, 8) se deduce que por este camino llegar 
remos a verle, Dios nos guíe a tal contemplación. 


Séptima petición 
Más Iíbranos del mal, Amén. 


areriormente nos ha enseñado Cristo a patir cl perdón de los 
pecados, ya evita las tentaciones; ahora nos enseña implorar la pre- 
servación de los males, Esta petición es general, contra todos ellos, 
scan pecidos, enfermedades » alliciones, como dice Agustín. Pero. 
puesto que hemos hablado ya, de los pecados y las tentaciones tratare» 
mos al presente de los otros males, de las aficciones y contrariedades 
rodas de este mundo, Dios nos libra de ellas de cuatro maneras. 


endo que sobrevenga la aficción, Esto, ocurre 
pocas veses; los santos en ete mundo son aÑígids, pues escrito es 
«Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán 
persecución» (2 Tim 3, 12). [Bienaventurados los que padecen per 
«cución..» (Mt 5, 10) En ocasiones, sin embargo, concede Dios a algu 
as personas 10 verse molestadas por el dolor, cuando sabe que son 
flojas y que no serán capaces de soportarlo; actáa como un médico 
que mo receta medicamentos fuertes a un enfermo demasiado débil 
«He pueso ante ti una puerta abierta que nadie puede cerrar, porque. 
es poco tu empuje» (Ape 3, $). Pero sólo en la Patria será general esa 
<icusción, puerto que allí nadie se verá aiidos «Te Kibrará en ses tr 
bulaciones (se entiende, la dela vida presente, integrada por seis edo 
des), y a la séptima el mal no te rozarás (Job 5, 19) «mo tendrán más 
hambre, ni tendrán más sed» (Ape 7,16). 


une, nos libra de hs acciones consolándonos en ellas. 
Dios alo cla hombre mar llos llos 
en exceso, por encima de muestras fuerzas» (2 Cor, 8); «pero Dios, 
que consuela alos humildes, nos consolós (2 Cor 7, 6), «Conforme se 
suslplicaban los dolores en mi corazón, tus consuclos llenaban mi al 
ma de algas (Pe 93, 19). 


Tercera, otorgando a los aigidos tantos bienes que hagan olv- 
dar los males: «Tras la cempestad produces la calmas (Tob 3, 22). Por 
consiguiente, las contrariedades y tribulaciones de este mundo no son. 
dle temes, pues fácilmente se soportan tanto por los consuclos que aca- 
rcan, como par sw escasa duración. «Una tribulación, pasajera y livia 
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a al present, nos proporciona inmenso e incalculable rooro eterno 
de gloriw (2 Cor 4, 17), ya que por ese camino se llega la vida 


Ciara, conviriendo en bien hs pruebas y tribulaciones; por 
«llo no decimos, bras» dela wiulción, sino «dd ma pu as 
tribulaciones son corona de los santos, y así so glorían en ellas: «Más 
aún; mos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabiendo que la ribula- 
ción engendra la paciencia» (Rom 5, 3) val tiempo de la tribulación 
perdonas los pecados» (Tob 3, 13). As pues, Dios libra al hombre del 
mal y de las tribulaciones conviriéndolas en bien; lo cuales señal de 
la mayor sabiduria, ya que es dstinivo del sabío enderezar al bien el 
mal; se consigue esto soportando aquéllas con paciencia. Las demás 
virtudes tienen por objeto bienes; la paciencia, males; por 650 Única. 
mente es necesaria en el mal, es dci, en as contrariedados «La for- 
mación de un hombre se conoce por su paciencia» (Prv 19,11) 


El Espiritu Sam mos enseña a pedir la paciencia mediante el 
don de sabiduría, De esta manera alcanzamos la bienaventuranza de 
la paz, pues por medio de la paciencia logramos la paz tanto en las 
prosperidades como en las desgracias; y así, los pacíficos sn llamados 
hijos de Dios por ser semejantes a Él, porque como 3 Dics mada pue: 
de perjudicarle, dl mismo modo a els mi lo próspero 1 lo adverso 
les causa daños «Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados 
hijos de Dios» (Mt 5, 9). «Amén»: es la corroboración general de to- 
das las peticiones. 


Esposición simétca de toda la oración del 
Padrenuestro 


la oración dominical esán incluidas todas la cosas que hay 
que desea, y todas aquella de las que hay que huir! 


A) Entre todas las cosas descablos se desea más la que más se 
ama, y ésta es Dios, Por eso pedimos en primer lugar la gloria de 
Dios diciendos «Samficado sea vu nombre 


16. Esa exposición sintética recuerda, pos su estructura, la breve eplicación del 
Padrenvenro que Sato Tomás había resido poco ames cn Part or la Sama 
Thealgne (8 4.99. 


1. SANTO TOMÁS DE AQUINO 


De Dios además hemos de pretender tres cosas que miran direc 
tamente a nosotros. La primera es llegar a la vida eterna; le p 
: «Venga a nosotros tu reino». La segunda es complir la vo- 
ños y practicar la justicia, la pedimos diciendo; «Hágase tu 
voluntad así en la ticrra como en el cielo», La tercera es disponer de 
lo necesario para la vida la pedimos diciendo: «El pan nuestro de cada 
día dánosle hoy». Acerca de la tres nos advierte el Señor: «Sobre todo. 
buscad el reino de Dios —primera cosa— y su jusicia —segunda= lo. 
demás se os dará por añadidura —1ercera=» (Mt 6, 33) 


B) Lo que debemos evitar y rehuir es todo lo que se opone al 
bien. Y los bienes apetecibles, según acabamos de indica, son cuatro. 

El primero es la gloria de Dios; a este bien no hay mal que se 
le oponga. «Si pecas, ¿en qué le perjudicarás?..; si obras justamente, 
¿en qué le bencficiarás?» (Job 35, 6). Del mal en csamo que lo castiga, 
Y del bien en cuanto que lo recompensa, e sigue gloria de Dios. 

El segundo bien es la vida eterna; se le opone el pecado, pues 
por éste perdemos aquélla. Para desaraigarlo decimos: «Perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores». 

EE tercer bien consiste enla jusica y las buenas obras se le opor 
nn las tentaciones, que intentan apartarnos de practicar la virtud. Pas 
ra alejas rogamos: «Y no nos dejes caer en la temación». 


El cuarto son las cosas necesaria; a este bien se oponen las des. 
gracias y tribulaciones, Para ahwyentarlas pedimos: «Mas líbranos del 
mal». «Amén». 


Exposición del saludo del ángel 
o Avemaría 


Prólogo 


La salucación angélica comprende tve partes, Una la pronunció 
el ángel: «Dios te salve, lena de gracia; el Señor es conti; bendita tú 
eres entre odas lis mujeres, Otra, la dio Isabel, la madre de Juan cl 
Bautista: «Bendito es el fruto de tu vientre». La Igleía añadió la terco» 
us «María; en efecto, el ángel no dijo «Dios te salve, Mars, sino «Dios 
te salve, llena de gacito; pero este ncmbre, «María», por su significa» 
¿do enesja perfectamente en las palabras del ángel, como veremos. 


Dios te salve, María; llena cres de gracia; el Señor es contigo 


En la antigtedad era sumamente honroso para los hombres que 
se les apareciesen los ángeos, y consideraban timbre de gloria haber to- 
nido ocasión de tributares reverencia, En elogio de Abrahán se escri 
be que dio hospitalidad a ángeles y les rindió homenaje. Pero que un 
ángel tibuase reverencia a un ser humano jamás se había oído, hasta 
el momento en que saludó a la Santíima Virgen diciéndole respero- 
samente: «Dios te salve»! 


La razón de que aniguamente fuesen los hombres quienes reve- 
renciaban a los ángeles y no al revés, estriba en el hecho de que los 
ángeles eran superiores a los hombres, y esto en es aspectos. 


Primero, por su dignidad. El ángd es de naturaleza spriual: «Ho- 
ce sus ángeles espírivuso (Ps 103, 4): el hombre, en cambio, es de n 
voraleza corrupibl; y a, decía Abralán: «Hablaré mi Señor, yo que 
soy polvo y ceniza (Gen 18, 27), Por consiguiem 

vna criatura espiral € incorruptible wiburase o 
vible, o sea, al hombre, 


1 Cie las Calais super Codo, artículo tercero, ota 19, p. Gl supra 
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Segumdo, por su intimidad con Dios, El ángel es íntimo de Dios, 
somo asistente suyo que es: «Miles de millares le servían, miles de mi. 
ones le asistí» (Dan 7, 10). El hombre, por el contarlo, se encutn 
tra como extraño y alejado de Dios a causa del pecado: «Me alojé hu. 
yendo» (Ps 54, 8). Resulta, pues, natural que el hombre reverencio al 
Ángel como a íntimo y pariente del Rey. 


Tercero, por la plenitd del fulgor dela gracia divina. Los án 
les pancipan drecmene dl eplandos dio con exam 
plenitud: «gEs que tienen número sus soldados? ¿En cuál de ell: 1o 
brillaá su uz?» (1b 25, 3 por eso aparecen siempre resplandecon" 
tes. Panicipan también los hombres del resplandor de la gracia, por 
poco, y no sin cierta oscuridad. 


Por tao, no era desoroso que un ángel tributase reverencia a 
wn hombre hasta que se encontrara en la raza humana ina posona 
que lo sobropasara en esos tes aspectos, Esta persona fuc la Samisina 
Virgen. Dando a smendor que cl es 


A) Primero, co plenitud de graci 
que en cualquier ángel, y Gal 
ola «llena de graci 


1% En uan usual, que pseyó oda la pleiud de agro 
cia. La paca de Dos se otonja con dos ne proa el Ban y El 
tar el mal. En las dos faces uc perecsima la que la Santi Vir 
gen di 


Ella, superada únicamente por Cristo, evitó todo pecado di 
mera más radical que santo alguno, En efecto, el pecado o 6s original, 
y de él fue lavada en el seno de su madre, o es mortal o venta, y de 
éstos estuvo libre, «Hermosa por completo eres, amada mía, y en 
o hay manchas (Cant $, 7). Agustín en su obra De natura el gui: 
Si 1odos los santos y santas, exceptuada Santa María Virgens cuando 
e encontraban en este mundo hubiesen sido preguntado: «le halla 
ban sín pecado, todos habrían exclamado a una voz: Si decimos que 
o tenemos pecado, nosotros mismos nos engañamos, y la verdad no 
está en nosotros. Exceptuada, repito, esa Santa Virgen de Ella, por «l 
honor del Señor; no quiero ai hacer mención tratándose de pecados, 
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Sabemos que a Ella o fue dada más racia para vencer 10alen ¡ 
pecado, por haber merecido conccbir y dara luz a quien 10 tun y 
cado alguno». Crso, sin embargo, la avemajó por haber sido com. 
do y haber nacido sin el original, mientras que la Virgen fue conos 
da en pecado original, aunque mo nació con 


Por osa parto, Marí proeicó [eminememene] odas las virtudes, 
+: tano que los demás samos sólo [deacaron en] algunas Jererminadas. 
Uno fue humilde otro, caso; rro, compasivo, Por tal motivo se les pre 
senta como modelos de una virtud en concreto: San Nicolás, por 
ejemplo, de misericordia, ete, La Sanísima Virgen es modelo de todas 
ells de nomilda: «Aquí está la eclara del Señor» (Le 

¿do la humillación de su esclava» (Le 1,48 de castidad; «No conozco va. 
rón» (Le 1, 30) y de todas las virudes, como es demasiado evidemo. 


En resumen, la Virgen Maria es llena de gracía tanto por lo que 
mira ala práctica del bien, como por lo que oca a la evitación del mal 
2%. Fue llena de gracia en cuan a la repercusión de Ésta en 5u 
misma carne, en su cuerpo. Cost grande es en los santos tener tanta 
gracia que sanifique sus almas; el alma de la Virgen estovo tan llena 


3, 4 dog de a omacsada Concepción ue definido slemmemeue por Pio 1% 
la ala Jos Doro de 185, en lo suene: éeminos: la Ve Mara lus 
preservada fomune de ea mana del colo oral en el pics ante ds 
“oncepcón pr simgar pac y priv de Dos ofomporee en secó los e. 
ro de Cto. sl ques a depomnadosueción pr dea formado 
di sienicamene por dl ev Dos Ext 246100) pomomims de Sano Lo 
más sobre cue sings prvilego de a Made de Dio la ado curó de muay 
Pole eri bre ls pue, e lguas obras el Aqui se expres 
oy claramente e vor de a alos Iunenidd de peca rg, en a en 
cambio, pue Jul ico mann oi De tods amas ios 
ue ss soloción qu aber maridogos cms sobr ls rn del pa 
ino dl Anglo, comen recndar ue pr aquel echa cada Sn Tomas 
E ¿0 Mb dao pd 
perras sis siglos Los micros de la Esla, un inuendo qu dl pro 
pot no dr den bi, lr e somo oie 
oñó Pi DS) o nceraban a deuda argumentó, 4 pesa e ue Ja de may 
tg dee el sigo Ven Orieno y den lio MT on Oscidee le pop, 
Eragoledmendree co do do fe eo eri 

Wsigas inmucslistas La Hari rosa no inorpró ha laa 106 om 
pos de Sixto IV, hecho en que quid pudo habe influido Santo Temás roiemo 
drane muchos años (1239269) en a prova vomuna dels domi. 

3 San Nicol de ari nacido en An Mexor a. 270 y mue dl dde diciembre 
dle sin añ ere el 35 y 382 uc po de Mir (on Laia, Aa Meno). Sos rota 
se veneran en Bardo 10, y su cui o muy popular en todo lala 7 Europ en 
sra ramo eciemal como senal 
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que de lla se derramó la gracia hasta su carne, hasta concebir de su 
carne al Hijo de Dios, Son palabras de Hugo de San Víctor: «Como 
en su corazón ardía con tanta vehemencia el amor del Explica Sano, 
obraba co su carne maravls, hasta nacer de ella el Dios Hombre». 
«Lo Santo que va a nacer de i, será llamado Hijo de Dios» (Le 1, 33. 

3% María ue lena de gracia en cuanto 3 ls dimanación de ¿a 
odos los hombres, Ya es grande para un santo tener tata pracia que 
"ast paa la salvación de muchos, y lo más grande sería tenrla sii: 
ve para salvar a todos los hombres del mundo; exo último ocurre an 
Cristo, y en la Sanima Virgen”. En todo peligro puedes alcanzarla 
salvación de esa Virgen gloriosa; por so se dice MÍ escudos —mil ne 
indios contr ls peligros— cuelgan de ellas (Can 4, 4) Igualmente, para 
cualquier obra virtuosa puedes invocrla en tu ayuda; por eso die Ela 
mismas «En mí está toda esperanza de vida y de virtud (Eli 24, 29) 

De tal manera es llea de graca, que sobrepasa en su plenitud 
a los dugeles. Por elo con razón se la lama «Marhas, que quiere des 
viluminadas; «El Señor llemrá vu alma de resplandores» (1 58, 11) y 
significa además «uminadora de otros», por referencia al mundo tr. 
ero; y se la compara a la luna y al sol 


B) Segundo, es superior a los ángeles en intimidad con Dios, Gi- 
briel para indicarlo añadió: «El Señor es contigos; como si dijese: Te 
tributo reverencia porque Tú eres más íntima de Dios que yo, puesto 
que «El Señor es contigo». 


Contigo está Dios Pedee juntamente con su Hijo, cosa que a 
gún ángel mí a criatura alguna tocó en suertes «Lo Santo que va a 
«er de sí, será amado Hijo de Dios» (Le 1, 39. 


Está Dios Hijo, en tu vientres «Alégrate y entona una alabanza, 
morada de Sión, porque grande: es en medio de ti el Santo de rack 
(6 12, 6. Por tanto, Dios esá con la Santísima Virgen de manera diz 
nta que con los ángeles; con Ella está como Hijo, con los ángeles co- 
mo Señor, 


4, Hugo de San Vícor, toga nacido en Sonia ca 1100 y muero en Paren 
qu, Dd e ad Sin ió a So e ren ome, 
dla como ao de os más prets emntrciones eléc del Moteros morra 
ero Lombardo (1). $ 

3 Lostedlgosdiinguen no lia abolaa de pua, que es propa de Cc 
tn rd e irnded de MO Pan 
comi 2 sdos los sanos 
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Está Dios Espriu Santo, como en un templo; por eso e la lama: 
«Templo de Dios, tabernáculo del Espíritu Santo», pues por obra del 
Espírit Santo concibió ul Espíricu Santo vendrá sobre 1» (Le 1, 35), 


De al marta es más íntima de Dios la Virgen Sanisima que cal: 
quier ángel; con ella está Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, 
ox deci, la Trinidad comple. Por es e le cansas «De la Augusta Tr 
vidad noble poseo». 


Esas palabras, «el Señor es contigo», son las más excelsas que se 
le podían haber dicho, Con razón, pues, el ángel reverencia a la Vi 
gen, por ser Madre del Señor, y Señora por tanto. Y le conviene muy 
Bien el nombre de María, que en siaco quiere decir «Señora». 


€) Tercero, excede alos ángeles en limpieza; porque la Santísima 
Virgen no sólo estuvo limpia ell, sino que proporcionó esa limpieza 
a los demás. Estuvo ella limplsima de culpa, puesto que jamás incurrió 
en pecado moral ni venia. E igualmente se vio libre de pana o cast, 

En efecto, tes maldiciones fueron inimadas 3 la humanidad 4 cu 


sa del pecado. 

La primera recayó sobre la mujer: concebir con deterioro, gestar 
Son melena y gir on olor, De esa maldición se vio isla Y 
gen, que concibió sín menoscabo, gesó con contento, y dí a luz con 
gozo al Salvador, «Llevará fruto copioso con júbilo y entonación de 
alabanzas (ls 35, 2%, 

La segunda cayó sobre el hombre comer el pan con el sudor de 
su frene. De ella estuvo exenta la Santísima Virgen, ya que las virge- 
mes, según escribe el Apóstol en 1 Cor 7, se encuentran libres de las 
preocupaciones de esto mundo y se ocupan sólo de las cosas de Dios. 
La tercera fue común a hombres y mujeres: volver al polvo, Tam- 
de esta última maldición escapó Nuestra Señora, pues fue clevada 
al cielo en alma y cuerpo”. Efectivamente, creemos que, luego de su 


ss del rc bale 


6._Clr. Esla Ruina 15) Lcd El 
del Símbolo, donde se coments «ac de Maca Virgen 

7. Pio Xi dede dogma dela Ancón de Maia os ciclos, en ls Comi 
ción Aponólica Menifcerims Da, de 190, lx siguien trios: «a mn. 
ud Madre de Dic, siempre Ven Mari compldo curso de q ia tenes, 
de um cepo al ls eel Pr cos de pr 
ve sobr mue. Sa emo, ún ana y extend trición sonic que 
Fo mori sngue cn El como ens Hijo h mue o Jabra somera 


156 SANTO TOMÁS DE AQUINO, 


muerte, fue resucicada y llevada alos ciclos: «Sub, Señor, a tu reposo, 


tú y el arca de tu santificación» (Ps 131, 8) 


Bendita tú eres entre todas las mujeres 


Del modo que acabamos de explicar quedó la Virgen a cubierto 
de oda maldición, y por elo, «bendita entre las mujeres; porque só- 
lo Ella conjuró la maldición, tajo la bendición, y abrió la puerta de 
paraíso. Por este motivo le va el nombre de «María», que significa «cs 
trella de mars; como la estrella del mar orienta a puerto 3 os mave- 
antes, María dirige a los cristianos a la glora. 


Bendito es el fruto de tu vientre 


Oxurre 4 veces que el pecador busca en ura cosa lo que no por 
drá encomrar, y en cambio lo halla el justo: «Se guarda para el justo 
la hacienda del pecador» (Pev 13, 22). Así, Eva echó mano al fruto, y 
o halló en él todo lo que deseaba; la Santísima Virgen, por el contra 
rio, encontró en sw fruo todo lo que había descado Eva. 


Ésa [última] en su fruto buscó res cosas. 

Primero, lo que engañossmente le había prometido el diablo, ser 
«omo dise, conocedores del bien y del mal. «Serás —dijo aquel embuy 
tero— como dioses» (Gen 3,5). Y mintió; porque es mentiroso y padre 
de la mentira, Eva, por haber comido el Íruto, no vino a ser semejante 
a Dios smo desemejantes con el pecado se apartó de Dios su Salvador, y 
fue expulsada del paraíso. En cambio, María sí halló en el fruto de su 
viene [lo que buscaba), y con ella todos los cristanos, pues por Cristo 
nos unimos y hacemos semeantes a Dios: «Cuando se manifiee sere 
mos semejantes a Él, porque le veremos tal cual so (1 Jn 3, 2. 


del pod cia, no dla nee abrdocada Lys nera, dept de 
Jabr pedo l ponle de la inmoralidad La muero de Mar aún tala 
ancon Mabr o sumamente suce, mus de amos ponen Compra 
del ose. Aquino son, ade (2 Caló dd arica quo el Sl 
bal y Lon acrmoca námezo dp. 2, pra), que tucan depa e 
san y or peo sale Ma oncid Y qu; puso tn pa 
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Segundo, Era en su fruto buscó placer, pues le había parecido 
bueno para comerlo; pero no lo obtuvo, sino que inmediatamente se 
dio cuenta de que estaba desnuda y sinció dolor, En el fuco de la Vi 

, por el contrario, hallamos dulzura y salu 
he, tiene vida eterna» (Jn 6, 55), 


que come mi e 


Toco loto de Loa ea izena a da vitos paro a has 
so. «e Mara ls dales comompls má 
oso de los hijos delos hombres» (5 4, 9), porque Él s fulgor de 
Inalocia:dal Td ds id 

Por consigues, Eva no pudo har en sufro lo que tampo- 
<o encuentra ningún pecador en superado. Busquemos, pues lo que 
ansiamos, en el fruto de la 


e feuto [de María] lo bendice Dios, quelo llenó de roda gra- 
cia de tal manera que vino hasta nosotros digno de tods reverens 
slendico sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nor ha 
bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bendiciones espi- 
ríuales» (Eph A, 3) Lo bendicen los ángeles: «Bendición, plria, sabi 
dura, acción de gracia, honor, poder y fuerza a nuestro Dios» (Ape 
7, 12). Lo bendicen los hombres: «Toda lengua confiese que el Señor 
Jesucristo está en la gloria de Dios Padre» (Philp 2, 11) «bendito el 
que viene en nombre del Señor» (Ps 117, 26). 

- Bendita, pues, la Virgen; poro más bendito aún el fruto de su 


Exposición de los dos mandamientos 
del amor y de los 
diez mandamientos de la ley 


Prólogo 
1 


"res cosas son necesaria al hombre en orden a su salvación: 
conocimiento de lo que ha de erer, conocimiemo de lo que ba de dear 
y conocimiento de lo que he de poner en práctica. El primero se ade 
¿quiere en el sómbolo, donde se enseña la docrina de los artículos de 
la fe: el segundo, en la oración dommica; el tercero, en la ley 


Comenzamos a tratar ahora de ésta última; € inmediatamente 
mos sale al paso la existencia de cuabo leyes 


A) La primera de ella es la ley natural, que no es cra cosa que 
la luz del entendimiento infondida por Dios en nosotros con la cual 
conocemos lo que tenemos que hacer y lo que hemos de evitar. Esta 
luz y esta ley fueron dadas al hombre por Dios al creo. Muchos, 
sin embargo, creen excusars de su cumplimiento alegando ignoranci 
Contra ellos dice el profeta: «Hay muchos que dicen: ¿Quién nos 
sucia lo que as uenots [Pe comio sigues la ue dle 
hacer; y l mismo a renglón seguido respondes «Grabada cá, Señor, 
sobre nosotros la luz de tu rostro», so es, la luz del entendimiento, 
que nos hace ver cómo hemos de comporiarnos, Nadie, en efecto, 
nora que lo que no querria que se le hiciese a l, no debe hacerlo a 
los demás, y otras cos por el est. 


B) Después de haber sembrado Dios en el hombre al crearlo es- 
va ley, la ley matual, sobresembró el diablo oxra, la ley dela concupis 
«encia, Del modo que sigue, Mientras en el primer hombre su alma se 
mantuvo sujeta 3 Dios por la observancia de los preceptos divinos, la 
«arme permaneció sumisa por completo al alma, a la ruón, Pero en 
«cuanto el demonio con su tentación apartó al hombre del com 

miento de los mandatos de Dios, la carne se rebeló corra a razón. 
A consecuencia de est, aunque uno por pare de su ravón quiera el 
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bien, la concupiscencia lo empuja a todo lo contrario. Es lo que di 
el Apóstol: «Pero advierto otra ley en mis miembros, que lucha con: 
sra la ley de mi mente» (Rom 7, 23). Esa ley de la concupiscencia 
desbarata a menudo la ley natural y el orden de la razón, Por eso 
agrega el Apóstol inmediatamente: «Y que me escaviza a la ley del 
pecado que está en mis miembros». 


(€) Como la ley natural había quedado malparada con la ley de 
la concupiscencia, se hacía necesario encaminar al hombre de nuevo a 
la práctica de la virtud y aportarlo del vicio. Para ello fue precisa la 
ley de la Escritora. 

Alora bien, dos son los motivos que cscimulan al hombre a 
practicar el bien y lo alejan del mal. 


El primero es el temor, La primera razón por la que comienza 
no a evitar l pecado, es arte todo cl pensamiento de las penas del 
infierno y del juicio ina. «Principio de sabiduría es el temor del Se 
Gor» (Earl 1, 16), «el temor del Señor ahuyenta el pecados (Eccli 1, 
27). Es certo que quien se abstiene de pecar únicamente por miedo, 
o es justo; pero por ahí empieza su justificación. 

Ése es la manera de apartar del mal e inducir al bien propia de 
la ley de Moisés, cuyos transgresores eran condenados 4 muerte «Si 
alguno quebranta la ley de Moisés, y se le prueba con dos o tres tesi 
pos, es condenado a muerte sin misericordia alguna» (Heb 10, 28). 


D) Pero tal procedimiento, el del temor, resulta insuficiente; 
insuficiente fue la ley promulgada por Moisés, que se apoyaba en 
para atajar el mal; aunque impidira la ejecución, no lograba contener 
las intenciones. Hay, sín embargo, otta manera de apartar del mal < 
inducir al bien: el camino del amor. Es cl que sigue la ley de Cristo, 
esto es, l ley del Evangelio, que es ley de amor, Entre la ley del to. 
mor y la de amor existen tes diferencias. 


La primera es que la ley del temor convierte en esclavos a los 
que la siguen; la del amor, en cambio, los hace libres. Efectivamente, 

bra sólo por miedo, acuía como un esclavo; el que se guía por 
el amor, procede como hombre libre, como un hijo. Por eso dice el 
Apóstol: «Donde está el Esprit del Señor, está la libertad» (2 Cor 3, 
1), porque éstos, en fuerza de su amor, actúan como hijos 


La senda diferencia cariba en que a los camplidores de la ley 
antigua se les prometía una recompensa temporal: «Si queréis scu- 
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arme, comertis los frutos de la icras (Is 1, 19) en tanto que los 
observamos de la nueva ley conquistan bienes celsiales: «Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19, 17) «conventos, 
porque está cerca el reino de los cielos» (Mt 3, 2). 


La tercera diferencia reside en que la primera de esas dos leyes 
+s pesada y agobiante: «¿Por qué tras de poner sobre nuestro cuello 
un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar?» (Act 15, 
10)” por el contrario, la ley de Cristo es ligera: «Mi yugo es llevado: 
ro, y ligera mi carga» (Mt 11, 30) «no habéis recibido un espíritu de 
esclavitud para caer de muevo en el temor, sino un espírca de hijos 
adoptivos» (Rom 8,15). 


En resumen, nos encontramos con cuatro leyes: la primera es la 
ley natural, promulgada por Dios al iempo de la creación; la segunda 
es la ley de la coxcupiscenca; la tercera, la ley escrita; la cuarta, la ley 
de amor y de gracia, esto es, la ey de Cristo. 


Pero es denasiado evidento que no todos pueden dedicarse ala 
ciencia. Por elo Cristo formuló su ley con pocas palabras de forma 
ue pudiese ser conocida por odos, y nadio se creyera cximido de su 
<umplimiento por ignorala. Es ésta la ley del amor divino. «Palabra 
breve la que pronunciará el Señor sobre la tirra» (Rom 9, 23) 


Ysta ley [de Cristo] es la norma por la que se han de regir todos 
los actos humanos. Una producción artística se considera buena y 
acertada cuando se ajusta a sus reglas peculiares, Del mismo modo, 
cualquier obra humana es recta y virtuosa cuando concuerda con la 
regla del amor divino, y no es buena mi reeta o perfecta si se aparta 
dle ella, Todos los actos humanos, para resultar buenos, deben atenerse 
a la regla del amor divino. 


1. La Volga, enel verclo ado, dic tesuslmentes «¿Por qué ts 
poniendo sobre el culo delos discpulo un Ju que mi muros Jas motor 
Podio Near 
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Es ly, la dl amor divino; produce en el hombre cuatro «fetos 
principales directos que son muy de decar [y ros cinco derivados) 


1) Causa en el hombre la vida espiritual, 


Es cosa sabida que por la naturaleza misma del amor el objeto 

nado está presente en quien lo ama. Por tant, el que ama a Dios, 
tiene a Dios en st: «Quien permanece en el amor, en Dios permanece, 
y Dios en éle (1 Jn 4,16). 

Y es también caracerísico del amor ir rarsformando al amante 
en el amado. Por lo cua, si amamos lo vil y caduco, nos convertimos 
en viles inseguros: «Se hiccron despreciables como las cosas que ama- 
ban» (Os 9, 10). Pero si amamos a Dios, nos divinizamos, porque a 
que se une al Señor, sc hace un solo espírca con Él» (1 Cor 617). 

Alora bien, como dice Agustín, «del mismo modo que el alma 
es la vida del cuerpo, Dios es la vida del alma», Cosa, por lo demás, 
bastante cara, Decimos que un cuerpo vive, cuando en virtud del al 
ma ejecuta las operaciones propias de la vida, cuando actúa y se mue 


al alma le ocurre algo parecido: obra virruosamente y con 
cuando la mueve el amor, por el cual Dios habita en ela 
en cambio, sin el amor es incapaz de obrar; «Quien no ama, permane- 
ce en la muerte» (1 Jn 3,4) 

“Conviene no olvidar que aunque uno posea todos los dones de 
Espíritu Sano, sín caridad 10 tiene vida* . Ni el don de lenguas, ni 
el don de la fe, ni orro alguno, dan la vida si falta el amor. Por más 
que a un cadáver sele vita de oro y piedras preciosas, cadáver sigue, 


“Tal es el primer efecto del amor. 


a 
el enla 

da re ta e E E aci de Ci ld 
Eds de mln la e hope eo ori, 
A E A 
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2) El segunlo consiste en el cumplimiento de ls mandemientos di 
os. Gregorio: «El amor de Dios nunca permanece ociosos donde está, 
bra marwills; si no las obra, es que no está, Por consiguiente, e señal 
manifiesta de amor la prontitud en a observancia de los mandamien- 
tos de Dios: un amante realiza maravillas y arrosra dificlades por la 
persona querida. «El que me ame guardará mi palabra» (Ja 14, 23), 

Recordemos 2 este propósito, que quien guarda cl mandamiento. 
y la ley del amor divino, cumple la ley entera. En efecto, los manda 
mientos de Dios son de dos clscs, Unos mandan positivamente, y és 
os los cumple la caridad, pues la plenicud de la ley, que estiba en los 
mandamientos, es el amor, con el cual os mandamientos son observa: 
¿dos Los aos prohiben, y también la cridad guarda Éstos, porque, como 
¿ce el Apóstol, la caridad no hace el mal (1 Gor 13). 


3) El amor defiende de las adversidades. A quien lo inc, nada ad: 
verso le puede resultar perjudicial, antx al contrario ss le convierte on 

«Todo contribuye al bien de los que aman a Dios» (Rom $, 23). 
asta los reveses y dificultades son llevaderos para el que ama, como. 
observamos a dario en el terreno meramente humano. 


4) El somox conduce a lu felicidad, Sólo a los que lo tienen se les 
promete la bieraventuranza eterna. Y sin él todo lo demás resulta ín- 
suficiente, «Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, 
Juez justo, me premiará en aquel dí y no sólo a mí sino a todos los 
que tienen amor a su venidas (2 "Tim 4, S). 

Es de notar que la bienavemuranza se oxorga en proporción a la 
caridad y no en proporción a cualquier otra virtud, Hubo muchos más 
austeros que los Apóstoles, y, sin embargo, estos aventajerán en bienar 
venturanza a todos en razón de su superior caridad, puss llos como. 
dice Pablo, poseyeron las primicias del Espiritu (Rom 8) El grado de 
bienaventuranza, por tano, dependerá del grado de amor. 

¿Com lo dicho quedan expuestos los cuatro efectos [principales del 


_Dero aún produce algunos efectos más [derivados que no hay que 
mii, 


), ques la sud de la card implica a praci. (n cambio, los 
Viso o sedan unes eel ma sin gracia) El Amic volve 
parado IV de se prog, fp. 18, 


obre e 
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5) Uno de ellos es el penión de los pecados. Ocurre ya en las rela 
iones humanas si alguien ofende a otro y desputs lo ama profunda- 
mente, con ese afecto logra borrar la ofensa. Así también el que ama. 
a Dios, alcanza de Él perdón: «El amor cubre multitud de pecados» 
(1 Per A, 8) Y está bien dicho «cubre», porque Dios ya no los ve para 
poder casas. Por lo demás, aunque aquí leamos que cubre «mul 
tud», sin embargo Salomón pre los pecados los cubre el 
dias (pci0 1d, Todo les quee my de macs 
so de la Magdalen: «Se le perdonaron muchos pecados»; y añade la 
causa: «Porque amó mucho» (Le 7, 47)%. 

Pero es posible que alguin piense si basta el amor para borrar 
los pecados, no es necesario el arrepentimiento, Respondo: Quien no. 
se arrepieme de verdad, no ama de vera; es evideme que cuanto más 
queremos a una persona, tanto más nos duele haberle ofendido. 


Es, pues, éste uno más de los efectos del amor, 


6) Otro efecto esque ilumina el corazón, Como dice Job, «odos 
andamos envueltos en tinieblas, (Job 37, 19); consecuencia ignoramos 
lo que debemos hacer o descar, Pero el amor nos enseña las cosas ne 
cesarias paa la salvación. Por eso está esritos «Su Unción os instruye 
cerca de todas las cosas» (1 Jn 2, 27). Y eso es ad porque donde hay 

friu Sano, que lo sabe todo y nes guía por el sende- 
ro resto, según se canta en el salmo 142. Por esa razón leemos: «Los 
que teméls al Señor, amadle; y vuestros corazones quedarán ilumin: 
¿dose (Eedi 2, 10), para conocer las cosas necesaria para la salvación, 
se entiende. 


7) El amor produce en el bombre la perfecta alegría. En efeco, só- 
lo distruta de veras el que vive en caridad. Quien anhela una cosa, no 
goza, mi sonrfe, ni sosiega, lusta haberla conseguido, Y en cuanto a 
los bienes temporales ocurre que se apetecen mientras no 5e poseen, 
pero tuna vez alcanzados engendran tedio y repulse, No sucede así con 
los espirimales; cl que ama a Dios, tiene 2 Dios consigo, y su espíri 
“amante y deseoso descansa en Él: «Quien permanece en el amor, en 
Dios permanece, y Dios en de (1 Ja 4, 10). 


y la pecadora que lorú sus pecados los pis del Señor (te 
La 7,3649) 5 María Magében. Tampoco exá caro que pecadora pued en 
Mean con Mara hermana de Llao (le. Ja 12, 19) 
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8) El amor proporciona la paz perfecta, Acontece también con los 
bienes temporales que muchas veces son deseados, pero una vez poscí 
dos mo queda satisfecho el espírit de quien los anlelaba, sino que lue- 
o de conseguir una cosa ansía otra: «El corazón del impío es como 
mar agitada, que no puede escar en calma... No hay paz para los im 
pos, dice el Señor» (ls 57, 2021), Pero no ocurre esto con el amor a 
Dios, El que am a Dios, alcanza paz perfecta: «Gran paz para los que 
“man tu leys no hay para ells tropiezo» (Ps 118, 165). 


sto es así porque Dios solo basta para colmar nuestros descos: 
«Más grande es Dios que nuestro corazón» (1 Jn 3, 20), Por eso dice 
Agustín en el libro primero de las Confesiones «Nos has hecho, Se- 
or, para ti, y mestro corazón está inuamquilo hasta que descanse en 
ti», «Él colima de bienes tus anhelos» (Ps 102, 5. 


9) El amor reviste de gran digridad a hombre. Las criacuras to 
das sievn a la majestad divina —puesto que todas elas han sido he: 
chas por Dios- como sirven al artesano la cosa que abria; pero el 
amor convierte al hombre de siervo en libre, en amigo. Y as, dijo l 
Señor a los Apóstoles: «A. vosotros ya 10 os llamaré siervos... sino 
amigos» Un 15,5. Pero ¿es que no son siervos Pablo y los demás 
Apéstoles los cuales en sus cartas se dan 2 sí mismos ese calificativo? 


Hay que tener en cuenta que existen dos clases de esclavitud. 
Una es por miedo, y resulta gravosa y sin mérito; pues quien se abs: 
tiene de pecar únicamente en razón del cago, no adquiere mérivos 
por este capítulo y permanece esclavo!, ora es la esclavizud de amor; 
el que procede 1o por temor a la justicia sino por amor de Dios, no 
actúa como siervo sino como hombre libre, puesto que obra volunta- 
riamente. Por eso dices «A. vosotros ya no os llamaré siervos», ¿Por 

2 Es el Apósol quien da la contestación: «No habéis recibido un 
espíritu de esclavitud para caer de nuevo en el temor, sino un espíritu 
“de hijos adoptivos» (Rom $, 15). En efecto, en el amor no hay temor, 


e Sano tomo Ainge al, Sens Toga 
o: mundo (endo, porel mal que rs 
A E sai lr por lentes Clip He rc Dos paa em 
¿nde l Pr): ic la menda de tomo servil y Ha), El mor mandar 
Sempre malo Gon, por jemplo, los sexto, Iumanod, a cambio, dl aL y 
¿on bueno En senos rd peo img de mbps e mico l 
io se par ma psi ue e orga or al po e tores 
yd na de cios qu aq dl rela al emp quelo des ( 
cs der ndo E ron 57 y lar VA es 1. 


19, 2.2) curo epi 
hombro de Di e. 
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según leemos en 1 Jn 4, porque el temor mira al csgo; al contrario, 
«amor mos Ínce no sólo libres sino hijs, de modo que nos llamemos 
lujos de Dios y lo seamos, como se dice en 1 Jn 3. 


Un extraño se convierte en hijo adoptivo de alguien cuando ad- 
quiere derecho a su herencia. El amor adquiere derecho a la herencia 
“de Dios, que es la vida eterna: «Este mismo Espíricu de teniimonio a 
muestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y sí somos hijos, tam: 
bién herederos; herederos de Dios y coberederos con Cristo» (Rom $, 
16-17). «Mira cómo se los ha contado entre los hijos de Dios» (Sap 5, 5. 


w 


Por todo lo que acabamos de decir, resul cvidene la gran ul 
¿ad del amor, de la caridad, Sendo, pues, can úl, habrá que eforza 
se denodadamene por adquiiela y conservarla 


Pero hay que notar que nadie puede alcanzarla por sí mismo; es 
don de Dios únicamente; por Ello Juan escribe: «No es que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros primeros (1 
Jn 4, 10) es decir, no mos ama Él porque nosotros primero le haya 
mos amado, sino que nuestro amor a Él es producido en nosotros por 
el amor que Él nos tiene”, 


Conviene observar también que, si bien todos los dones proceden 
del Padre de las luces a caridad sobrepasa a odos los demás. Los otros 
se pueden poseer sin la caridad y sin el Espíritu Santo; pero si se posee 
la caridad, se tiene el Espíiw Santo forzosamente «El amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones con el Epica Santo que se nos 
ha dado» (Rom 5, 5, El don de lenguas, el don de ciencia, el de profecía, 
se pueden tener sin el Espíritu Santo y sin la gracias. 


Sin embargo, aunque la caridad sea un don de Dios, se requieren 
de muestra parte algunas disposiciones para poseerl. 


5, Elavora Dio, vis de lacra, es un Ilo sobrenaral infuido por 
ios en dll, Junio con la pai lo dono del pls Sato y ls oodos de 
lay el espana Stone cuando se lee o ae y 
ana, que pueden permanecen ella en peto mori, pvo lore 3 pris, 
Como defitron el Concilio Trdenino (154) y Algandeo VI (69) e impericia 
deseando sen enseña Sato Tons 

Véase ot 2 supra, sobre ls gracias to daa 
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Concretamente des osas en parular son necesaria para alan 
var la caridad, y otras dos para acrecetarla una vez conseguida. 


) Lo prnero que hace fala para obtener la caridad es oír con 
acención la palabra de Dios, Ocurre lo mismo 3 nivel humano; se des- 
pierta nuestro afeto hacia tna persona, cuando oímos relatar sus bue 
as acciones. As! también, escuchando la palabra de Dios nos inflama- 
amos en su amor. «Encendida sobre manera es tu palabra, y tu siervo 
la amón (Ps 118, 140). «La palabra del Señor lo había inllamado» (Ps 
104, 19), Por este motivo aquellos dos discípulos, abrasados en amor 
divino, decían: «¿No ardía muestro corazón mientras nos hablaba por 
el camino y mos explicaba las Escrituras» (Le 24, 32), Y en Act 10 
leemos que, mientras predicaba Pedro, bajó el Espíricu Santo sobre los 
yenes de la palabra de Dios. En les sermones sucede con frecuencia 
¿que lega un hombre a escucharlos endurecido, y la palabra predicada 
lo enciende en amor divino, 


Lo segundo que hace falta es ejercitarse continuamente en pens 
mientos buenos. «Se caldeó demro mi corazón» (Ps 38, 4. Si quieres, 
pues, alcanzar el amor a Dios, culta esos pensamientos. Seía como 
un alcornoque quien, considerando los beneficios que ha recibido, los 
peligros de que ha escapado, y la bienaventuranza que Dios le prome- 
te, no se inflamase en amor divino. Por eso dice Agustín; «Duro de 
corazón es el hombre que, negándose a dispenar amor, rehúse hasta 
compensarlo». En general, del mismo modo que los malos pensamien- 
1os destruyen la caridad, los pensamientos buenos la alcanzan, nutren, 
y conservan. Por ello sé mos manda «Apartad de mi via la maldad 
de vuestros pensamientos» (ls 1, 16) «Los malos pensamientos alejan 
de Dios» (Sap l, 3). 


1) Dos cosas también, según hemos indicado, acrentan a ca 
ridad una vez cbrenida, 


La primers consiste en mantener separado el corazón de los bie 
nes terrenos. En efecto, nuestro corezón no es capaz de darse Íntegra- 
e a amores diversos, Nadie puedo amar a Dios y al mundo, Por 
<onsiguiene, cumto más se aleja nuestro espíritu del amor de lo tere- 
mo, tanto más sólidamente se añanza en el amor de Dios Y así, Agus- 
vn en su libro De diversis quaetiomius octogina tibws escribes 
eno de la caridad es el afán de obtener y conservar 
temporales; su auge reside en la mengua del ansia; la perfección de. 
aquélla, en la ausencia de Éstas porque la raíz de todos los males es el 
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ansia», Por tanto, trabaje en cercenar su ansia quien desee fomentar su 
caridad, 


Es el ansia un afán de alcanzar y poscer bienes temporales, El 
punto de arranque para hacerla decrecer es el temor de Dios, único 
que no puede ser tenido sin amor. Y a est fin se establecieron las 
“omgrepaciones reis: en elas mismas o por su influjo el corazón 
¿el hombre es arrancado de lo mundano y corruptile, y elevado 3 lo 
¿ivino; a eto se apuntaba cuando se dijo: «Brill el sol, que antes en- 
volvían nubes» (2 Mach 1, 22) El sol, e decir, el enendimieno hu- 
ano, se halla enre mubes cuando esá absorto en lo terreno; brilla 
cuando se libera y aleja del amor a ls cosas de la era. Entonces res- 
plandece, y el amor divino toma auge en Él. 


Contribuye en segundo lagar a acrecentar este amor el sufrir con 
gran paciencia la adversidad, Por experiencia sabemos que, cuando so- 

amos pruebas dificiles por alguien a quien queremos, no se de- 
Framba amor, sino que cres «Aguas sorencao (eno e, abundase 
tes tribulaciones) no pudieron apagar el amor» (Cant $, 7). Y así los 
santos, que soportan por Dios comtrariedades, se lanzan en su amor 
<on ello; e como un artista, qu se enariña más con la obra que más 
sudores le cuesta, Por consiguiente, lo file, cuamaz más allcciones 
sobrelleven por Dios, tanto más se elevan en amor a Él: «Se acrecenta 
ron las agaas (es decir, la tribulaciones, y elevaron el arca» (Gen 7, 
17) estos, la Iglesia, o el alma del justo. 


El amor a Dios 


Preguntado Cristo por los doctores de la ley antes de su Pasión 
sobre cuál era el primero y principal mandamiento, contestó: «Ama- 


2. Esa dema apasionada y justa del cado rio (elo había Ordenes seo: 
sas en dl ito KIM monda y mandicints) mo bo colonias sabe l gema 
ameno de fray Tomds. E Anglo sos (sr Sienna Teto Il, 9 
18 a psfeción cria s nda en lacra, que ns ne a Di y que la 
petlcia Ll bre vda ei iden pont Ta 
Eine (00 len) todo dl sormón en Dios, dn pen nda que sz comia 
lino ano «Tal peresón de e caridad conste pin y conca e la 
eran de los mardamiems.. Ssumdaia e insrurnemalmeio en l cumplimiento, 
doy conan ovangdicosa, Por tanto —tuncoye= e puele ser pro sn tar 
8 ado de porción. Es pal de Som Tomás en parlar impor 
EE e ple que fcron eses en momentos de formas pencuion au O 
Son reis lo que le levar 2 sopa con sumo cuidado cla amo de os trminos, 
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ás al Señor tu Dios con todo tu corión, con toda tu alma, con toda 
vu mente, Éste es el principal y el primer mandamientos (Mt 22, 37). 
Él es el más grando, el más noble y el más Gil entre los mandamien: 
1os todos, como aparece sobradamente claro, pues. en él se cumplen 
todos los demás 


Para cumplir, de manera perfeta esto precepto del amor, se ro 
uieren cuatro cos. 


La primera es repasar los beneficios divinos, Todo lo que tene- 
mos —el alma, el cuerpo, los bienes exteriores— lo recibimos de Dios; 
por tano, es natural que con todo ello le sirvamos, y que lo amemos 
«con perfecto corazón. Muy ingrato sría quien, teniendo presentes los 
beneficios que un persona le ha hecho, no le correspondiera con afec» 
to. Pensando en los de Dios exclamaba Davide «Tuyo es todo; te he 
mos dado lo que habíamos recibido de tu mano» (1 Par 29,14). Y por 
eso en elogio de él se escribió: «Con todo su corazón alabó al Señor, 
y amó al Dios que lo hizo» (Eccli 47,10) 


La segunda es considerar la grandeza de Dios, «Dios. más gran 
de que nuestro corazón» (1 Jn 3, 20) por consiguiente, aunque con 
todo el corazón y con todas las fuerzas le sirvamos, junca será sufí 

. «Alabad al Señor cuanto podi, que aún será Él más excel 
salzad al Señor cuanto podáis loándolo, que está por encima de to- 
da alabanzaw (Excli 43, 323), 


La tercera es abandonar las cosas mundanas y trrenas. Pues 
auien pone algo al mismo nivel de Dios, injuria a Éste grandemente: 
«¿Con quién habéis comparado a Dio (ls 40, 18). Y ponemos algo 
a su misma altura cuando amamos los bienes temporal y caducos 
juntamente con Él, Pero esto además es imposible, Como dice Isaías 
«La cama es estrecha, y uno de los dos se cae; manta pequeña no cur 
bre a dos» (ls 28, 20); donde al corazón del hombre se lo compara con 
una cama estrecha y una manta pequeña, Ya es estrecho el corazón 
humano para Dios solo; sí además das en él entrada otras cosas, 
arroja a Dios. Por otro ado, igual que l marido con su esposa, el Se 
der oo agite picor ca las Él nod dos ¿Yo y 
Dios, un Dios celoso» (Ex 20, 5). En unz palabra, no quiere que amo- 
mos nada tanto como a Él o, fuera de Él, 


La cuarta es evitar por completo el pecado. Quien vive en peca 
do, no puede amar a Dios: «No podés servir a Dios y al dinero» (Mt 
6, 24), Por tano, sí vives en pecado, no amas a Dios, Lo amaba aquel 
¿ue dijo: «Recuerda que yo he andado en tu presencia con fidelidad y 
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corazón perfectos (ls 38, 3), Ellas, por otra parte, preguntaba: «¿Hasta 
cuándo vas a ear cojcando para, ambos lados» (3 Reg 18, 21). Y es 
ue, como el cojo se va inclirando un paso a la derecha y otro a la 
Seguirda, as l pecador tan pronto peca como trata de buscar a Dios. 
Pero el Señor dice «Volveos 3 mí con todo vuestro corazón» (loe 2,2) 


Contra esta orden pecan dos clases de personas. 


Los que evitan un pecado, por ejemplo la lujuria, poro caen en 
tro, como la usura. Son condenados, porque quien «fala en un pre- 
<epto, se ace reo de todos» (la 2, 10), 


Los que conficsan unas faltas y otras ls calla, o reparten sus pes 
cados entre distintos confesores, No ganan méritos; al contrario, pecan 
on esa actitud, pues pretenden engañar a Dios e introducen una divi 
sión en el sacramento. 


"Tocame a los primeros dijo uno: «Fe impiedad esperar de Dios 
un perdón a medias», Y por lo que hace a los segundos: «Vaciad ante 
Él vuestros corazones» (Ps 61, 9), porque en la confesión debe ser ma- 
nifescado todo, Dicho queda con lo expuesto que el hombre tiene que 
hacer entrega de sí mismo a Dios, Vamos a considerar ahora cuáles de 
sus cosas en concreto ha de entregarlo, Son cuatros el corazón, el alma, 
la mente y las fuerzas, Por eso dice: «Amarás al Señor tu Dios con to- 
do vu corszón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzaso (Mc 12, 30). 


Corazón aquí significa intención, Y es ésta de tanta eficacia que 
configura todas nuestras obras, cualquier obra buena, hecha con mala 
intención, se transforma en mula: «Situ ojo está enfermo, todo tu cuer- 
po estará a oscuras» (Le 11, 34), es decir, situ intención e perversa, 
el conjuro de tus buenas obras será tencbroso. Por consiguiente, en 
todo lo que hagamos, hemos de poner muestra intención en Dios: «Cua 
do comáis o bebss o hagáis evlquier otra cosa, hacelo todo para gloria 
de Dios» (1 Cor 10, 31), 


Por bc neón no bs sees aemás slo 
ad recta que aquí se designa con la palabra alma. Ocwre con evencia 
Po 
recta voletad; por ejemplo, alguen roba para dar de comer 2 un 
pobre, fala la ecind imprescindible de su volutad, por más que la 
Intención sa buena. En resumen, la intención buena no autoriza xa: 
liar nada que sx malo: «Algunos dicen: Haganos el mal para que 
venga el bien. Ésostienn merecida su condenación» (Rom 5,8) 
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Son buenas la intención y la voluntad cuando nuexra voluntad 
amina de acuerdo con la de Dios; es lo que a dario suplicamos: «He 
ase tu voluntad así en la tierra como en el ciclo». «Hacer tu volune 
tad, Dios mío, es lo que desco» (Ps 39,9). Por eso dices «Con toda tu 
alma», Pues en la Escritura alma frecuentemente significa voluntad: «Si 
se aparta, no agradará a mi alímar (Heb 10, 3), esto es, a mi voluntad. 

A veces la voluntad es recta, y buena la intención, poro en el pene 
samiemo ronda el pecado. Y a Dios huy que dare todo el entendimien 
«Reduciendo a caiverio todo entendimiento para que obalezca a Cris. 
to» (2 Cor 10, 5) Son muchos los que no pecan de obra, pero se ente. 
dan a menudo en pensamiemos pesaminosos; contra los se dice: 
<«Arrancad la maldad de vuestros pensamientos» (1 1, 1). Muchos otros, 
confiando en su propia sabiduría, rehísan prestar asentimiento a asen 
señanzas de la fs éstos no entregan su mente a Dios; contra tal aci 
tud leemos: «No te apoyes en tu pradencia» (Prv 3, 5). 

Sin embargo, tampoco esto es ya todo, Hay que entregar a Dios 
todas la fuerzas: «Guardaré para ti mi fortaleza» (Ps 58, 10). Algunos 
la emplean para el pecado, y en él hacen ostentación de 5u vigor; con 
tra elos 5e escribes «Ay de los que azuantíó a la hora de beber vino, 
y os sens hombres para coger una borrachera» (ls 5, 22) Otros hacen 
alarde de su poder y fuerzas perjudicando al prójimo, cuaado deberían 
ponerlos de manifiesto ayudándoles «Libra a los que son llevados a la 
muertes libeta 3 los que son arcasrados a la ejecución» (Prv 24,11). 


Por consiguiente, para amar a Dios hay que entregarle nuestra 
vención, muestra voluntad, nuestra mente y muestras fuerzas. 


El amor al prójimo 


Preguntado Cristo sobre cuál cra el principal mardamiento, a 
una sola pregunta dio dos respuestas. La primera fue: «Amarás al 
or vu Dios»; de ela ya hemos tratado. La segunda: «Y 3 tu pró 
omo a ti mismo». Quien observa eto, cumple toda la ley. Lo indica 
el Apóstol: «Amar es cumplir la ley entera» (Rom 13, 10) 


[A)Fundamento del amor al prójimo] 


Cuatro cosis nos estimulan al amor del prójimo. 


En primer lugar, el amor a Dios, conforme está escrito: «El que 
dice que ama a Dios, pero odia a su hermano, es un embusteros (1 Jn 
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4, 20). En efecto, quien dice amar a alguien, pero odia a los hijos o 
miembros de éste, miente. Y todos los files somos hijos y miembros 
de Cristo: «Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un mienv- 
bro» (1 Cor 12, 27), Por tanta, quien odia al prójimo, no ama a Dios. 

En segundo lugar, el mandato del Señor, Entre todos los precep 
tos que dio Cristo a sus discípulos al despedirse de ellos, puso un é 
Jasis singular en se, diciendo: «Éste es mi mandamiento: Que os améis 
nos a o1ros como yo os he amado» (Jn 15, 12), Nadie que odie a su 
prójimo, guarda los mandamientos de Dios, Ésta es pues, la señal del 
cumplimiento dela ley divina, el amor al prójimo: «La señal por la que 
conocerán que sois discípulos míos será que os améis unos a otros» 
Un 13, 39) No dice el resucitar a muertos, ni cualquier oxra prue 
evidente sino ésta, «que os amáis unos a otros». San Juan lo entendi 
al pie de la letra, y as escribía: «Nosotros sabemos que hemos pasado 
¿e la muerte 4 a vida». ¿Por qué? «Porque amamos a los hermanos. 
Quien no ama, permanece es la muerte» (1 Jn 3,14 


Ls tere lugar, la identidad de nacuraleza. Como dice el Ecesiáw 
tico, «todo viviente ama a su semejantes (13, 19), Siendo, pues, todos. 
los hombres semejantes en cuanto a la naturaleza, deben amarse emre 
sí. Por tanto, el odio al prójimo no va sólo cont la ley divina, sino 
también conta la ley matara, 

Zn cuero lugar, nuestra propia ucilidad. E electo, todo lo de uno 
redunda en bencficio de los oros por el amor, Ésto es lo que da cohe- 
sión a la Iglesia, y hace comunes todos los bienes, «Yo soy partícipe 
de todos los que te temen y guardan tus mandamientos» (Ps 118, 63) 


18) Cualidades del amor al prójimo] 


«Amarás a tu prójimo como a ú mismo», Segando mandamien- 
1o dela ley, sobre el amor al prójimo. En qué medida debemos amarlo 
[es decir, cuál e el fundamento de ese amor! ya está dicho resta ex- 
poner ahora las cualidades que ha de tener ese amor, cualidades que vie- 
en insinuadas con las palabras «como a ti mismo». 

Esta expresión sinteiza cinco características que deben distinguir 
nuesto amor al prójimo. 

1) Ha de ser verdadero, como el que nos tenemos a nosotros mis. 
mos. Y será así si lo amamos por él, no par nosotros. 

"Tengamos en cuenta a ese respecto que existen pres tipos de amor, 
de los que dos no son verdalero amor y sólo el último lo es. 
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El primero se fja en lo úl: «Fly amigo que comparte tu mesa, 
y 10 perscvera en el día de tu angustia» (Eccli 6, 10), Esto mo es amor. 
suténtico, pues fla en desapareciendo la utilidad, Y es que no quería 
mos el bien para el prójimo, sino que en realidad buscábamos el pro: 
vecho para nosotros. 


E sg prenda de lo que causa dele. No es vesdadero tam 
poco; en cuanto aloja el dele, sucumbe el amor, Ocurre también aquí 
¿que no era era el bien para el prójimo lo que fundamentilmente pre- 
sendíamos, sino que descábamos su bien para nosotros. 


Finalmente hay un tercer amor que se basa en la virtad, Sólo ¿su 
+s amor de verdad. Entonces amamos al prójimo no por auestro bien 
sino por su bien 


2) Nuestro amor al prójimo ha de ser ordenado, de forma que no 
lo queramos más que a Dies ni tanto como a Dios, sino exactamente co- 
mo debemos querernos a nosotros mismos: «Puso en ordea el amor £n 
mí» (Cant 2, 4) Cristo nos enseñó este orden cuando dijo: «El que quie 
e a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que 
¿uiee asu jo o 2 5u ha más que a mí, no es digno de mís(Mi 10,37), 

3) Ha de se efectivo. Ai no solamente te amas, sino que con tor 
da diligencia te procuras el bien y te vias el mal. Lo mismo tienes que 
hacer con el prójmo. «No amemos de palabra y con los labios, sin 
«on obras y de verdad» (1 Jn 3,19), Los peores son sin duda alguna los 
que de boca aman y con el corazón destrozan; de los cuales se dic: 
«Hablan de paz con el prójimo, pero llevan La maldad en el corazón» 
(Es 27, 3). Exhora el Apóstol; «Amor sin fingimiento» (Rom 12, 9) 

4) Debe sr constante, como es constante el que te tenes ati el 
amis ama en oda rn, yl manos pone apra en Ln 
gusta» (Pev 17, 1): por tanto, lo mismo en la desgracia que en la pros- 
paridad; e dei, en la degracía se pane peu de manera especial 
el afecto, según leemos en el último texto citado. 

Conviene observar en este punto que dos cosas contribuyen a 
mantener la amistad, Una esla paciencia, porque «el hombre iracundo. 

discordias» (Prv 26, 21). La otra es la humildad, que pone 

xo de la amerior: «Emre soberbios hay siempre contiendas» 
(Pre 13, 10); pues quien tene un elevado concepto de sí mis 
mospreca al prójimo no puede soportar los llos d 


5) Nuestro amor ha de ser limpio y santo, de manera que no ame- 
mos al prójimo para pecar, ya que tampoco a ti debes amarte de eta 
forma puesto que perderías con ello a Dios, Y se nos ordena: «Perma- 
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neced en mi amor» (Jn 15, 9), amor acerca del cual se dices «Yo soy 
la madre del amor hermoso» (Eccli 24, 24). 


[C) Defestos del amor al prójimo] 


«Amarás a tu prójimo como a tú mismos, Los fariseos y los jue 
dios en geseral interpretaban mal ete precepto, creyendo que Dios or. 
dienaba querer a los amigos y odar a los enemigos; cn consecuencia sólo. 
a los amigas consideraban prójmos. Cristo desauorizó intencionada. 
mente tal interpretación cuando dijo: «Amad a vuearos enemigos, ha 
ced el bien a los que os aborrecen» (Mt 5, 44). 

Nadie que odie a su hermano se halla en estado de salvación: 
que... deveta a su hermano, vive en las tinieblas» (1 Ja 2, 9). Parece, 
sin embargo, que se podrían encontrar objeciones 4 esta doctrina. En 
efec, los santos odiaron a algunos: «Con odio colmado los aborrez- 
on (Ps 135,22) «sí alguno... mo odia a su padre y a su madre, y a su 
mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a 
sí mismo, no puede ser discípulo mío» (Le 14, 26) 

A esto hay que responder que el modo de actuar de Cristo debe 
ser siempre el modelo de nues conducta. Pues bien, Dios ama y dí. 
En todo hombre tenemos que distinguir dos realidades, la persona y 
el pecado; la persona debe ser amada, y el pecado aborrecido, Si uno 
quisiera que alguien fues al infierno, diaria a la persona; pero si de- 
scara que se volviera bueno, aborrecera el pecado, que siempre debe 
detesarse, «Odias a todos los que practican la maldad» (Ps 5,7), «Amas 
a odos los sere, y ninguna de las cosas que hiciste, la dise (Sap 11, 
25). Estos dos textos ponen en claro lo que Dios ama y odia: ama 2 
Ja criatura, odia el pecado. 

En consonancia con lo que acabramos de decir, conviene tener pre: 
seme que 3 veces el hombre puede causar daño sin cometer pecado con 
«llo, 4 saber, cuando hace el daño detal forma quelo que busca es un 

in; también Dios procede así En ocasiones una enfermedad hace en 
tr on el on camino quen ea malvado cuando sano. amen 
ed ocuri, a propósito de ora desgracia cualquiera «El vapuleo hará 
Fenmprendir Qs 25/19 Algo pr l edo osado cdo ds 
de un tirano que devasta a Iglesia, pues lo que quieres s el bien de 
la Iglesia con la desaparición de tirano; y asi leemos «En todo sea Dios. 
bendito, que entregó los impíos a la muerte» (2 Mach 1, 17), 

"Tal aciud no ha de limiarse ala voluntad, sino que debe relljar- 

se en as obras, No es pecado shorcar con motivo 4 los malvados; son 
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ministros de Dios los que lo hacen, según cl Apóstol en Ram 13, y res- 
petan el precepto del amor, pues la condena se impone unas veces co 
mo casigo, y otras por un bien mejor y más divino. En efecto, es más 
importante el bien de todo un pueblo que la vida de un solo hombre. 


De otra pane hay que inssir en que no basta con no descar el 
mal, sino que es negesario descar el ben, o ses la enmienda del próji 
¡m0 y su eterna salvación 

Hay dos formas de descar el bin 2 una persona: en general, en 
unto que es criatura de Dios, capaz de tener parte en la vida eterna; 
y en particular, en cuamo que es amigo o compañero, 

Del amor general nadie puede quedar excluido; todos deben orar 
por todos y echar una mano a quien se encuentre en extrema necesi- 
dad, sea quien sea Pero no estás obligado a ener amistad con uno en 
particular, a no ser que te pida perdón; si lo hace se convertiría ya en 
amigo, y al entonces te cerraras a ¿llo odiacia 


En el Evangelio leemos: «Si vosros perdonáis los hombres sus 
ofensas, también os perdonará vuestro Padre celestial vuestros pecados; 
pero si no perdoníis a los hombres, tampoco os perdonará vuestros pe- 
cados vuestro Padre» (Me 6, 14). Y cn h oración dominical «e dice: «Per 
dlónanos muestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros dew 
dores» (Mt 6, 9). 


[D) Máxim perfección del amor al prójimo] 


Amarás a 1 prójimo como 4 ú mismo». Hemos dicho con an 
verioridad que si no perdonas a quien te pide perdón, pecas, y que la 
perfeción es en adelantart tú a atraer al rro, Aunque eo último 
"o es obligaorio, son muchas las razones que aconsejan hacerlo. 


La primera de clases conservar la propia dignidad. Cada dignidad 
tiene sus distintivos, y nadie debe perder los de la suya. Alora bien, la 

idad mayor para un hombre consise en ser hijo de Dios, y el distin: 
tivo de ésta es amar alos cnemigos «Amad a vuestros encmigos.., para 
que señis hijos de vuestro Padre que erá en loz cielos» (Me 5, 44-13). En 
cambio, querer a un amigo no vale como señal dela filiación divina, por- 
que eso lo hacen también los publicanos y los gentiles, según se dice 
en Me. 


La segumda resido en lograr 
mente apetecen, Pues ocurrirá un: 


1a victoria, cosa que todos nacural- 
de dos: o arraes al amor tú con tu 
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bondad dl que te ha ofendido, y entonces vences, o el oro te arrastra 
al odio, y sales derrotado: «No te dejes vencer por el mal; antes vence 
dl mal con el biene (Rom 1, 21) 

La tercera consiste en obtener gran provecho, pues antcipándote 
tú, harás amigos: «Si tu enemigo tiene hambre, dle de comer; si tiene 
sed, dal de bebers haciendo esto, amontonarás brasas sobre su cabezas 
(Rom 12,20), Agustín: «No exis mayor incitación al amor que ade 
lantarse amar. Nadie hay tan duro que, sino está dispuesto a dispensar 
cariño, rhúse al menos corresponder», porque, como dice la Escritu- 
ta, «nada es comparable con un amigo leal» (Ecl 6, 15). «Cuando al 
Señor le agrada la marcha de un hombre, incluso a sus enemigos los 
pondrá en paz con ¿e (Pev 16, 7). 

La cuarta razón para que tomes la iniciaiva e funda en que lo- 
úgrarás con ello que tus oraciones scan atendidas más fácilmente, Sobre 
aquellas palabras «aunque se me pusicran delante Moisés y Samuel.» 
(lex 13, 1) comenta Greporio que Dios nombra precisamente 4 ¿os por. 
¿ue rogaron por sus enemigos Lo hizo Cristo, dicendo: «Padre, perdó: 
alos» (Le 23, 34). Y San Estan reportó un gran beneficio ala Iglesia 
pidiendo por sus enemigos, puesto que obtuvo la conversión de Pablo. 

La quinta e consegui vernos libres de nuestros pecado, liberación 
que todos debemos descar ardientemente. Sucede 1 veces que pecamos 
y no loremasnos volver a Dios, y es Él quien ns seras a SÍ par medio 
dle una enfermedad o de otra manera semejantes «Cercaré de espinos 
tu sendero» (Os 2, 6. De ete modo fue atraído San Pablo. «Ando errar 
te como oveja descarriada; busca a tu siervo, Señor» (Ps 118, 170) 
«Arrásrame en pos de tia (Cant 1, 3). Conseguiremos que tire Dios 
de mossos, si nosotros, por nuestra parte, nos edorzamos por atraer 
a los cnemigos, tomando la iniciativa a la hora de perdonarlos: «Con 
la misma medida con que midás, seréis medidos» (Le 6, 39 «perdo- 
sad y seis perdonadoso (Le 6, 37) «bienaventurados los misericordio- 
s0s, porque ellos alcanzarán misericordia» (Mt 5,7), y no hay miseri 
cordia mayor que otorgar el perdón a quien nos ha ofendido. 


Primer mandamiento de la ley 
"No tendrás dioss extraños frente « mí (Ex 20, 3). 


Segín hemos dicho, toda la ley de Cristo pende del amor. Ést, 
a su vez, comprende dos preceptos: el del amor 2 Dios y el del amor 
al prójimo. De ambos hemos hablado ya. Cuando Dios entregó la ley 
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a Moisés, la desarrolló en diez mandamientos escritos en dos tablas de 
piedra; tres de ollo, grabados en la primera tabla, tratan del amor a 
Dios; los siete resantes, contenidos en la segunda, se refieren al amor 
del prójimo. Así pues, toda la ley 5e basa en aquellos dos preceptos. 


No tendrás dioses extraños 


Éste es el primer mandamiemo, y se refcre al amor de Dios 
¡No tendrás dioses extraños». 

Para comprenderlo conviene notar que los antiguos lo incum- 
plíam de muchas maneras. 

Uns adoraban a los demonios: «Todos los dioses delos genciles 
son demonios» (Ps 95, 5). Y es éste el más grande y horrible de los 
pecados. 

“También en muestros días violan muchos tal mandamiento, to- 
dos los que se dedican a adivinaciones y sorilegios; pues esas prácti 
cas, según dice Agustín, no pueden relizarse sin establecer algún tipo 
de pacto con el diablo. «No quiero que vosotros tengáis alianza con 
los demonios... No podéis participar d la mesa del Señor y de la me- 
sa de los demonios» (1 Cor 10, 2021) 

Otros adoraban los cuerpos cdestes, pensando que los astros 
eran dioses: «Al sol y a la luna los tuvieron por dioses que gobiernan 
el mundo» (Sap 13, 2), Por esa razón Moisés prohibió a los judíos al- 
zar la vista y adorar el so), la luna y las estrellas (Ten mucho cuida 
do), no vaya a ser que levantando los ojos al cielo veas el sol yla luna 
y todos los astros del cilo, y dejándore seducir los adores, y des culto 
a los seres que cicó el Señor 1u ervicio de todos los pue- 
blos» (Dr 4, 19), La misma prohibición se repite en De 5. 

Contra ella pecan los astrólogos, que aseguran que los espíritus 
están gobernados por los astros; siendo así que éstos han sido hechos 
para el hombre, cuyo único señor es Dios. 

Otros daban culto a los elementos inferiores: «Al fuego 0 al aie.. 
los tuvieron por dioss» (Sap 13,2), Caen en semejame eror los que 
usan mal de los bienes de la vierta amándolos demasiado; puntualiza 
el Apóstol: «Ni avaro, que es una forma de idolatría» (Eph 5, 5. 

Otros igualmente descaminados, rendían culo a los hombres: a 
ss antepasados, a personas distintas, incluso a sí mismos. Este tipo de 
¿culto mació de tres manera. 
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Primera, por un afecto carnal: «Amargamente dolorido un padre 
por la muerte premaura de su hijo, manda hacer un retraso de él; y 
al que poco tiempo antes fallecía como hombre, comienza ahora a v- 
erarlo como un dios, e inicia en su caa ritos y sacrificios» (Sap 14,19 

junda, por adulación. A veces los hombres, no pudiendo hon 

a e ea peor oa de rendir 
le homanaj n auencia e azon una esa 1 que reverencia 
«Queriendo honrar a alguno, se ingeniaron para venerar como presen: 
Ge quin no al! la, Obra de oa ud ts 
los que aman y veneran a los hombres más que a Dios: «El que ama 
a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí» (Mt 10, 
37). «No pongáis vuesra confianza en príncipe ni en hijos de hor: 
bre, que no pueden salvar» (Ps 145, 23). 

Tercera, por orgullo, Algunos por ete motivo se hicieron llamar 
a 5 mimos dores como emos de Nabucodonosor en 13, «Se la 
emgrcdo uu corazón, y las dicho: Yo soy Dios» (Ez 28, 2). Actúan tan 
bién así los que hacen más caso de sus gustos que de los mandamien- 
vos de Dios, Realmente ¿sos 5e tratan a sí mísmos como dioses, pues 
al secuadar los apettos de su carne dan culto « su propio cuerpo en 
vez de a Dios: «Su Dios es su vientre» (Phil 3, 19). 

Por lo tanto, hay que guardarse bien de todos eas cosas que he- 
mos ido señalando. 


Frente a mí 


«No tendrás dioses extraños frente a mí». Sogún hemos dicho, l 
primer mandamiento de la ley es Éste que nos prohíbe adorar a otro 
¿que mo sea el único Dios. Hay además cinco razones que aconsejan lo 

1) La primera se basa en la categoría de Dios; quien la rebaja, lo 
injuria. Ocur ya sí eve os hombres a cada eeora se dde 
un respeto, y el que niega al rey la sumisión debida, e traidor, Eso 
«slo que hacen con Dios algunos: «Cambiaron la gloria del Dios in- 
«orraptble por una representación en efigie dl hombre corruptible» 
(Rom 1, 23). Cosa que desagrada extraordinariamente a Dios: «No c- 
deré mi gloria a otro, mi predicamento a una estatua» (ls 42, 8). 


Y en este punto conviene tener presente que parte dela caego- 
ría de Dios reside en que lo sibe todo. Dios quiere decir vidente; es 
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ése uno de los aributos de la divinidad: Indica lo que ha de ocurir 
en el toro, y sabremos que vosotros sois dioses» (ls 41, 23). «Todo 
está desmudo y patente a sus ojos» (Heb 4, 13). Pues bin, tratan de 
erebatarle tal cegoría los que precican la adivinación; conta ells 
está exito: «¿No esa su Dios a quien el pueblo consulor por los vi 
vos y los mues)» (K 3,19). 


2) La segunda razón se apoya en la generosidad de Dios, Todo 
lo bueno que tenemos, lo hemos recibido de ÉL. Y también esto for- 
ma parte de la suprema condición de Dios, el ser hacedor y dador de 
todos los bienes: «Cuando abres tu mano, todo se llema de bondad» 
(Ps 103, 28). Dios quiere decir también distribuidor, dador, porque. 
colma de su bondad todas las cosas. 


Por consiguieme, muy ingrato serías si no reconociers sus bo- 
oficios y te fabicaras oo dios, como se hicieron aquel (dolo los hi 
Jos de Ire que habían sido libortdos de Egipto: «Correr ras mis 
amantes» (Os 2,5) Así actúa el que pone su esperanza en stro que no 
sa Dios, eso es, quien pide auxilio alguien distino de Él. «Dichoso 
cl hombre cuya esperanza es cl nombre del Señor» (Ps 99, 5) El 
Apóstol escribes «Habiendo conocido a Dios... ¿cómo os volvél de 
nuevo a elementos sin valor ni fueza?.. Ardíás observando los días, 
los mess, las esaciones los años» (Gal 4, 9-10) 


3) La tercera razón se funda en la fidelidad a nuestro compromi- 
so, Hemos renunciado al demonio, y hemos prometido lealtad a sólo 
Dios; por tamo, no debemos far 2 nuestra palabra. «S alguno que. 
Brant la ley de Moisés y se lo prueba con dos o res tesios, es com 
“donado a muere sin misericordia alguna; ¿pues de cuámos mayores 
ormemtos creéis que s digno el que psoe al Hijo de 
dire profana la amgre de la alianza quelo samifió, e injuri al Espii 
vu de la gracia? (Heb 10, 28-29). «Mientras viva su espowo, verá lama. 
da adúltera si anda con otro hombre» (Rom 7, 3), y debe ser 
quemada. Por ell, jay del pecador, que camina por dos sendas y cojea 
para ambos lados! 


4) La cuarta razón deriva de considerar lo agobiame que resulta 
el dominio del diablo: «Día y noche serviréis a dioses extraños, que 
o os concederán respiro» (ler 16,B). No se conforma el demonio 
con un pecado, sino que se alianza más en él para empujar a otro: «El 
que comete pecado, esclavo es del pecado» (Jn 8, 34), Por eso mo es 
tan fácil librarse de tal situación; dice Gregorio: «Pecado que no se la 
va por la penitencia, arrasra sin tardar a otro con su pesou. 
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Lo contrario ocurre con el señorio divino; los mandamientos de 
Dios no agobian: «Mi yugo es llevadero, y ligera mi cargas (Mi 11, 30) 
Ya se considera bastante sí uno hace por Dios lo que hizo por el pect 
dos «Del mismo modo que ofreciseis vuestros miembros al servicio de 
la impureza y la perversidad para mal, así shora olreed vuestros miem 
bros al servicio de la justicia para santificación» (Rom 6, 19). En tanto 
que de los esclavos del demonio se dice; «Nos hemos cansado en el ca 
nino de la maldad y de la pedición, hemos andado por arduos sende. 
ros» (Sap 5, 7); «<n obrar mal pasaron faigaso (ler 9, 5). 


3) La quinta razón esla enormidad de la recompensa. Ninguna ley 
promete premios tan prandes como la ley de Cristo, A los musal. 
manes se les aseguran ríos de leche y miel, 4 los judíos la tiera de pro- 
misión; alos criscianos la gloria delos Ángeles: «Serán como ángeles de 
Dios en el cielo» (Mt 22, 30) Considerando esto Pedro exclamó: «Se- 
or, ¿a quién iremos? Tú tenes palabras de vida crerna» (Jn 6, 69), 


Segundo mandamiento 
No tomarás en uno el nombre del Señor 1u Dias (Ex 20,7), 


Ése es el segundo mandamiento de la le. Del mismo modo que 
o hay más que un solo Dios quien debemos adora, a también uno 
sólo es al que debemos respetar con la mayor veneración. Y hemos de 
respetar en primer término su nombre. Por ell, «no tomarás en vano 
«l nombre del Señor tu Dios». 


La palabra «vano» tiene tres significados ditimos. 


la cual ha hablado cosas vie 
mas a su prójimo» (Ps 11, 3). En este sentido tomas en vano el nom: 
bre de Dios cuando lo aduces en confirmación de una falsedad. «no. 
“més juramento embustero» (Zach 8, 17% «No vivirás, porque has men- 
tido por el nombre del Señor» (Zach 13, 3). 

Quien así procede, injuria a Dios, y se perjudica a sí mismo y 
a todos los hombres, 


Injaria a Dios. Jurar por Dios no es otra cosa que apelar al ts 
monio de ÉL. Por consiguiente, cuando apoyas con juramento una ar 
mación que sabes fls, lo haces por alguno de exos tres motivos. O 
porque piensas que Dios desconoce la verdad, y en ese caso atribuyes 
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a Dios ignorancia, siendo así que «codo está desnudo y patente a sus 
ojos (Heb 4, 13). O porque crees que ama la mentira, siendo así que 
Ja odia: «Perderás a todos los mentirosos» (Ps 5, 7). O porque menos. 
precas su poder, como si no tuviera fuerzas para castigar tu osadía 


Se perjudica a í mismo; puesto que se emplaza ame el juicio de 
Dios. En efecto, juar «por Dios que es de esta maneran equívale 3 de 
cir «Dios me casigue si mo es at. 

Perjudica alos demás hombres. No hay sociedad duradera si sus 
miembros no se dan crádic los unos a los oxros, Y cuando surgen 
sospechas sobre la veracidad de alguno, 5 eliminan esas sospechas acu- 
diendo al juramento: «El juramento esla garantía que pone fin a todo 
litigio» (Heb 6, 16). 

De este modo, quien jura en fai, ulraja a Dios, es cruel consi 
go, y daña a los hombres. 


1) Otras vee vano significa int: «El Señor conoce los pensa 
mientos de los hombres, lo vanos que son» (Ps 93, 11). En este senti 
do se toma en vano el nombre de Dios cuando se hace uso de él pra 
apoyar cualquier afirmación sin importancia. En la ley antigua se or- 
enaba no jurar en falo: «No tomarás en falso el nombre de tu Dios» 
(DE 5, 11). Pero Cristo mandó que no jurásemos sino en eso de nece” 
sidad; por eso leemos: «Sabéis que se mandó a los antiguos: “No jura 
rás en falo"... Pues yo os digo que no juréis en absoluto» (Me 5, 
33-34). La razón de darnos tal precepto es que en ningún punto so 
mos tan frágiles como en la lengua, pues a éta, según e lee en Jac 3, 
nadie ha podido domarla, y por consiguiente podría uno cacr en per 

cio sin ponderación. <A. vosotros os basta decir sí o no» (MES, 37); 
“Yo os digo que no jurtis en absoluo» (Me 5, 34), 


Con el juramento ocurre como con las medicinas, que no se to- 
man siempre, sino en caso de necesidad sólo. Por tano, do que pasa 
de ahí, viene del maligno» (Mt 5, 37). «Que tu lengua no se habitúe 
a jurar, que esto hace caer muchas veces, No tengas continuamente en. 
la boca el nombre de Dios, ni abuses del de los santos, que no saldrás 
de ello limpio de lata» (Eceli 25, 9.10) 


+) En ocasiones vano <s lo mismo que pecaminoso o. injusto: 
Hijos de hombre, ¿hasta cuándo seris torpes de corazón? ¿por qué 
máis la vanidad?» (Ps 4,3) En este sentido, quien jura hacer un peca» 
do, toma en vano el nombre de Dios. De otra parte la justicia consiste 
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en obrar el bien y evita el mal, Según eso, si jurs cometer un hurto 
0) cosa semejame, vas contr justicia; tl juramento no debe ser cum. 
plido, pero quien así jura, pejura. De esa manera se comportó Hero- 
des en l caso de Juan, como leemos en Me 6. Igualmente va contra 
justicia uien jura o hacer un bien, por ejemplo, no entrar en la gl 
sia o en religión; tampoco lnay que cumplir ce juamento, pero perju 
za el quelo pronuncia 

Jn una palabra, no hay que juar fala inúcil ni jus 
y así, está escrito: Jurarás “Vive Dios" con verdad, con jucio y con 
Justicia (ler 4,2) 


dé) Aún podemos agregar un cuarto significado, según el cual va- 
1o quiere decir estúpido: «Vanos son todos los hombres en los que no 
se da conocimiento de Dios» (Sap 13, 1). En tal sentido, quien toma 

mente el nombre de Dios, por ejemplo los blasfemos, toma el 
ombre de Dios en vano. «El que blasfemo del nombre del Séñor será 
ruertos (Lev 24, 16). 


«No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios». Con ses 
es se puede pronunciar el nombre de Dios. 


Primero, para garantizar una aseveración, como ocurre en el ju 
samento. De ese modo confesamos que Dios es la fuente de la verdad, 
Y con ello ponemos de manifiesto nuestro respeto por Dios; por lo. 
cual en le ley (Da 6) se ordena que nadie juro más que por Él. Desobe- 
ecen, pues, los que juran de manera distinta, «No jurarás en el nom- 
bre de dioses extraños» (Ex 23,13). 


Aunque a veces se jure por las criaturas, la realidad es que en 1o- 
dls esas ocasiones no se jura sino por Dios. Cuando juras por tu vida 
2 por vu cabeza, mo haces ora cosa que emplazarlas un caigo que 
Él puede imponeros; lo expresa bien el Apóstol: «Pongo Dios por 
testigo contra mi vida..» (2 Cor 1, 23). Cuando jura por el Evange- 
lio, lo haces por Dios autor del Evangelio. Así pues, quien jura por 
el Evan sn az sucio pea, como pea quen lo ue por 


Segundo, se toma el nombre de Dios para sanificar. Sanfica el 
bautismo: «Habéis sido lavados, habéis sido santifiados, habéis sido jus 
tilicados, en el nombre de muestro Señor Jesucriston (1 Cor 6,11). Pe- 
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ro el bautismo no tiene eficacia sino en virtud de la invocación de la 
"Trinidad. «Tú, Señor, estás en medio de nosotros, y sobre nosotros ha 
sido invocado tu santo nombre» (Jer 14, 9). 


Tercero, para expulsar al encmigo, De acuerdo con eso, antes de 
recibir el bautismo se renuncia al demonio. «Tan pronto como tu 
nombre es invocado sobre mosorros, aleja nuescra deshourar (ls 4). 
Por consiguiente, si vuelves al pecado, se ha tomado en vano el nom- 
bre del Señor. 


Cuarto, se pronuncia este nombre para hacer profesión de él 
Pablo: «¿Cómo invocarán a Aquel en quien no han creído)» (Rom 10, 
14), y en el versículo anterior: «Pues todo el que invoque el nombre 
del Señor, se salvará». 


La profesión se hace en primer lugar de palabra para dar a cono- 
cer la gloria de Dios: «Para gloria mía cof a todo el que invoca mi 
ombre» (5 43, 7). Por tano, si dics algo contra la gloria de Dios, 
tomas su nombre en vano. 


En segundo lugar con las obras, cuando muestras acciones ponen 
su gloria de maniieto: «Que vean vuestras buenas obras y den gloria 
a vuestro Padre que está en el ciclo» (Mt 5, 16). Lo contrario hacen 
aquellos a los que se refiere el Apóstol: «El nombre de Dios es blasfe- 
mado entre los gentiles por culpa vuestra» (Rom 2, 24). 


Quinta, se toma el mombre de Dios para protección, «Torre 
inexpugnable el rombre del Señor; a ell se acoge el justo y resultará 
inaccesible» (Prv 18, 10). «En mi nombre expulsarán los demonios» 
(Me 16, 17). «Bajo el cielo no se ha dado a los hombres erro nombre 
que pueda salvarnos» (Act 4,12) 


Sexto, para dar un último toque de perfección a las obras. «To- 
do lo que de palabra o de obra realicé, sea todo en nombre de mues- 
tro Señor Jesucristo» (Col 3, 17). «Nuestro auxilio es el nombre del 
Señor» (Ps 123, 8). Algunos empiezan ya imprudentement, por e 
plo, haciendo votos que no se cumplen, y de ese modo toman tam- 
bién el nombre de Dios en vano, «Si haces un voto a Dios, no tardes 
en cumplirlo» (Ecol 5, 3). «Haced votos al Señor Dios vuestro, y 
cumplidlos, todo: los que en torno a Él tentis ofrendas» (Ps 75, 12). 
«Porque le desagradan las promesas inficles y hechas sin reflexión» 
(Eceli 5, 3) 
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"Tercer mandamiento 
Acuérdate de santficor el día del sábudo (lx: 20, 8) 


Éste es el tercer mandamiento de la ley, y con toda razón. En 
ferro, a Dios debemos reverncirlo en primer ligar con el corazón, 
y por dla se nos ordena mo adorar más que a un solo Dios; «No ten 
“rs dioss extraños frente a mé En segundo lagar con los labios: 
<No tomas en Yano el nombre del Señor vu Dios. En tere luger 
con las obras, y a esc fin so nos manda: «Acuérdate de samificar el 

ol sábado». Porque quiso Dios que hubiera un día determinado. 
+ que los hombres se dedicssen a su servicio. 


"Tal mandamiento se impuso por cinco motivos, 


) Yara combatir el error. Conocía el Espírito Santo que, andan 
do el tiempo, dirian algunos que el mundo había exisido siempre 
“En los últimos días vendrán con burlas hombres sacásticos, guiados 
por sus propias pasiones, que irán: "¿Dónde quela la promesa de su 
Venida? Desde que muricron los padres todo permanece como al prin- 
<ipio de las cosas. Porque voluntariamente ignorn que un día hubo 
anos celos y tna tiera surgida dl agua y en el agua asentada por la 
palabra de Dios» (2 Petr 3, 35). Pues bien, Dios quiso que fuera guar: 
Pdo un día en recuerdo de que Él creó todo en sis y al séptimo cesó, 
¿de dar origen a muevas criaturas. A este motivo alude el Señor en la 
ley cuando dices «Acuérdate de santfiar el día dl sábado». 


Los judíos en memoria de aquell primera creación guardaban el 
sábado; aora bien, Cristo on su venida dio lugar a una creación nues 
Va. De la primera nació el hombre terreno, de l segunda el hombre 
<slesial, «En Criso Jesós vada cuentan ni la circuncisión mi a incir 
«oncisión, sino la nueva criatara» (Gal 6, 15, Esta criatura nueva na 
de la gracia, que comenzó con la resurección: «Como Cristo resucicó 
dd eme los muertos por la lria dl Padre, así también nosotros an 
demos en una vida nueva. Porque sí hemos sido plantados juntamente 
con Él a imagen de su muert, lo seremos también a imagen de su re 
Susrección» (Rom 6, 45). Y como la resurrección ocurrió en domin 
go. por cs guardamos ahora ete día, dl mismo modo que los judios 
Celebraban el sábado en recuerdo de la creación primera. 


b) Para instruir cn el misterio del Redentor, La carne de Crino 
o se padrió en la sepulturas «MÍ carne reposarí en esperanza, por. 
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o permitiás que tu santo vea la corrupción» (Ps 15, 9-10). A 
quiso Dios que se guardase el sibado, para que, mientas los sa- 

efguraban la muerte de Crio, l descanso del bado fuera 
un anticipo del reposo de su carne, Nosotros ya no conservamos esos 
sacrficios, porque allegar la realidad y la verdad se acaban las prefi 
pues cana dea son la dl 
mos, sin embargo, el sábado a la veneración de la Virgen gloriosa, que 
cmd e sd la (ena de cier de Eino min 


e) Para afianzar y preludiar la verdad de la promesa. Puesto que 
lo que se nos promete es un descanso. «En el día aquel, cuando Dios 
ve conceda el descanso de tu trabajo, de tu agobio y de la dura servi- 
dumbre a que fuiste sometido» (Is 14, 3); «e sentará mí pueblo en 
Semestre a, e idas de comia, jo sega (a 2 
1. 


De tres cosss descansaremos entonces [en a promesaj de los tra- 
bajos dela vida presente, del agobio delas tentaciones, y de la esla 
ud del diablo, Cristo prometió este descanso a los que se acercan a Él 
euando dijo: «Venid a mí todos los que ess cansados y agobiados, y 
yo os alivisré. Cargad con mí yugo, y aprended de mí, que soy manso. 
y humilde de corazón, y encontrarás vuestro descanso, Porque mi 
yugo es Nevadero, y ligera mi cargas (Mt 11, 2830). Pero no conviene. 
olvidar que el Señor trabajó scis días y descansó al séptimo, porque 
primero hay que cumpli la tarea con perfección, «He penado un po- 
co, y he hallado para mí mucho descanso» (Eecli 51, 35). Así 5; la 
«tcrnidad sobrepasa 4 todo el tiempo presente incomparablemente más 
que mil años a un solo día 


dl) Para calar el amor. «Un cuerpo corrupible hace pesada el 
alma (Sap 9, 5) por ceo el hombre sempre ura hacia ajo, 
lo tereno, si no lucha por elevarse, Es, pue, imprescindible dedicar 
un tiempo jo a ese ejercicio. Algunos lo practican de manera cc 
mua: «Bendeiró al Señor en todo momento, su alabanza estará sie 
pre en mi boca» (Ps 33, 2 «orad sin interrupción» (1 Thes 5, 17 és 
los siempre están en sábado. Otos lo hacen a determinadas horas, 
«Siete veces al día canto tu alabanzas (Ps 118, 164). Finalmente los de 
onás, para queno se alejsen de Dios por compleo, fue preciso que tu- 
vieran señalado algún día, no se les fuera a enfiar demasiado el amor 
Dios: «Si lamas al sibado día delicioso... emonces te deleiarás en el 
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Señor» (1s58, 13-14); «entonces en el Todopoderoso abundarás de deli- 
«cias, y alzarás a Dios tu rostro» (lob 22, 26). 


Porque ese día no tiene como finalidad el juego, sino la alabanza 
y la súplica Dios nuestro Señor, Por ello dice Agustín que es menos 
“malo hbrar en él que dedicarse a jugar. 


+) Para practicarla consideración con los que están bajo uno, Pues 
hay gentetan dura consigo y con los suyos que jamás detiene el rabo: 
jo, por el afán de lucro; y especialmente los judíos, que tan avaros son. 
“Guarda el día del sábado... Ningún trabajo harás en l, mi cú ni tu hi: 
Jo md 5 vr le dra, bey ano lag 
a de cur bestias... para que descansen tu siervo y tu sierva, y 1ú tam: 
bién (De, 1214), 

Por las cinco razones que acabamos de explicar se dio este man- 
¿lamaiomo, 


e de sanficar el día del sábado». Ya hemos dicho que, 
miem los judíos celbran el síbado, ls criinos celebramos el domin- 
y otras fsas principales. Vamos a considerar en este momento 

de qué modo debemos observarla, Hay que tener presente que 
mo dice «guarda el síbado», sino acuérdate de unificar el día del sibadow. 
Santo se toma en dos sentidos, Unas veces equivale limpio «Ha: 

béás sido lavados, habs sido samficados» (1 Cor 6, 11), En otras oca- 
siones se aplica a las cosas comagradas al culto de Dios, como un edi 


8, El preto sabltico del Angus Testamento recogía —deemninándolo en 3 
modalidad una prescripción del mismo derecho natura, como enseña el Cate 
mo de Treo (154), 1 Nuevo Tesameno hace caduco el Ántizo, pero o quie: 
¿ol todo a valor, ino dejándolo como ira sombra dela eva econo dis 
ma que Sr y picos aang. En ce sm, ds e an rc 
na sen y a e lama mella que sl blo, l pra domine pesado 
"descho navara, iervniendo el dezcho divino posivun e a deerminaión dl 
emp y meno y por slo esca l podr de a autoridad «clica en su principio 
<unque no n 2 deerminsción pci. El precepto de gunda las ess obliga ab 
ir, como declaró Inocencio KI en 1679 y ená recogido e el Codes luris Canon 
mex 124 y 127. Y es, además, una raicón quese remonta ls iempos 
Sonic como lo pruban lor monos textos que dese la Did Gio 11 
Pisando por numeros concilios, ota el Vaticano U, reserdan tl precepto. 
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io, una fecha, una vestidura, un vaso sagrado. En ambos sentidos de- 
bemos santiicar as fiestas, en el de h limpieza y en el de la dedica. 
ción al servicio divino, 


Por consiguiente, en este precepto se incluyen dos consideracio- 
nes: primera, qué hemos de guardar a el día fesivo; segunda, qué te- 
emos que hacer en él. 


Hemos de guardarnos de tres cosas: 


<) En primer lugar, de trabajos corporales: «Samiicars e siba- 
do, de forma que no hagas en él trabajo serio (ler 17, 22% y en la 
ley se ordena: «Ningun trabajo servil sealizaréi em ¿le (Ley 23, 29). 
crabajo servil es l corporal, mientras que el liberal, como pensar y 
¿tros por el estilo, s ejercicio del alma, en el que nadie puedo ejercer 
señorio sobre cl hombre. 


Con todo, se pueden llevara cabo trabajos corporales en sábado 
por cuatro moxivos. Primero, por una necesidad; as, el Señor exculpó 
a sus discípulos que habían arrancado espigas en sábado, conforme se 
narra en Mt 12. Segundo, por utilidad de la Iglesia; en el mismo capíe 
tulo leemos que los sacerdotes realizaban en sábado todas las tareas 
que el templo necesitaba ese día. Tercero, por utilidad del prójimo; el 
Señor curó en sábado a un hombre que tenía una mano imposibilita 
da, y con el ejemplo de la oveja dejó sin palabra a los judíos, que lo 
veían mal, según se relaca en el pasaje del Evangelio que venimos ci- 
tando, Cuarto, por mandao del superior; así, el Señor ordenaba a los 
Judíos crea síbado, como se indica en Jn 7. 


D) En segundo lugar, hemos de guardarnos del pecado: «Cuidad 
vuestras almas y no Meuéis peso en día de sábado» (ler 17,23). El pe 
so, la carga del alma, es precisamente el pecado: «Como carga pesada 
pesaban sobre mí» (Ds 37, 5), Además el pecado es trabajo servil, por- 
que «el que comes pecado, esclavo es del pecados (Jn 8, 34). Por con- 

, la prohibición «ningún trabajo servil realizará en dle se 
puede entender referido al pecado, y va contra ela uno cuando peca 
<n sábado, porque trabajando y pecando se ofende a Dios, «No sopor- 
1o el sábado y las otras festividades». ¿Por qué? Porque «vuestras 
asambleas son inicuas, Vuestros novilanios y solemnidades los detesta 
mí alma, se me han hecho antipáticos» (1 1, 13-14) 
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«) En tercer lugar, hemos de guardarnos de la desocupación: «La, 
ocioridad enseña muchos vicios» (Eccli 33, 29). Jerónimo? en 4d 
Rustic: «Empléxe constantemente en alguna obra buena, para que 
«l demonio e encuentre ocupado» Por eso no es recomendable guar 
¿ar más que la principales fstas, sl abundancia de ellas va a tener 
ocioso al hombre. «El honor del rey ama el juicio, eto es, la dicre: 
ión (Ps 3% 4). Se cuenta en 1 Mach 2 que algunos judíos se habían 
<scondido y fueron atcados por los encmigos; creyendo que en síbre 
do no les er lcio defendeas, se dejaron vencer y matar, Lo mismo 
ocurre a muchos que pasan ls fiestas ociosos «Los adversarios la mi- 
caban y se rían de sus sábados» (Lam 1,7), Más vale que acuáen co- 
mo resolvieron finalmene aquellos judíos: <A todo el que venga a ata- 
carnos en día de sábado le haremos freno» (1 Mach 2, 41) 


«Acuérdate de sanficar el día del sábado». Según hemos dicho, 
«el hombre debe santficar as fiestas, y comentábamos que santo signi» 
fica dos cosas, lo limpio y lo consagrado a Dios, Ya se ha explicado 
de qué tenemos que guardarnos en días as Falta exponer cuáles ha- 
rán de ser nuestras ocupaciones, Y son de re clases. 


a) En primer lugor, delemos dedicarnos a hacer sarlicis, En 
"Num 28 e lee que Dios mardó ofrecer un cordero por la mañana y 
sao por la tarde los sibads, in embargo, aan de ser dos cada 
vez. Quiere con ll recalar que el sábado hemos de ofrecer a Dios 
vn sacrificio de todo lo que tenemos. «Todo es tuyo; lo que habíamos 
recibido de tus manos, es lo que e hemos dador (1 Par 29, 14). 


Debemos, pues, ofrecer gustosamente en sacrificio nuestra alma, 
Esto, mediante el dolor de los pecados: «Sacrificio para Dios es un es. 
pírivu quebrantado» (Ps 50, 19), y mediante la acción de gracias por 
los beneficios: «Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presen- 


9. San Jerónimo, Dosuc y Pad: de la Il, có en Esidón a. 40, y murió 
+ ón. 30 de sepiembe del 42, EL 3 se dió a teme y e dic al sw 
ade Sagrada Escritura y dende l 186 se esbleió defiuiicamente en Belén, Es 
¿tor de Valga, sadacción lina dela Bibl El Conc de reno, definió 
de encallado nani ed rr 6 
la dee y mona, 
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cia» (Ds 140, 2). Y es que la fiestas se han hecho para promover la 
alegría espiritual, y csa alegría la produce la oración; por lo cual en 
día festivo se han de multiplicar as plegar 


Debemos oftecer en sacrificio nuestro cuerpo. Esto, mediante el 
ayuno: «os exhorio, por la misericordia de Dios, a presemar vuestros 
cuerpos como hos viva para Dios, santas (Rom 12, 1) y mediante 
la alabanzas «El swcificio de alabanza me honrará» (PS 49, 25% por lo 
que en día festivo se multiplican los caos. 


Debes ofrecer en sacrificio tus cosas. Esto, mediame la limosnas 
No os olvidéis de hacer el bien y de dar parte a los además en lo 
vuestro; ¿sos son los sacríficios que agradan a Dios» (Heb 13, 16). Y 
¿que la limosna ser doble que en día ordinario, porque es jormada de 
degría para odos, «Mandad porciones a los que no tienen nada prepa- 
rado, porque es e día consagrado al Señor» (Neh 8, 10). 

_B) En segundo lugar, debemos delicarnos a conocer la palabra de 
Dios, como siguen haciendo los judías «Las palabras de los profetas 
que se leen todos los sábados» (Act 13, 27). Con mayor motivo los 
eritianos, cuya justicia tiene que ser más perfeca, han de acudir cse 
di a la predicación y alos cultos de la Iglesias «El que es de Dios, es 
cucha las palabras de Dios» (Jn 8, 47); asimismo han de emplear el 
tiempo en conversaciones útiles; <No salga de vuestra boca palabra 
mala, sino la que sirva para edificar» (Eph 4, 29) 


_ Ambas cosas son de gran provecho al alma del pecador, pues 
consiguen que sus sentimientos mejoren: «Mis palabras son como fue» 
go ardiente, die el Señor, y como marllo de picapedecror (er 23, 
39). Lo contrario ocurre incluso a los perfectos, cuando ro hablan o. 
cscuchan conversaciones ús: «Malos coloquios corrompen. buenas 
costumbres. Despertad, justos, y no pequéis. (1 Cor 15, 3334). «En 
mi corazón guardé tus palabras» (Ps 118, 10). Éstas instruyen al igno- 
ames «Tu palabra es luz para mis pics (Ps 118, 105); y cnardecen al 
: «La palabra del Señor lo había inflamado» (Ps 104, 19. 


e) En tercer lugar, debemos dedicamos a Dios. Esto e propio de 
Enregaos a ver qué bueno e el Señor» (Ps 33,9). Es des- 
Lo mismo que el cuerpo, también el alma faigada anhela 
vn reposo; y el sio del alma es Dios «SÉ para mí un Dios protector 
y un siio donde acogerme» (Ps 30, 3) «Por tanto, quede un descanso 
sabático para el pueblo de Dios; pues quien entra en su dexanso, tam- 
bién él descansa de sus trabajos, como Dios delos suyos» (Heb 4, 90) 
«Entrando en mi casa, con ella encomracé reposo» (Sap $, 16). 
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Pero ames de que pueda el alma llegar ese descanso, es necesa 
io conseguir tes descansos previos. Primero, del desasosiego del peca 
dos «El corazón del impío es como mar agitada, que no puede ear 
en calma» (5 57,20). Segundo, de ls pasiones de la cane; porque la 
carne tiene apetencias contrarias al espíri, y el espli contrarias a 
la carne, como leemos en Gal 5, Tercero, de as ocupaciones del mun 
do: «Marta, Mart, andas afanosa e inquieta por muchas cosas» (Le 10, 
41). Apacguada en esos tres aspecto, ya puede e alma reposar tran 
uilarmeme en Dios: «Si Hamis al sábado día delícioso entonces te de 
Ictaás en el Señor» (ls 58, 1214), 


Por ese morivo lo abandonaron todo, los sanos; porque énta es 
la perla de gran valor que impulsa a quien la encuentra a ocultarla, e 
ir lleno de alegría a vender todo lo que tiene, para hacerse con ella, 
«conforme se dice en Mt 13, Este descanso es vida eterna y elicidad 
eterna. «be es mi reposo para siempre, en él moraré, pues lo he cs. 
cogido» (Ps 131, 14). A él nos leve Dios. 


Cuarto mandamiento 
HHonta a ts padre y a tn madre, para que tengas larga vida 
en la tierra que el Señor 1u Dios e dará (Ex 20,12), 


La perfecci 


mo, Del amor a 


del hombre consiste en el ame a Dios y al próji 
jos seat los tres mandamientos que fueron scr 
tos en la primera tabla; al amor del prójimo se refcren los siete de la 
segunda, Ahora bien, según se dice en 1 Jn 3, no hemos de amar de 
palabra y con los labios, sino con obras y de verdad. Y quien ama de 
esa manera, tiene que hacer dos cosas: evitar el mal y practicar el 
bien, Por co, entre los mandamientos, unos mandan obrar el bien, 
¿tros prohiben ejecutar el mal 


Conviene cser en la cuema de que guardamos de hacer ma, 
sstá a muero alcance; en cambio no podemos hier bien a todo el 
mundo. Par eso dice San Agastín que tenemos que sima a todos, 
pero que no estamos obligados a hacer el bien a todos. Pero, entre 
todos los hombres, hemos de hacer el bien a los que se hallan vincu- 
lados con nosotros, porque «uno no cuida de los suyos, partit 
larmente de los de su casa, es un infiel» (1 Tim 5, 8). Y entre los 
pariets, los más alegados a nosotros son el padre y la madres por 
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eso dice Ambrosio": «Debemos amar en primer lugar a Dios, en se- 
gundo lugar al palre y ala madre»; y es lo que ordena «l mandamien- 
sos «Honra a tu padre y 4 u madre 

En la misma idea insiste el Filósofo, diciendo que nunca pode- 
nos corresponder adecuadamente al gran beneficio recibido de elos 
por lo que un padrg injuriado bien puede char de caa a su lujo, pero 
mo al revés, 


Tres son las cosas que dan los padres a los hijos. 

Primera, el ser. «Honra a tu padre, y no olvides los dolores de 
tu madre, Ten preseme que, si no hubiera sido por ellos, no habrías 
acido» (Eccli 7, 29) 

Segunda, alimento y apoyo, necesarios para subiistir. Desmudo 


entra el hombre en este mundo, como se recuerda en lob 1, pero sus 
padres lo sustentan 


Tercera, formación. «Tuvimos a nuestros padres según la carne, 
que mos corregían» (Heb 12, 9), «¿Tienes hijos? Edícalese (Ecchi 7, 
25), 


En dos puntos han de formar los padres a sus hijos, y cuanto 
ames; porque «quien de joven creció cn un camino, ni aun de viejo se 
aparará de da (Prv 22,6), y «bueno es para el hombre soportar el yu- 
0 desde su juventud» (Lam 3, 27), Eos dos puntos son los que ense 
66 Tobías a su hjo (Tob 4) el temo» de Die y la atención de tdo 
pecado, Esto com los que e complacen en as fechorías de sus reto. 
ños. La Escritura sentencia: «Todos los hijos nacidos de malvados tes 
víguan la maldad de sus progenitores» [Sap A, 6. Y en estesemido leo 
mos en Ex 20 que Dios castiga el pecado cu los hijos. 

¿Así pues, os hijos reciben de sus padres el ser, alimemo y for 


Como tenemos de: elos el er, hemos de respetalos más que a 
cualesquiera otros señores, de los que solamente recibimos cosas, ex 
cepción hecha de Dios, que nos ha dado el alma! «Quien tome al 


10, San Ambroxio, Docs y Padre dela Ile, naci probablemente en Tréveris 
+ 334 y murió en Milo, siendo obipo, el 4 de árl de 97 

1, Bio XI seco en 1950, que la e cla nos mada soneer que Dios 
rs inmediaamente sad sia 
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Señor, honra a sus padres, y servirá como a señores a los que lo en 
gendraron, con obras, palabras y con toda paciencia. Monta a tu pa 
dre (y a tu madre), para que venga sobre ti la bendición de Dios» (Ec- 
di 3, 810. 


Con ello además to están honrando a £í mismo: «La glor 
hombre proviene de la honra de su padre, y es baldón del hijo un par 
dire sin honor» (Eccli 3, 13). 


Porque nos proporcionan alímento en la niñez, debemos noso- 
tros dársco en su ancianidad. «Hijo, ampara la vejez de tu padre, y en 
su vida mo le causes tristeza; sunque chochce, sé comprensivo, no lo 
diesprecis en la plenitud de ts facultades. ¡Qué infame es quien aban: 
doma a su padre! y es maldito de Dios el que irrita a su madre» (Eccli 
3, 1445 y 18) 

Para verglenza de los que no cumplen tal obligación, pone Ca- 
siodoo'" em el bro soundo de sus Corts el jmplo iglemes cun 
do las cigieñas viejas andan escasas de ploma por los años, y no son 
capaces de proveerse de comida, sus hijas abrigan con sus propias alas 
el cuerpo y las alimentan, devolviendo así con fill cariño lo que de 
pequeñas recibieron de sus progenitores. 


Finalmente, puesto que nos insrayeron, debemos obedecrls. «Hi 
jos, obedexed a vuestros padres en todos (Col 3, 20) Por supuesto, me: 
jos en lo que vaya contra Dies; Jerónimo, en 4d Heliodoro: «nica. 
seme em esta ipóress sería cruel complacer»; y el Evangelo: «Quien 
mo pospoxe a su padre y a su madre... no puede ser discípulo mío» 
(Le 14, 26). La razón de ello estriba en que Dios es más Padre aús 
¿No es Él 1u Padre, que te poseyó, te hizo y te creóde (Dr 32, 6). 


ablonra a tu padre y a u madre», Entre todos los mandamien- 
tos sólo a éste se agrega: «Para que tengas larga vda en la tierra. El 


12, Caialro nació en Calsbris ca. 40 y murió co 70, Auvigo y diiplo de 
oecio y sevdor como dl, del rey orogodo Teodorico, Temsm ala Edad Meda 
concepts precedetes de la culura amigas, y > muera pos armonizar tls cop 
10% con a Teología cria: Inlycron mucho su obras raórcs y gamas 
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fin de tal adición es que no pensemos que no merecen premio los que 
honran a sus padres, por ser esto cosa natural. 


Cinco premios, y apetecible, se les prometen a quienes los honran. 


a) El primer premio es gracia cn la vida presente y gloria en la 
futura, que es lo más que podemos desear: «Honra a tu padre, para. 
que venga sobre ti la bendición de Dios, y su bendición perdure hasta 
el fin» (Ecchi 3, 90) 


Lo contrario aguarda a quienes los desprecian, Ya en la ley los 
maldice Dios, según leemos en Dt 27. Y el Evangelio asegura: «El que 
+s injusto en lo menudo, también en lo importamto es injusto» (Le 
16,10). Ahora bie, la vida natural es lo menudo en comparación con 
la vida de la graa. Por consiguiente, sí no eres cpaz de reconocer el 
beneficio de aquéll, que de vus padres la recibio, no mereces la 

da, que es más importante, ni por tano la vida de la gloria, 
ne la importancia máxima. 


1) El segundo premio consiste en vidas «Para que tengas larga 
¿da en a tierra». «Quien honra a su padre vivirá largos dis» (Eccli 3, 
7), Conviene advertir que una vida es Jarga cuando está llena; no se 
mide por su dursción sino por sus realizaciones, según el Filósofo. Y 
se la llena viviendo vinuosamento. Por ello el virtuoso y el sano es 
mucho lo que viven, aunque muera joven su cuerpo. Así, se dice 
<Consomado en breve, enó largos año, pues asu alan del agrado 
de Dias» (Sap 4, 13-19). El mejor comerciante es el que hace en un día 
lo que otro en un año. Además, la prolongación de la vida es a veces 
causa de muerte corporal y espiritual, como ocurrió a Judas, Queda, 
pues, explicado en qué sencido es premio la vida corporl 


Lo contrario, esto es, la muerte, sobreviene 4 ls que injarian a 
sus padres, Tenemos de ellos la vida, como reciben del rey un feudo 
sus soldados. De la misma manera que éstos pierden el feudo justa 
mente, si cometen traición, así también merecen perder la vida aqué- 
los por la ofensa inferida a sus progenitores, «Cuervos del torrente Sa 
quen e hijos de águila devoren el ojo que se burla de su padre y 
«desprecia el parto de su madre» (Prv 30, 17) los hijos de águila dei 
an aquí alos reyes y príncipes, los cuervos sus alguacles, Y sia 

cs as van de cago copo, mo esparto de la im del ep 
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Por tal motivo, no deben los padres conceder mucha autonomía 
a sus hijos: «Mientras vivas y tengas aliento, no admítas imposiciones. 
¿e madier; sa hijo y mujer, a hermano y amigo no les des poder sobre 
vi en vida tuya, no les entregues tu hacienda en vida tuya, no sea que 
e pesos (Bocli-33, 21 y 20). 


e) El tercer premio consi en tener, a su vez, hijos agradecidos 
y solícitos, cuando lo ordinario es que el padre auesore para sus 
pero mo al revés, «Quien honra a su padec, en sus hijos recibirá con- 
temo» (Fed 3, 6). «Con la medida con que midáis, se os medirá a vo- 
sotros» (Mi 7, 3 


¿) El exarto es disfrutar de una fama excelentes «La gloría de un 
hombre proviene de la honra de su padres (Eccli , 13). En cambio, 
«¡Qué infame es quien abandona a su padrel» (Edi 3, 18). 


+) El quinto es poscer riquezas: «La bendición de un padre con- 
solida la casa de sus hijos; la maldición de una madre arranca los ci- 
mientos» (Eeeli 3, 11). 


Honra a 1u padre y a tu madre». No es la generación natural 
el único motivo por el que se puede llamar padre a una persona; exis. 
en otras razones diversas según las cuales algunos son llamados así, y 
a cada una de estas especis de paternidad se debe su correspondiente 
respeo, 

Son llamados padres los apóstoles y otros semos a causa de la 
doctrina y el ejemplo de fe que nos han legado. Pablo: «Pues aunque. 
tengáis dice :0gos en Cristo, no tenéis muchos padres; he si- 
do yo quien os ha engendrado en Cristo Jesús por el Evangelio» 
(4 Cor 4, 15). Por eso e dio; «Alabemos a los varones lustre, nues 
tros padres, en su generación» (Eceli 44, 1 pero hemos de alabarlos 
su de pálábra sino imisándolos, Esto ocurre cuando no se halla en no- 
otros lo contrario de lo que alabamos. «Acordaos de vuestros mento- 
es. teniendo a la visa el final de su vida, imitad su fo» (Heb 13,7) 

Son llamados padres los prelados; también se les debe respeto, 
porque son ministros de Dios «El que a vosotros escucha, a mí me 
cscucha; y el que os desprecia, a mí me desprecio (Le 10, 16). Por 
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consiguiente, homos de honrarlos, cbedeciéndoles: «obedeced 4 vues- 
tros mentores, y someteos a ellos» (Heb 13, 17); y entregándoles los 
¿icemos [es decir, los tributos): «Honra al Señor con tus haberes, y da 
a los pobres las primicias de tus frutos» (Prv 3, 9). 


Los reyes y príncipes: «Padre, sunque el profeta te hubiera orde- 
sado una cosa difcil, hubieras debido hacerla sin duda» (4 Reg 5. 13) 
son llamados podres porque deben mirar por el bien de su pueblo. 
"También a éstos los honramos, con muestra sumisión: «Sométanse 10 
dos a la altas potestades» (Rom 13, 1). Y esto no sólo por miedo sino 
por amor, ni sólo por consideraciones humanas sino en conciencia La 
razón de ello se funda en que, como dice el Apóstol en el mismo pa 
saje, toda autoridad proviene de Dis; por lo cual hay que dar a cada 
tuno lo que le es debido: «A quien tibuto, tributo; a quien impuesos, 
impuestos; 2 quien respeto, respeto; a quien honor, honor» (Rom 13, 
7), «Teme al Señor, hijo mío, y al rey» (Prv 24, 21). 


Los biemhechores: «Sé compasvo con los huérfanos como un 
padre» (Eli 4,10), y precisamente lo propio de un padre es hacer 
bien a sus hijos. Así pues, también a nuestros bienhechores hemos de 
corresponderles, haciéndoles el bien: «No olvides los favores de quien 
salió fador tuyo» (Eecli 29, 20). Porque a los desagradecdos les ocur 
srirá aquello de que «la esperanza de ingrato se deshará como escar- 
cha de invierno» (Sap 16, 29). 


Las personas de edad: «Pregonta a tu padre, y te lo contará; a 
us ancianos, y se lo dirán» (Dt 32, 7). «Ane las canas ponte de 
y honra la persona del anciano» (Les 19, 32). «Entre grandes no 0ses 
hablar, y donde hay ancianos no hables mucho» (Eccli 32, 13) sFscu 
cha en silencio, y con tu respeto e ganarás la simpatia» (Ecchi 32, 9). 

n una palabra, todas esas personas que hemos ido enumerando, 
deben ser reverenciada, porque todas llevan de alguna manera la ima- 
en del Padre que etá en los cilos, Y de ellas se dices «El que a voso- 
tros desprecia, 4 mí me desprecian (Le 10, 16). 


Quinto mandamiento 
No matarás (Ex 20, 13) 


kn la ley divina, que establece las reglas del amor a Dios y al 
prójimo, se ordena mo sólo hacer el bien, sino alejarse del mal, Pero 
mtre todos los males que se pueden ocasionar al prójimo, el más 
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grande es matarlo; de ahí que se prohiba esto, cuando se dice: «No. 
matará. 


En relación con este precepto se han constatado tres errores. 


Algunos han sostenido que no es 
les, Es falo, pues no constituye pecado wear de lo que ha sido puesto 
bajo dominio del hombre, Además, la organización de la naturaleza 
estriba en que las plantas sirven de alimento a los animales, éstos unos 
a orros, y todo de alimento a los hombres, «Todo os lo doy, como os 
dl las hortalizas y verduras» (Gen 9, 3). El Filósofo, por su parte, dico 
«en Ja Política que la caza es una especie de guerra justa. Y el Apóstol: 
«Comed de todo lo que se vende en la carnicería, sin plantearos pro- 
blemas de conciencia» (1 Car 10, 25). Por consiguiente, «no matarás» 
hombres. 


tros aseguraron que con ete mandamiento el matar a un hom 
bre quedabs prohibido de manera absoluta. Y afirman que son homi- 
cidas los jueces que, de conformidad con las leyes, pronuncian semen- 
ía de muene, Contra ellos dice Agustn que Dios no se quitó a Sí 
sismo, por tal precepto, el poder de mata; y así, emos: «Yo doy la 
muerte y day la vidas (Dr 32, 39), Por lo tanto, pueden líctamente 
matar quienes lo hacen por mandato de Dios, perque emonces 
Dios el que lo hace; y toda ley es un mandato de Dios: «Por mí 1 
an los reyes, y los legisladores decretan lo justo» (Prv 8, 15) «sí 
obras el mil, temes que no en vano lleva espada, pues es ministro de 
Dios» (Rom 13, 4. Y a Moisés se le ordena: «Los hechiceros no con- 
sentirás que vivan» (Ex 22,18), En una palabro, lo que es lícito a Dios, 
+s lícito también a sus ministros cuando actúan por mandato de Él. Y 
bien claro está que Dios no pecs, siendo como es el uor de las leyes, 
cuando impone la muerte en casigo del pecado: «El salario del pecado 
+s la muerto» (Rom 6, 23), Por tanto, sus ministros tampoco. Por con- 
siguiente, e sensido es: «No mutarás» por cuenta propia 


Otro en fin afirmaron que con esas palabras se prohibía matar 
a los demás, pero que suicdane era co. Lo hizo Sansón (de 16), 
Catón, y aquellas virgenes de ls que cuenta Agusta en llíbro I De 
Civitate Da que se arrojaron al fuego. Pero Agustn mismo contesta 
en el pasj citado: «Quien se mata 2 sí mismo, muta sin duda 2 un 
hombre», Hor tanto s etá prosibido matar a un hombre sin mando 
o de Dios, igualmente lo esá suicidarse, a no ser por uma orden de 
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esa clase o por inspiración del Espíritu Santo, como susle decirse de 
Sansón. Por consiguiente, «no matarás». 


De muy diversas maneras se puedo matar 3 un hombre, 


Primera, cow ls propias manos «Vuestras manos están Nenas de 
sangren (ls 1, 15) Esto va no sólo contra la caridad, que ordena amar 
al prójimo como 3 uno mismo: «Ningún homicida tiene en sí vida 
«terna» (1 Jn 3, 15) sino contra la naturaleza, porque «todo viviente 
ama a su semejante» (Eceli 13, 19). De ahí la prescripción del Éxodo: 
«El que deliberadamente hiera de muerte a un hombre, muera a su 
vezx (21, 12). Quien hace tal cosa es más feroz que los lobos, pues en 
«el libro De los animales [de Aristdes] se die que sia un lobo se le 
echa carne de lobo, no la come, 


Segunda, con las palabras. Eso, aconsejando a uno contra otro, 
provocando, acusando y denigrando. «Los dientes de los hombres son 
“armas y Mechas, y su lengua espada coran» (Ps 56,5) 


Tercera, por complicidad, «Hijo mío, no andes con ells. por- 
que sus pies corren hacia el mal, y se apresuran para deramar sangre» 
(Prv 1, 15) 


Guarta, cuando conseonimos la muerte de alguien. «Son dige 
mos de muerte no sólo los que lo hacen, sino también los 

su consentimiemo a quienes lo hacen» (Rom 1, 32). Y en cierta me- 
dida consientes una muerte cuando puedes impedira: «Libra a los 
¿ue son arrasados al suplicio» (Prv 24, 11). Y cuando, teniendo pos! 
bilidad, desamparas a uno por negligencia o por avaricia; Ambrosio: 
«Da de comer a quien se muere de hambre; si mo le ds, lo has ma- 
vado». 


qe dam 


En este pano conviene advertir que amos matan solamente el 
cuerpo, y a ellos hemos venido aludiendo, aros matan el alma, arre- 
bacándole la vida de la gracia, arcasrándola a pecado mortal: «Él (2 
diablo) fue homicida desde el principio» (Jn 8, 44), porque empujó 
al pecado. Otros, finalmente, matan alma y cuerpo, exo ocurre en 
dos ocasiones: cuando se da muerte a una mujer embarazada, pues 
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tonces a niño se le mata e cuerpo y alma!» y cuando aga 


No matará», Enseña Casto e l Evangelio (M5) que muestra 
justicia debe ser mayor que la justicia de la ley, y por consiguiente 
que los mandamientos de la ley serán cumplidos por los cr 

con más perfección que la que practicaron los judios en su observan: 
ca. El fundamento de eso reside en que mayor sario exige más tra 
bajo: «Quien siembra poco, poco coges (2 Cor 9, 6. La recompensa 
promexida en la ley era temporal y terrena: «Si querés escucharme, 
«omeréis los bienes de la terra» (5 1, 19) en cambio en nuestra 
se promete una recompensa cerna y celsil. Por tanto, la justicia, 
que consige en la guarda de los mandamientos, debe ser en este caso 
mayor, puesto que e espera más alto salio 


des «ue cios mandanjenos Hizo Cro mención de éso, dicen 
lo: «Habéis oído que se dijo 1 los antiguos: no matarás. Pero yo os 
digo, que todo l quese af on a hermano, será o de juicio» (Mi 
5, 21-29 eto es del castigo que imponía la ley, En ela se ordena: «A 
quien mate a su prójimo con premeditación y alevosía, hata de male 
tar lo arrancarás, para que muera» (Ex 21, 14) 


e se encuenta toda en e eno, des males tiro al gal que 
sodo hombre pesado prginal ques e vana einen por gonna, 6 
¡00 dfaiód Conc Tridenino (50) Po contguicme, el san cn de 
de paca la fea concede el bautismo para nemisión de os pecados ini alo 
dor que o an consentido en pecado pora! alguno (Treo, 154) «E amo 
los nos flecos sin autismo, la Isso pude contr a Le merca de 
vita, como hace en leo de as exqus por ala E elec, la gan micras 
den q ue oí ls hi la e od o 
bid, no put ombre que tenbién ya un Caio e lación qua los 
Aer mice fas Fr ss lona ado e a 
10 pedi que los ios vayan 2 Cro por don Je amo bmasmos (Cs 
dea a Ct [002 a. lr 001, E ese some ore 
da pala med dl a ndo qe mer menes ca de 
odos los que toman pare en € dosivameme e pode [Ends ars Camana. 
a E SS 
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"Tocame a la ia, de cinco cosas hay que guardar 


A) De ensolerizase en seguida: «Que todo hombre sea pronto 
para escuchar, tardo para hablar, y cardo para la ca» (lc 1, 19), Dos 
son los motivos de esto: 

3) El primero, que la iva es pecado, y es catiado por Dios. 

Cabe, sin embargo, preguntar si oda ira es contara a la virud, 
Sobre lo cual existe una doble opinión. Los estoicos" dijeron que mi 
guna pasión tiere entrada en el sabios es más, pretendían que la verda- 
¿era virtud conste en permanecer insriormente impasible, Los per 
patéticos Y por su pare, afirmaban que en el sabio cabe la ira, si 
«controlada: esta segunda opinión es la más exacta. Lo prucba un argu- 
meno de autoridad: en los Evangelios e aribuyen tale pasiones a Cris. 
1o, en quien residió la plenitud foral de la sabiduría”, 


Lo prucbe asimismo un argumento de razón a todas las pasio- 
es fueran incompatibles con la vrwd, habría algunas potencias del alma 
que serían inúls, más, que serían nocivas al hombre, alo poder ser 
ctuadas convenientemente; el apetko irascible y el concupiscible har 
brian sido otorgados al hombre sin ningún sentido. 
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Por consiguiente, hay que decir que la ira unas veces es virtud 
y otras no lo es. Porque se puede hablar de ira con tres significaciones 
distintas. 


Primera significación: considerando ira la que se da únicamente 
en un juicio de la razón, sn alteración emocional alguna; no se trata 
es realidad de ia, sino de un jici. En este sentido, cuando Dios ca 
viga a los malos, se dice que está encolerizado: «Soportaré la ira del Se: 
or, porque he pecado coma Éla (Mich 7, 9) 


Pero además se puede considerar ira la que es realmente una pa 
sión; radica ésta en el apetito sensitivo, Y da lugar a las dos significa 


Segunda signilicación: se refiere a esa ia en cuanto que está re- 
golada por la razón y se mantiene dentro de los límites que la razón 
señala: si uno se encoleriza cuando debe, en la melida que debe, por 
lo que debe encolerizarse, te es entonces la ia un acto de virtud; se 
Ja suele llamar ra por colo. Por so dice el Filósofo que la mansedum 
bre no consiste en no encolerizase en absoluto. Así pues, tal ira no 
es pecado, 

Tercera siguilicación: es l ira que rehuye la normativa de la ra 
ón; Ésta siempre es pecado, unas veces venal, otras mortal: depende 
de lo que mueva a ra, segón sea venial o mortal a su vez 


El pecado puede ser moral por dos capítulos o ya de por sí, o 
por las ciramstancias. El homicidio parece serlo de por sí, puesto que 
va directameme comra un mardamiento de Dios, Por lo cual es poca 
do mortal de por sí consentir en el movimiento interior que impulsa 
a cometer un homicidio, pues si la ejecución es pecado mortal, tam 

lo serí consentir en llevaria cabo. Puede ocuri, con todo, que 
vn pecado sea mortal de por s, y sin embargo el movimiento no sea 
pecado mortal por no existir consentimiento; por ejemplo, si se des- 
pierta un movimiento de la concupiscencia tendeme a fornicar, y no 
se consieme en él, no hay pecado mortal. 

Algo parecido cabe decir de la ia. Es un movimiento que im 
pulsa a vengarse delas injurias ecibida; en esto consiste la ra propia. 
mente, Si ese movimiemo de la pasión consigue arrastrarla razón, ha: 
brá pecado mortal; pero si la azón no es seducida hasta el punto de 


al inal de sustancia en l provincia romana (entre 1266-69), aba comentado La 
<a micomaques,l tiempo que vlimata la sonda pare de la Summa Tolo 
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«consentir, el pecado será venial. Por lo demás, si ese movimiento no 
es de por sí pecado mortal, tampoco habrá pecado mortal, incluso 
aunque se consiena. 

Por consiguiente, las palabras «cl que se aíra con su hermano, 
será 100 de juicios deberán entenderse de los movimiemos tendentes 
a dañar, movimientos que constituyen pecado mortal si hay consenti- 
miento. «Toda obra, buena o mala, la emplazará Dios a juicio por 
cualquier fallo» [Ecel 12, 14). 

b) El segundo motivo de que no debamos encolerizanos 
guida, escá en que todo hombre ama la libertad y odia la escl 
Ahora bien, el iracundo no es dueño de sí mismo. «¿Quién puede re 
sistir el empuje de un espíritu alborerado?» «Pesada es la piedra, y pe- 
sada la arena; pero la ira del necio es más pesada que entrambas» (Prv 
7,4 yd 


B) Én segendo Ingar hay que guardarse de permanecer aiado. 
mucho tiempo: «Si os encolerizáis, no pequéis» (Pa 4, S aque no se 
ponga el sol solre vuestra ia» (Eph 4, 26). 

La razón de esto la explica el Señor en el Evangelio; «Con el 
que te pone pleño procura areglart cn seguida, mienras vas todavía 
de camino, no sa que te entregue al alguacil, y te metan en la cárcel. 
"e aseguro que no saldrás de alí fasa que hayas pagado el úlimo 
cuarto» (Me 5, 25% 


(C) En tener lugar hay que guardarse de que la ra pase al cora- 
“ón, cosa que ocurre cuando se transforma en odio, La diferencia e 
rela ia y el odio reside en que la primera es repentina y el segundo 
«es sostenido por eso constituye pecado mortal, «Quien odía a su her- 
mano es un homicida» (1 Jn 3, 13), porque se asesina 3 sí mismo al 
despojarse de la caridad, y mata al oxro. Agustín, en la Regla: «En 
cuamo a litigios, o mo tengáis ninguno o resolvedlos lo antes posible, 
o vaya a ser que la ira llegue a odio, convierta en viga la paja, y a 
vuestras almas cn homicidas», «Hombre iracundo suscita altercados» 
(Pro 15, 18). «Maldita su ira, por obstinada, y su cólera, por tercan 
(Gen 49, 7) 


D) Es cuero Ingar hay que guardarse de que la ira pase 2 pala 
bras. «El necio en seguida da a entender su ira» (Prv 12, 16). Lo puede 
haces de dos maneras: inuriando y hablando con alaneria 
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"Tocame a lo primero dice el Señor: «Si uno llama renegado a su 
hermano, merece la condena de fuego, y si lo llama imbécil, tendrá 
que comparecer ame el sanedrín» (Mt 5, 22). «Una respuesta suave de: 
sarma la da, una palabra hiriente acrecienta el furor» (Prv 15,1). 


E) En quinto lugar hay que guatdares de que la dra pase a las 
bras. En toda nuestra actuación hemos de practicar dos virtudes, la 
jusicia y la misericordia, Pues bien, la ira cierra el camino a las dos, 
-La ira del hombre no obra la justicia de Dios» (lc 1, 20), porque 
aunque quiera no puede por eso un filósofo contestó a alguien que le 
había ofendido: «Te sacudiría si no estuviera irritado». «Ni la ira ni la 
cólera desbocada dia» (Prv 27, 4). «En su cólera mata. 
ron hombres» (Gen 49, 6). 


Por ello Cristo nos enseñó a guardarnos no sólo del homicidio 
sino también de la ira. Un buen médico no se conforma con curar las 
manifestaciones externas de la enfermedad, sino que ataca las causas, 
para evitar recaídas, Cristo, de manera semejante, quiere que arranque. 
mos las rales de los pecados, y en concreto la ia, que es la raíz del 
hom 


Sexto mandamiento 
No cometrás adulterio (Ex 20, 4) 


Una vez prohibido el homicidio se pasa a prohibir el adulterio; 
con toda razón, porque marido y mujer 5on como un solo cuerpo: 
Serán, dice el Señor, dos en una sola carne» (Gen 2, 24). Por lo cual, 
después del ataque perpetrado contra la vida misma de uno, no hay 
injuria mayor que la inferida l cónyuge. 


El adulterio se prohibe tanto al marido como a la esposa. 


A) Sin embargo, hablaremos primero del adulterio de la espo- 
sa, puen da la impresión de que su pecado es más grande 

Tres pecados graves comete la mujer adúlira se insinóan en el tex 
10 quesos ¿Toda muje que ando 35 marido. primero, ha sido. 
inerédola la ley del Altísimo; segundo, ha dejado a su esposo; tercero, 
ha cometido adulterio y se ha procreado hijos de xro hombre» (Eccl 
23, 323) 
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En primer lugar, por tanto, peca de incredulidad, puesto que es 
incrédula a la ley Dios, en cfeco, ha prohibido el adulterio. Al pro- 
pio tiempo obra contra el ordenamiento divino: «A los que Dios ha. 
nido, no los separe cl hombre» (Mt 19,6). Así mismo, conta las ins- 
tituciones de la Iglesia, contra l sacramento: el matrimonio se celebra 
ante la Iglesia, y por ello se pone a Dios como testigo y garante de la 
furor idlidd: «El Señor hm ido tenio ene 1 y IA sua det ju 
ventud, a la que has desdeñado» (Mal 2, 14). El pecado, pues, va con- 
ra la ley, contra las instituciones y contra el sacramento de Dios, 


E segundo lugar peca de tración, porque deja a su esposo. El 
Apóstol enseñas «La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, 
sino el marido» (1 Cor 7, 4), hasta al punto que ni aun castidad pue: 
de observar sin el consentimiento de éste, Por lo que, sí xdalera, co- 
meto traición al emregarse a otro, como cl criado que se dedica a ser- 
vicio distino del de su señor, «Ha dejado al caudillo de su juventud, 
y se ha olvidado de la alianza de su Dios» (Prv 2,17). 


Ln tercer lagar peca de robo, pues procrea para sí hijos de un 
extraño; es esto dl robo más grande, porque adjudica todo la herencia 
a hijos ajenos. Esa mujer habría de procurar que esos hijos entrasen. 
en sión, y oa solución sacra, deforma que mo heredar 


En resumen, la esposa adúltera es sacrlega, traidora, ladrona. 


1) [Adulterio del esposo] Ahora bien, los maridos pecan no 
menos que las esposas, por más que en ocasiones ellos suelan ser más 
indulgentes consigo mismos. Se deduce de tres consideraciones. 


Primera, de la igualdad que exise entre ambos, pue al marido 
o tiene poresad sobre su propio cuerpo sino la mujer» (1 Gor 7, 4) 
por lo cual mingeno de los dos puede hacer nada referente al man 
monio sin conseimieno del oro, Para poner esto de relieve, Dios 
formó a la mujer no de un pic o de la cabeza, sino de una costla. 
Por eso «l matrimonio no logró su perfección más que en la ley de 
Cristo; un judío podía tener varias mujeres, peo la esposa no podía 
sener varios marilos; m0 exa igualdad. 


gunda, de la fortaleza del varón, en tanto que la coneupiscen- 
cia es pasión pica de la mujer: «Asimismo, los maridos tratadas 3 
ellas con conocimiento, tibutando honor a vuestras mujeres como 2 
vaso más ágil» (L Pe 3, 7). Por lo que, si cxigs a tu mujer lo que 
sí mo ess dispuesto a cumplir, cometes infidelidad. 
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"Tercera, de la autoridad del varón, pues Él es cabeza de la mujer. 
Por este motivo las mujeres no deben hablar en la Igesa sino pregun 
tar en casa a sus maridos, según leemos en 1 Es, pues, ol va 
rón maestro de la mujer, y por elo Dios dirigió al varón cl precepto. 
"Ahora bien, si no cumple con su deber, peca más un sacerdote que un 
laico, y un obispo más que un sscerdoro, porque tienen oficio de ense- 
Gar a los o1os. De manera semejante, si aduliera el rarón, comete in 
fidelidad al no cumplir con lo que es deber suyo. 


¿Con todo, tengan muy presente las esposas la advertencia de Cris. 
ro: «Haced y cumplid lo que os digan, pero no hagás lo que elos ha: 
ceno (Mi 25, 3). 


No cometcrás adotrio». Según hemos dicho, Dios lo prohibió 
tao lv somo a mujer Coins aora sc ue lomos, 
dmiviendo que el adoeio es ensan en cambio que no cons" 
duaye puedo moral la mera fomicación, Contra ls esrbe el Apde 
vol: «A los fornicrios y los adúlteros los juzgará Dios» (Heb 13, 4%; 
no os emgañíis: ni los fornicaños.., ni los adúltros, ni los afemina 
os, ni los homosexuales. poscerán el eino de Dios (1 Cor 6, 9-10). 
Foro de ese reino nadie queda excluido más que por pecado mortal, 
Luego la fonicción lo es. 


"Tal vez insistas: no hay motivo para que lo ss, puesto que no 
anda por medio cuerpo de expos como en el adulterio. Respondo que, 
Sino hay cuerpo de esposa, sí hay cuerpo de Cristo, l que se os do 
y se os corsagró en el bautismo. Por consiguiente nadie debe infe- 
ir injuria a una esposa, mucho menos a Cristo. «¿No sabés que vues- 
ros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Y voy a coger yo los miem 
bros de Ciino y hacerlos miembros de una prostata? ¡De ningún 
modol» (1 Cor 6, 15). Es heréico afirmar que la mera fornicación mo. 
constituye pecado mortal. 


19. La fomicción en inrinsocament mal, como declaró Inocencio Xi en 167% 

prcomdo sente de la Igea dsd dl primer momento. (Sr emtnde por fon: 
div comen carnal enc un hombre y vna muje que ya mo ea vize, bres 
Sinbos de compromiso mauimonial o de cualqier trapo. De o dare ls anterio 
condicione ya no sra simple lrmiccin, sino adoro sup, inceso 3. 
ricos sen Tr condicione de lo sjeos de la ación Turion, y, por ano, de 
Sayor pel). Véase también la dctia del Canclo, Viemense (112) 
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Resumiendo, en el mandamiemo «no cometrás adulcrio» queda 
prohibido mo sólo ése sino toda saisfación canal fuer de matrimonio. 


[Pecados ciel matrimono] Ha habido otros, por el contrario, 
que han sostenido que la unión conyugal, nunca está exenta de peca 


do. Es también herético*, Dice el Apóstol: «El matrimonio sea teni 
do por todos en gran esima, y el lecho conyugal sea inmaculado» (Heb. 
15, 4). Tal unión amas veces no sólo está exenta de pecado, sino que 
comporta méritos de vida eterna para los que viven en caridad; otras, 
constituye pecado venial; en ocasione, finalmente, mortal. 


Cuando se realiza con la intención de tenor 
virtud. Cuando s lleva a abo en repuesta la p 
yu, es incluso un acto de justicia. Cuando por simple goce carnal, 
+5 pecado venial, siempre que mo sobrepase ls fronteras del matrimo- 
nio”). Cuando sebrepasa éstas, es decir, cuando, de poderse extende: 
ría a tercera persona, es pecado mona. 


Por muchas razones se prohiben el adulterio y la for 


En primer ¡érmino, porque mato el alma: «El sdáliro, por em- 
pobrecimiento de su corazón perderá su alma» (Dry 6, 32). Dice bien 
«Por empobrecimiento de su corazón» el cual tiene logar cuando la car- 
e se enseñorea del esplrito. 


20, Se sobreeniende; exenta de pecado moral. Es muy probable que Sao 1 
pd recuerde la prolsón del que Innvenci Mmpuo als salen en 120 por 
le ae dlrs ptr que no be recado mani, nl ue el 

se salva jutament con su cónyazo, lo que un ací publ de coste E 
cado moral Ademas slo sl ln polmaro de an sl ñu 
vió conyugal face mula de por dl. Vée ambika el minero d 
lega (51) y del V Conc de Latín (189) 5 

ea doctrina fac poserirmene conrmadapor Inocencio Xl en 1679, e, 
semi de que pued aber alguna cua venal e «mo del macimento, pro sá 
<vando el co tonyral > rl eschivamens por el puro placer sua, Lo mi 
o ocur en el comer, por ejemplo, cuando 1 come con Chiva rorcid 
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En segundo Inga, priva de l vidas los que lo cometen, según la 
ley deben mori, conforme Ieemos en Lev 20 y Dt 22 Y sia vecs o 
reciben cago corporal, peor para ellos, porque esc castigo, sob 
Vado pacientemente, contribuye al perdón del pecado serán cas 
sn la vida fura 


En terer lugar, arruina la hacienda: del hijo pródigo se cuenta 
en Le 15 que desrochó su fortuna viviendo perdidamente, «No entre- 
gues en medida alguna tu alma a prostitutas, para que no to pierdas a 
ti mismo y tu herencia» (Eccli 9, 6. 


Jn cueto lug, irlica la deshone par el hijo: aL.os hijos de 
Jos adílicros no ligar a colmo, la descemndencia de lecho culpable 
dor exirminada y 3 viven largos años, en nada serán tenidos, sin 
Fonor (ip 17. De ta sn vers ho sen impo, 

co ahora on samos (1 Cor 7, 14), Tampoco alazan honores en 
ad Mega a admiilos como clérigos sn merma de $u 
presion, 


Zn quinto lugar, priva dela hon, pacularmen la mujer 
<a muje! quese prostiyo, sr hollada como esto! del camino» 
(Ecchi 9, 10) Del varón se dice: «Bochorno y deshonra acumula, ys 
desgaenza no 5 borarás (Pre 6.33) Puntualiza Gregorio que los pe- 
dos de la carne, siendo menos graves que los del espleo,acarcan 
Suayor infanta que ésos, La casa curba en que aquéllos ponen al 
hombre al nivel de los animales: «El hombre, hallándose en situación 
de honor. o lo comprendió e comparó con ls besas epidas, y 
Se hno semen 2 lo (5 4, 20) 


Séptimo mandamiento 
"No rebunás (Ex 20, 15), 


El Señor probibió en su ley de forma relevame la injuria hecha 
al prójimo. En primer lugar, la que se le hace en su misma persona: 


22. are ls cuidad que debia cui el condi 4 epocopado para sr ió 
ar empleos haber mido de leimo murimono, sin que ba 
de requio ya mo e eng ahora, Cl. Codes lui Como, canon 
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No matarás», En segundo lugar, la quese le hace en el cónyuges «No. 
«ometerás adulterio», En tercer lugar, aquí, a que sele hace en sus co- 
sas: «No robarása, 


Con este mindamiemo se prohibe toda susracción indebida. Por- 
que hay muchas maneras de robar. 


Primera, huttando a escondidas: »Si supiera e dueño de casa cuán: 
do iba a venir un ladrón...» (Mt 24, 43). Tal conducta es repremsible, 
pues constituye una especie de tración: Sobre cl ratero cae la vergicn 
Za» (Eecli 5, 17) 


Segunda, arrcbatando por la fuerza, que es mayor insolencia: 
«Apelaron a su poder, para despojar a los huérfanos» (lab 24, 9). 
tre ésos se cuentan los principes y res injustos «Sus principes, en me- 
¿o de ella, como rugientes leones; sus jueces, lobos de la tarde, nada 
dejaban para la mañanas (Soph 5, 33), Obran así contra los designios 
¿de Dios, que quiere un régimen justo y dices «Por mí reinan los reyes 
y dscreran con justicia los legisladores» (Prv 8, 15), Y llevan a cabo sus 
“uropellos unas veces a modo de hurto, otras acudiendo a la violencias 
«Tus príncipes, descaes, cómplices de ladrones: todos aman el sobor- 
o, van tras los obsequios» (Is 1,23) en ocasiones finalmente, legisln- 
¿do y disponiendo sólo con vistas al lucro: « ¡Ay de los que establecen 
leyes inicuas» (510, 1). Dice Agustín que todo mal gobierno e un robo, 
por lo que exclama: «¿Qué son los reinos más que bandidaj?». 


Tercera, no pagando el sueldo: «No retendrás el salario de tu jor- 
alero hasta el dís siguiente» (Lev 19, 13). Esto debe entenderse en el 
sentido de que hay que dar a cada uno lo que es suyo, ea al príncipe, 
al prelado o al clérigo, ec: «Dad a todos lo que le es debido; a quien 
tributo, tributo; x quien impuesos, impuestos» (Rom 13, 7), Porque 
estamos obligados a dar susalaio a os reyes que tutelan nuestra paz. 


Cuarta, coneiendo fraude en las transacciones: «No tendrás en 
tu bolsa pesas diferentes» (Dr 25, 13%; mo cometáls injusticia alguna en 
los juicios, ni en las medidas de longitud, de peso o de capacidad, La 
balanza, justa las pesas, exactas; justa la medida y exacto el sexarion 
(Lev 19, 3530) «Dios reprueba el tener dos pesas; balanza falsa 
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o es buenas (Pev 20, 23). Va también esco contra los taberneros que. 
echan agua al vino. 


Prohib asimismo la usura: «¿Quién habitará en ciendo? 
¿quién desc en tu monte senos Quien no pra 4 usura su di 
(O 01 y 9). Ya comas los ambas, e comen muchas 
Hruguaridadi, y coma los vendedores de las y de uras costs Pero 
Eo diga ¿Por qué no puedo yo presa dinero, como hago con 
a cdo o Con una casi Respondo: Hay pesao <unndo una 
Mas sora se sendos vecs. Ahora bin, en asumo de css 5 pue 
din onvidcar dos ridad: el abilico en y la vilización de és 
Aces propia de cio y aa dis  wlizacin; por 
lo ul pued yo vender por separado s aprovechamiento sin vender 
la can. Lo memo cure con nrs bienes por el sl. Pero con 
Sacos Ele que consigan meramente en su utilización, est e, cu 
Ji ivilzación consista en gataos, no se puede hace como con 
Za, En corto, la uulización del dinero consi en gasrlo, como 
Lodo los almenos en consumido, Por tano, si obras por separado 
la uización en tas soso las vendes dos vee. 


Quinua, comprando cargos, scan temporales o espirituales [simo- 
ía. Sobre los primeros: «Vomiará ls riquezas que devoró, de su es 
tómago se las sacará Dios» (lol 20, 15). Todos los déspota, que por 
Ja fuerza poscen reinos, provincias o feudos, son ladrones, y todos es- 
cán obligados a devolver. Sobre los segundos: «os asegura que el que 
o entra por la puerta en el apisco de las ovejas sino que salta por 
ctra parte, ése es ladrón y bandido» (Jn 10, 1). Por consiguiente, los 
simoníacos son ladronest%, 


23. 13 ronaniemo de Santo Torás, que es sstancialert coreto, preapone 
a id Se coma ico e bs oral modi econ lap 
¿Eds que o ls srmeno de e, vo ami de cn 
hera. de, quese comporta como un ¿bies, e el qu ambién no 
a USO momo Y se lación. E nl repuso ies sobr a 
Eurlra 4d izo en Suma Thedoge TL, y 78, 33 

Minos E administración y recepción del orden sagrado unos ara 
uta e do an rave que se Cagado, casado se esta de un rg, con supe 
Món O eurcicho. Che Cale Jaro Coro, canon 130. 
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«No robarás, Este mandamieno, según hemos dicho, prohibe 
toda sustracción indebida. Muchas 5on la razones que han de impul- 
sarmos a guardaros del robo, 


La primena es su gravedad, Este pecado se parece al de homici- 
dios cl pun del sosa eel vida Dl potro gen lo roba 
hombre sanguinarios. El que derrama sangre y el que quita jornal al 
joroalero son hermanos» (Eecli 34,25 y 27) 


La segunda reside en su peculiar peligro. No hay pecado tan pe- 
ligroso, Ningún pecado se perdona sin la correspondiente satisfacción 
y arrepentimiento, Pero de todos se arrepiente uno pronto: del homi- 
<idio, cuando cesa la ra; de la fornicación, cuando se calma el ardor 
de la concupiscencia, y parecidamente, delos otros, En cambio, tocan 
te a robo, aunque llegue el momento en que uno se arrepiena, no le 
+s tan fácil dar la necesaria satisfacción, mayormente cuando no basta 
devolver lo quitado, sino que hay que reparar el perjuicio ocasionado, 
al dueño con el robo; y sobre ell, es indispensable hacer penitencia 
por la falta. Por eso: "¡Ay de quien amontona lo que no es suyo! 
¡Hasta qué punto está amasando contra sí mismo denso lodol» (Hab. 
2, 6). Bien dice «denso lodo», pues no se sale de él fácilmeme. 


La tercera razón se basa en la inatlidad delas cosas robadas, No 
son de wilidad espiritual: «Tesoros impíos de nada aprovechan» (Prv 
10, 2). Las riqueza sirven al espiritu en la medida que posbilican la 
limosna y el ofrecimiento de sacrificios «El rescate del alma de un 
hombre son sus siquezas» (Prv 13, ; pero de las mal adquiridas se di- 
ce: Yo, el Señor, amo la justicia, y aborrezco la rapiña convertida en 
holocautos (ls 6l, 8) «quien ofrece un sacrificio a costa de los bienes 
de los pobres, como el que sacrifica a un hijo en la presencia de su ps 
dre» (Exelí 34, 2), Tampoco son de utilidad materia, por lo aprisa 
que se consumen: «¡Ay del que amontona avaricia en perjuicio de su 
cast... creyendo librarse con ello de la garra del mall» (Hab 2, 9) 
«quien alega riquezas con usuras e iereses, para el generoso con los 
pobres las amontona» (Prv 28, 8) «la hacinda del pecador se reserva 
para el jur (Prv 13, 22). 


La cuarta razón se funda en l daño que producen as cosas ro- 
badas. Este daño característico consise en que hacen perecer incluso 
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los demás bienes, pues son como fuego entre pajas: El fuego devorará 
Jas tiendas de los que se dejan sobornar gustosamente» (lab 15, 34). 

Nóxese, además, que el Ladrón no sólo pierde su propia alma, sí 
o también la de sus jos, porque éstos quedan obligados a resi. 


Octavo mandamiento 
No dirás falso testimonio contra tu prójimo (Ex 20, 16) 


Después de prohibir la injuria de obra contra el prójimo, ordena 
el Señor que tampoco se le injric de palabra; a elo se encamina el 
mandamiento presentes «No dirás falso testimonio contra tu próji. 
“mou. Su transgresión puede ocurrir en dos ocasiones distintas: en jul. 
cio y en la conversación ordinari 


A) En on jo 
mandamiento. 


son tres las personas que pueden violar este 


La prónera persona es la que acusa falsamente: «No serás ca 
lumniador o difamador entre el pueblo» (Lev 19, 19). Y observa que, 
así como nunca debes decir wma cosa falsa, tampoco has de callar la 
Verdad: «Si cu hermano peca conta ti, ve y repréndelo» (Mi 18,15). 


La tercera persona es el juez que sentencia mal: «Cuando acts 
de juez, no procedas injustamente, No tengas en consideración la con- 
dición del pobre, ni la presencia del poderoso te imponga. Juzga a tu 
prójimo con justicia» (Lev 19, 15). 
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8) En la conversación ordinaria pecan a veces contra ete man 
damiento cinco clases de individuos, 


1) Los detractores: «Los detractores, aborrecidos de Dios» (Rom 
1, 30). Les llama saborrecidos de Dios», porque nada hay tan aprecia 
de por el hombre como su buena lamas «más vale buen nombre que 
perfumes costosos» (Eccli 7, 2); «más vale buen nombre que copiosas 
riquezas» (Pr 22,1). Y los detractores roban el buen nombre: «Quien 
dama en el anónimo no hace menos daño que la serpiente que muer- 
de sin ruido» (Ecchi 10, 11). Por consiguiente, si no devuelven la fama, 
o pueden salvarse 


2) Los que escuchan a los detractores con gusto: «Cerca tus 
cidos con espinos, no preses atención la lengua malvada, pon puer- 
tas a tu boca, y una llave a tus orejas» (Eecli 28, 28). Nadie debe escu 
char con agrado a csos hombres, antes bien ha de mostraes un ros: 
tro disgustado y severo: «El vienso de norte alja las lluvias; la cara 
soria, ls lenguas difamadoras» (Prw 25, 23). 


3) Los chismosos, eso es, los que van repitiendo todo lo que 
oyen: «Seis cosas hay que odia cl Señor, y una séptima que aborrece 
su almas ..al que siembra discordias entre los hermanose (Prv 6, 
16-19) «maldito el cuentero y el de lengua doble, pues desasosegó a 
enuchos que va en paz» (cl 28,1), y odo lo que a comia: 


4) Los aduladores: «Es alabado el pecador por los descos de su 
alma, y el inicuo es cncomiado” (Ps 10, 3% «pueblo mío, los que te 
llaman dichoso, te están engañando» (3, 12), el justo me corregirá 
y me reprenderá con misercordia, peo «l ungúiento del pecador no 
Sngrá mi cabezas (Ps 140, 5) 


5) Los murmuradores, vicio particularmente frecuene en los 
subordinados: +No murmuréis» (1 Cor 10, 10) eguardaos de la mur- 
muración, que de nada aprovecha» (Sap 1, 11) «Mediante la paciencia 
so logrará suavizar al principe, una lergua delicada quebrantará la du- 
rezan (Prv 25, 15) 
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«No dirás (aso testimonio contra tu prójimo. Con ete manda- 
iento se prohíbe también tods mentira. «Propone no echar menti 
ta alguna, que hablarse a ella no es bueno» (Eceli 7, 14 Por cuatro 


Primero, porque la mensira ascecja el hombre al diablo. El que 
miente, se convierte en hijo del demonio. Por su modo de hablar se 
distingue de qué nación y de qué zona es alguien, «pues tu acento te 
¿delata (Mt 26, 73). Y de los hombres, amos son de la casta del diablo, 
«hijos del diablo, hijos del diblo se les lama: los que mienten. Por- 

jue el disblo es mentiroso y padre de la mentira, según leemos en 
Jaen ono, mié 2En modo algno, mori (Gen 3, 4) 
“Otros hombres son hijos de Dios: los que dicen la verdad. Porque Dios 
es la verdad. 


Segundo, porque la mentira hace imposible la vida social. Los 
hombres viren en sociedad, y exo no sería posible si no se hablasen 
«on verdad los unos a los otros. Exhorta el Apóstol: «Descchando la 
entira, Iblad con verdad cada cual con su prójimo, porque somos 
miembros los unos de los otro» (Eph 4, 25). 


“Tercero, porque la mentira carr la pérdida del buen nombre 
AS es al que sue menti, ni cuando dice la verdad se le crees «¿Qué 
podrá pueilicar un impuro? ¿qué verdad podrá decir un embustero?» 
(cel 3a, 9 


Curt, porque significa la perdición para el alma. El mentiroso 
masa la suyas «Labios que mienten, dan muerte al alma» (Sap 1, 11) 
«perderás a todos los que hablen con mentira» (Ps 5, 7). És Ésta, por 
ano, pecalo moral 


En realidad, la mentira sonas veces constituye pecado: mortal; 
tras, veni 


Ys mortal mentir cn asamos de fe, cosa que puede ocurrir 4 
predicadores y maestros ilustres y me todas la clases de mentiras es 
dea la más grave: «Habrá entr vosotros maestros mendacs, que in 
vroducirán sectas pernicioss» (2 Pet 2, 1). Algunos lo hacen en ocio: 
mes por aparentar sabiduría: «¿De quién os habés burlado? ¿Contra 
¿quién habés abierto la boca y sacado la lengua? ¿No sois vosotros hi- 
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jos malvados, estirpe mendaz?» (ls 57,4). Otros mienten a veces en per 
juicio del prójimo: «No os mintáis reprocamente» (Col 3, 9). En am- 
bos casos la mentira es pecado mortal, 


[Mentiras que pueden ser veniale, según los casos], Otros hay. 
ue mienten en beneficio propio. Por Ímuchas razones For als hu 
smildad. Incluso en la confesión; sobre lo cual dice Agustín: «Del mi 

mo modo que hay que guardarse de callar lo que uno ha hecho, así 
también de decir lo que no ha hecho». «¿Es que tiene Dias necesidad 
de vuestras mentir?» (lob 13, 7); «hay quien se humilla malignamer- 
te, mientras su interior etá lleno de falsa; y hay quien [el just] se 
deprime en exceso por su mucha humildad» (Eccli 19, 232) 


Por falso por. Sucede cuando sIguien, creyendo deci la verdad, 
asegura algo que es equivocado y luego, al cacr enla cuenta de su error, 
se avergienza de retactarses «Jamás contradzas la palabra de la ver 
dad, y desdícte de la mentira causada por tu ignorancia» (Eecli4, 30), 


Por urilidad, nenando de se modo alcanzar o rehuir algo: «Hi 
«imos de la mentira muestra esperanza, y la mentira nos procegión (ls 
28, 15). «Quien se apoya en mentiras se alimenta de air» (Pev 10,4). 


Por favorecer a un tercero; para brarlo, por ejemplo, de la muer- 
te, de un peligro o de cualquier otro dro, Incluso en tales casos se ha 
de evitar la mentira, como dice Agusín: «No tengas mirimientos en 
contra de ti mismo, ni mientas en perjuicio de tu alma» (Eceli , 26). 


Por bromear. También de ete tipo de mentiras hay que guardarse 
10 vaya ase quel fscrr de la comtumbre atea momia rav 
«El encamo de lo intrascendente vale el bien «Sap 4,12) 


Noveno mandamiento” 
"No codicianás los bienes de tu prójimo (Ex 20, 17) 


Emre la ley humana y la divina existe esta diferencia, que la hu- 
ana contempla hechos y palabras, l divina no sólo esto, sino ade- 


25, Santo 
memo e 


di invenaqí e orden els mandaiemos. Su noveno mando 
mode near» Cacao y aio i 
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más pensamientos. La razón de llo es que la primera ha sido promul- 
ada por hombres, que juzgan de lo que aparece al exterior, en tano 
que la divina procede de Dios, el cual velo de fuera y lo de dentro: 
"Dios de mi coranón» (Ps 72, 20; «el hombre mira hs apariencias, pe- 
o Dios pesera el corazón (1 Reg 16, 7) 


Ya hemos hablado de los mandamientos que se refieren a los 
hos y a los hechos; hablaremos ahora de los que tienen los 
tos por objeto. En efecto, ante Dios la intención equivale a 
en práctica; de ahí que «no codiciarás», eto es no sálo no quitarás de 
hecho, pera ni siquiera «codiciarás [mentalmente] los bienes de tu pró: 
jimo». Por muchas razones. 


Primera, porque la codicia es infinita, Efectivamente la coc 
es algo que no tiene fin. Ahora bien, todo hombre sabio debe propor 
morse algún lin, es más, nadie la de meterse en un camino que no lo 
tenga, «El avaro no se hartará de dinero» (El 5, 9. «¡Ay de los que 
agregáls can a caso, y sumáis campo a campob (ls , 8), Y el motivo 
de que la codicia nunca se siena satisfecha, reside en que el corazón 
humano ha sido creado para albergar a Dios. Por eso dice Agustín en 
el libro primero de las Confesiones: «Nos has hecho, Señor, para ti y 
nuesto corizón está insranquilo hata que descansa en ti, Todo lo que 
sea inferior a Dios, es incapaz de llenarlo. «Él colm de bienes tus de- 
eos» (Ps 102, 5). 


Seguuaa, porque la codicia roba la tranquilidad, que tan agrada- 
ble resulta, Los ansiosos siempre andan preocupados por conseguirlo 
que no tienen y conserva lo que tiene. «La hartur del rico no le deja 
dormir» (Excl 5, 11). «Donde exá cu tesoro, allí está tu corazón tam 
bién» (Me 6, 21). Por cs, como dice Gregorio, comparó Cristo las ri 
qquezas con las espinas (Le 9) 


Tercer, porque vuelve inúils ls riquezas. Ines para el dueño 
y para los demás: su único aprorechamiento consiste en guardarlas. «Las. 
Fiquezas del hombre amsioso y avaro no tienen objeto» (Eecli 14, 3). 


Cuari, porque pervierte la ccuanimídad de la juscicia: «No aceptes 
sogalos, que ciegan incluso a los prudentes y trastoman las palabras de 
los justos» (Ex 23, 8); aquien ama cl oro, no saldrá justificado» (Eccli 
31, 5) 
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Quinta, porque mata la caridad, La caridad con el prójimo: segón 
Agustín, cuanto mayor caridad tiene uno, tanto menos co 
versa uo despreis por el oro 4 tu hermano querid 
caridad con Dios: del mismo modo que ningún criado puedo se 
dos amos, tampoto a Dios y al diner, conforme se dice en M6. 


Sexta, porque la codicia origina toda iniquidad. Según el Após- 
tol, es ella la aízde todos los males (1 Tim 6). Por lo cal, si aralga 
en el corazón, hue brotar el homicidio, el robo y todos los pecados. 
Explica Pablo: Los que quieren enriquecerse caen en la tetación y en 
«l lazo del diablo, y en muchos desos inútiles y perjudicial, que hun- 
den a los hombres en la muerte y la perdición; porque la raíz de o- 
dos los males esla codicia» (1 Tim 6, 9-0) 


Conviene, por fin, observar que la codicia es pecado mortal cuan- 
de Jos bene del prójimo se descan n uz; y vena, cando av 
ablemente. 


Décimo mandamiento 
No descarás la mujer de tu prójimo (Ex 20, 47) 


Dice San Juan que «todo lo que hay en el mundo, es concupis- 
de la carne, codicia de los ojos y soberbia de la vida» (1 Jn 2, 
16). Así pues, todo lo apetecible viene a parar en una de esas tres co. 
sas, Pero dos de dlls quedan comprendidas en la prohibición del ante- 
mandamiento: «no codicará la casa de tu prójimo». En eecto, en 
vuna casa hay que considerar entre otras cosas la altura, con la que se 
alude a la soberbia: «Gloria y riquezas en su cas» (Ps 111,3. Por conc 
siguiente, descar la casa incluye también ambicionar puesos de relie- 
ve. Por todo lo caal, tras el mandamiento «no codiciará la casa de tu 
prójimo», se establece el que ahora comentaremos, dirigido contr la 
concupiscencia de la carnes «No descarás la mujer de tu prójimo» 


Hay que naar, ante todo, que después del pecado original, a causa 
de la corrupción ocasionada por él, nadie se ve libre de la concupis- 
«encia, excepción hecha de Cristo y de la Virgen gloriosa. Y donde hay 
soncupiscenci, huy pecado venial, o pecado mortal, cuando la concu- 
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piscencia domina”. Puntualiza dl Apóstol: «Que el pecado no reine en 
vuestro cuerpo mortal» (Rom 6, 12) y no dice «no se hallex, porque, 
como él mismo escribe, «yo sé que algo no bueno habita en mí, esto 
es, en mi cano» (Rom 7, 18). 


Reina el pecado en la ames 


1) Cuando la concupiscencia domina en el corazón medisme el 
consentimiento; y as, añade el Apóstol: «De modo que obedezcás a 
Jas concupiscencias de la carne» (Rom 6, 12), «El que mira a una mu 
jer descándola, ya ha sido adúltero con clla en su corazón» (Mi 5, 28). 
Porque ame Dios la intención equivale a la puesta en práctica. 


2) Crando domina enla palabras por la manesación de lo que 
se Mea dentro: «Pues de la abundancia del corazón habla la bocas (Mi 
12,34) «Ningena palabra mala salga de vuestros lbios» (Eph A, 29). 
Par este motivo no etá exenta de pecado la composición de canciones 
frivoas y elo incluso en opinión de los filósofos, pues los amores de 
poemas erticos eran desterrados, 


3) Crando se exteroriza en la obras, poniendo el cuerpo al ser- 
vicio de la concupiscencia: «Del mismo modo que ofrecistcis vuestros 
miembros al servicio de la perversidad para mal» (Rom 6, 19). Estos 
son, pues, los diversos grados de la concupiscencia. 


Para evita tal pecado, mucho hay que esforzarse, porque tiene 
dentro las raíces, y el enemigo de casa es el más dificil de vencer”, 


26, Eridememene, Aquino se refer ala conepicecia nl sido en que se 
comple émino e lo ctda de sua cima, no en e emo ¡nio o: 
Url desiadónnénla delos os ros dela sembla, lepra Ls notas 17 

llo. 180, orde pas ropas pasiones sn malos nl mimos 
alo on mal La pastas cando e deba Y se susi a la razón supenor 
¡Manún Lem, en mb inepto com ua ox Menldd leeis ao 
Romanos y de exo concha que todo moviniento del conopicible Es malo por 


mima y qe des sane, El Concllo de Teen (156) acne dect els 
esa Fiio ds lr noria de o, 12 o copied (e 
aii cúlia mona emenhó quese lame pecado porque verdadera y propio 
eme prado cn ls renacido, o porque procnd del pecado yl poco fnina 
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77. Acum se imita a darlos un tema loo del pircaidad cria 
que tene speyatra dogo qe el ombre, después del pecado oiga, per 


EXPOSICIÓN DE LOS DOS MANDAMIENTOS DEL. AMOR 1 


Se le vence, con todo, de cuatro maneris, 


Primera, huyendo delas ocasiones externas, como malas compa 
ias y todo lo que induce ocasionalmente a pecar: «No te quedes mi 
ando a las Jóvenes, no vaya a ser que su belleza te haga tropezar. 
No andes figando por las calles de la ciudad, ni vagabundeando pa 
sus plazas. Aparta tus ojos de mujer acicalada, y no te detengas a con- 
templar la hermowra ajena, Por la hermosura de una mujer se perdc- 
on muchos, pues con ella la concupscencia 5e inlama como fucgor 
(Ecchi 9, 59); «es que puede un hombre meter fuego en sa regazo sin 
que se le prendan las ropas?» (Prw 6, 27). Por este motivo se ordenó 
a Lor huir de toda la región en torno (Gen 19,17. 


Segunda, no dando enrada a pensamienos, que son ocasión pa- 
ra que la concupicencia desert, Esto se conseguirá media la 
mortficación de la carnes «Castigo mi cuerpo y lo someto a esclavi 
uds (1 Cor 9, 27) 


Tercera, insciendo en la oración, porque ei el Señor no guarda 
la ciudad, en vano vigilan los cenrincas» (Ps 126, 1% «<omprendí que 

ía observar continencia más que si me lo concedía Dios» (Sap 
8, 21) a ese tipo de demonios sólo sele expulsa mediante la oración 
y el ayuno» (Mt 17, 20). En electo, si dos personas se esuvieran pe- 
Jeando y quisieras vú ayudar a una de ellas en contra de la otr, neg: 
rías tu apoyo a éxa segunda para dánelo a la primera. Entre la carne 
y el espíritu existe una guerra constante; si quieres que el spirtu ven- 
za, has de prestarle tu auli, lo cual se lleva a cabo por medio de la 
oración, en tanto que a la carne se lo retiarás, cosa que se consigue 
«on el ¿yuno, pues el ayuno debilita la carne. 


Cuarta, ocupándose en taras ias. «La ociosidad enseña mu- 
«hos vicios» (Ecek 33, 29). «Éste fue el pecado de Sodoma la soberbi 
la hartura de pan la abundancia y la ociosidado (Ez 16 49 Jerónimo: 


do el don de imcgrla, aunque exé de nue en gracia de Dios, se halla pros 
pecan, como finado l Pecado, Por lo, aunque cuen con a rca de Dios, 
Ae unta Tela db pon de e pare ns sema viplanóa, Ése a Joa 
dea. qué implc,cuoz tras cono, a moniicación cren 
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«Empléste constantemente en alguna obra buena, para que el demonio 
te encuentre ocupado», Y entre todas las ocupacionss la mejor es el 
estudio de las Escrituras, Jerónimo, Ad Paulimiom: «Aficiónate al estu 
dio de las Escrituras y mo amarás las tendencias de la carne». 


fsts son ls diez palabras de ls que dice el Señor: «Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19,17). 


Las raíces fundamentales de todos los mandamientos son dos, el 
amor a Dios y el amor al prójimo. 


Quien ama 3 Dios debe hacer es cosas. Primera, no tener usos 
dioses y sobre eso dic: «No tendeo dixcs extraños» Segura, hon- 
zarl; y sobre eto dice: «No tomarás en vano el nombre de a Dios. 
Tercer, descansar con gusto en Él; y sobre esto dices «Acuérdate de 
samiicar el día del sado». 


Quienama al prójimo debe: En primer lugar tributarle el honor 
que le corresponde; por eso dice «Honra 4 tu padre». En segundo lu- 
gar abstenerse de hacerle daño; daño de obra en su misma persona, 


por lo cual dice: «No matarás»; en la persona íntimimente vinculada 
a él, por lo cual dicez «No cometerás adulterio»; en sus bienes exter 
os, por lo cual dice; «No robaris»; daño de palabra, por eso: «No, 


«ás lalso testimonio»; daño de pensamiento, por lo que: «No codicia 
ás los bienes de tu prójimo, ni desearás la mujer de tu prójimo». 


Artículos de la fe 
y sacramentos de la Iglesia 


Al Arzobispo de Palermo 


Proemio 


Me pide Vuestra Caridad que le redacte un memorándum breve 
sobre los artículos de la e y los sacramentos de la Iglesia, juntamente 
con las dudas que pueden surgir acerer de elos. La realidad es que to 
do el trabajo de ls teólogos gira en torno a las dificultades referentes 
a esos dos temas, Por lo que, si intemara dar plena scisfación a vues- 
tro ruego serla preciso resumir en compendio los problemas de toda 
la Teología. Vueara Prudencia comprende las proporciones de seme 
jame intento. Básenos al preseme, pues, una breve relación de los 
artículos de la fe y de los sacramentos de la Iglesia, y de los errores 
que en ambas materias hay que evitar 


Primera pare 
Artículos de la fe! 


En primer lugar habéis de saber que toda la fo criscana gira en 
torno a la divinidad y a la humanidad de Cristo. Cristo, según la ex 
presión de Juan, dio; «Creéis en Dios, crecd también en mé» (Jn 14, 
1). Sobre cada uno de esos dos temas, unos distinguen ss artículos, 
y otros prefiren señalar site, Por lo cual ls artículos de la fe son 
¿doce en toral, en opinión de unos autores, y catorce segín otros. 


dm eco (limo 1 ig aora das at 
arado del e colo en muchos Extremo con dl Comentario 
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“ura; loque mos ha obligado a uendcmos más cn notas scarsoris pe de 
ágoa. D: tods formas ando al la expleción esperado señal de que y s 
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Vamos a tratar primero de la fe en la divinidad, siguiendo la 
división en seis artículos, Sobre la divinidad hay que considerar tres 
puntos: la unidad de la esencia divina, la Trinidad de Personas, los 
efectos del poder de Dios. 


El primer artículo establece la fe en la wnidad de la esencia divi 
na, conforme a ls palabra del Deuteronomio: «Escucha Israel: el Se 
or tu Dios es un solo Dios» (Dr 6, 4). Contra este artículo salen al 
paso muchos errores que hay, que evita, El primer evor es el de algu- 
nos gentiles o paganos que admiten muchos dioses, Contra ellos se di 

No tendrás dioses extraños frente a mí» (Ex 20, 3). El segundo 
error es el de los maniqueos, según los cuales existen dos principios: 
del uno procede todo lo bueno, el orro origina todo lo malo. Contra 
ellos se dices «Yo soy el Señor, y no hay otro que origine la luz y 
cree la niebla, que haga la paz y cree el mal» (ls 45, 6), porque Él, 
de conformidad con su justicia, impone el mal del castigo cuando ad 
vierte en su cricura el mal del pocado. El tercer eror es cl de los an 
ropomorfiss, que creen en un solo Dios pero dicen que tiene aspec 
to corporal, que está configurado a la manera del cuerpo humano. 
Contra ellos se dices «Dios es espiritu» Jn 4, 2) «¿con quién habéis 
comparado a Dios?, ¿qué aspeco le atrbuirés? (ls 40, 18). El cuarto 
errores el de los epicóreos?, que aseguraban que Dios no tiene pro- 
videncia y conocimiento de los anntos de los hombres, Contra ellos 
se dices «Abandonad en Él todas vuestras preocupaciones, que Él cub 
da de vosotrose (1 Pet 5,7), El quimo error es el de algunos filósofos 

mos que afirman que Dios no es ormipotente, que no puede ha. 
más que lo que maturalmente ocurre, Contra elos se dice: «El Se- 
Hor hizo todo cuamo quiso» (Pa 113, 9) 


“Todos ellos desconocen la unidad o las perfecciones de la esencia 


divina, y contra todos se establece en el Símbolo: «Creo en un solo 
Dios, Padre todopoderoso». 


2, Seguidores de Epicuro, cuya losa induce, en 
siena de a fc humana l que —eximaron del 
Gerd cuan de la ida y de la calm 
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El segundo artículo profesa que hay tres Personas divinas en 
vna sola esencia, conforme a aquello de: «Tres son los que dan tesú- 
monio en el celo, el Padre, la Palabra y el Espíritu Santo, y los tres 
son tuna sola cosa (1 Jn 5, 7). También contra este artículo se consta" 
tan abundantes errores. El primero fue el de Sabelio», que admitía la 
vanidad de esencia pero negó la Trinidad de Personas. Afirmaba que la 
misma persona es llamada a veces Padre, a veces Hijo, a veces Esplicu 
Santo, El segundo error es el de Arrio, que admitía las ts Personas 
pero negó la unidad de esencia. Decía Arrio que el Hijo es de distinta 
sustancia que el Padre, que es criatura, que es menor que el Padre, 
que ni es igual que el Padre mi eterno como Él, que comenzó a existir 
en un momento determinado. Contra esos dos errores dia: el Señor: 
«El Padre y yo somos una misma cos» (Jn 10, 30). Comenta Agus- 
tíns «Al decir “uma misma cosa te salva de Ari; al decir "somos" 1e 
libra de Sabelio». 

Y tecer rr es el de Eunomio', que afiemó que el Hijo no es 
semejante al Padre. Comra el cual se dice: «Él es imagen de Dios invi- 
sibles (Col 1, 15). 

El cuarto ervor es el de Macedorio!, que aseguró que el Espirie 
tu Santo es una eratura, Contra él se dice: «Este Señor es el Espirto» 
(Cor, 17), 


El quinto ervor es el de los griegos”, que sostienen que el Espí- 
riu Santo procede del Padre pero no del Hijo, Contra ellos se dice: 
«El Paráclio, el Espíritu Santo, a Quien enviará el Padre en mi nom. 


e in dai Exeng, tract NXVI (DL 35 166, 
meo br adi 6 3, nido e Copo. Alo quel y 
Ése Somo son cristors 
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Aia jane Tab ad ceci on dl fil, aq 
tela Cudlia signi que el pl Sano Lc au rigen conjuntaneno del Pa 
rua Hi Ebo di ori de lp di do aja Vil ce 
Esos y grigos, pues los oriemales prelerían des Jm prcslore 
Spiritom Sanctem», porque el 
Constaminopolíano has, probable 
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bres (Jn 14,25), pues el Padre lo envía como Espiritu del Hijo, proce: 
¿dente del Fijos y más adelante e especifica: «Él me glorficrá, porque 
recibirá de lo mío» (Jn 16, 14). Contra todos esos errores se establece 
en el Símbolo: «Creo en Dios Padre... y en su único Hijo, no creado, 
¿e la misma naturaleza que el Padre... y en el Espíri Santo, Señor 
y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo». 


Los custro artículos que fatan sobre la Divinidad, tienen por 
objeto las obras que lleva a cabo el poder de Dios. 


El artículo tercero considera la creación de las cosas en su ser 


matural, según aquello des «Dijo una palabra, y quedaron hechase (Ps 
148, 5). Enumeramos a continuación los errores cora este artículo. 


E primer error es el de Denócrto* y Epicuro”, Pensaban que 
si la matera del mundo nú la organización de éte procdian de Dios, 
sino que el mundo se había orignado por combinación casual de los 
tomos, a los cuales esos Blósolos consideraban principios de las cosas 
Contra ellos se dic: «Por la palabra de Dios se consolidaron los 

Jos» (Ps 32, 6), esto es, conforme a un diseño cterno, no por azar. 


El segundo error es el de Placón'? y Anaxágoras". Admiían 
que el mundo había sido hecho por Dios, pero que hubo de valerse 
¿e una materia preexistente, Contra ellos se dícez «Lo mandó, y que- 
¿daron crcadaw» (Ps 148, 5), sto es, hechas de la nad. 


8, Demécrito fónolo griego (c. 40370 amos de Jrcrso), es cl crear del 


Glósato nacido e Samos (6. 41270 antes de Jeserino). Es el nico: 
oia Harada «epic». 
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El tercer errores el de Aristórcles, que afirmó que el mundo no 
había sido hecho por Dios, sino que existió siempre, Contra Él se di 
+ «Al principio creó Dios el cielo y la tiera» (Gen 1, 1. 


Fl cuarto ervor es el de los maniqueos, que hacían a Dios crea- 
dior de las cora invgiblo, poro somtonían que ls visibles habían sido 
creadas por el diablo, Contra ellos se dice; «Por la fe sabemos que la 
palabra de Dios ha configurado el universo, de suerte que delo invisi- 
ble se ha originado lo visible» (Heb 11, 3) 


El quinto error es el de Simón Mago" y Menandro', su disc 
pulo, y de muchos otros herejes que los siguieron. Atribuyen la cres 
ción del mundo no a Dios sino alos ángeles, Contra elos eán las pa: 
labras de Pablo: «Dios, que hizo el mundo y todo lo que hay en él 
(Au 17, 28. 


E seno epor es el de los que afirmaron que Dios no gobierna 
cl mundo por Sí mismo sino por medio de ciertas potestades someti- 
desa Él. Conta los cuales e dice «¿A qué oro estableció sabre la 
rra? ¿A quién puso al free del orbe que había construido? (ob 3, 13. 


Contra todos estos errores se profesa en el Símbolo: «Hacedar 
o creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible 


El artículo cuarto mira al mundo de la geacia, por medio de la 
ual Dios da vida la Iglesia, según aquello de: «Justificados gratuita 
mente por su gracia» (Rom 3, 24), es deci, la de Dios. En este atcu- 
lo quedan incluidos todos los sacramentos de la leia, todo lo perti 
nene a la unidad de cla, los dones del Espíritu Santo y la justificación 
del hombre, Pero como de los sacramentos trataremos expresamente 
+n la segunda parte, dejamos este tema por ahora, y pasamos a relatar 
los errores contra los otros puntos del aráculo. 


12, Sión Mago, ranado y argo, ido en Gt 8 9: 1824. Vivi e a 
maca y se trad —eán teimonto de San Juno a Roma 
13" Mómandro, géxio so de sol. ica de Simón Mag. 
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El prómer eror es el de Cerinso!%, Ebión y los mizarenos'%, Af 
imaban que la gracia de Cristo no tiene eficacia suficiente con vistas a 
la salvación si no se observa la circuncisión y las demás prescripci 
de la ley. Contra ellos e dice: «Sostenemos que el hombre es justifica 
¿do por la fe sin las obras de la ley» (Rom 3, 28). 


El segundo cr es el de los donarisas, Defendían que únicamente 
en África se habla conservado la praia de Crist, porque el resto del 
mundo esabi en comunión con Ceciiano Y, obispo de Cartago, al 
¿que elos habían condenado. Con lo cual negaban la unidad de la Ile: 

Contra Énos 30 dices En Criso Jesús «no hay gentil y judío, cr- 
nciión e incircuncisión, bárbaro y escita, esclavo y líbr, sino que 
Cristo es todo en todos» (Col 3, 11) 


El tercer ervor es el de los pelagianos”. En primer lugar, negaban 
que en los niños se diera pecado original, contra lo que dice el Após- 
vol: «Por un hombre entró el pesado en el mundo, y por el pecado 
la muerte, y así la muerte pasó atodos los hombres porque todos pe- 
carone (Rom 5, 12) y el salmo: «En iniquidad fui concebido» (Ps 50, 
7), En segundo lugar, alrmaban que la iniciativa de las buenas obras la 
ene el hombre en sí mismo, aunque su consumación procedo de Dios; 
contra lo que dice el Apóstol: «Dios es quien obra en vosotros el que: 
ser y el llevar a cabo, como bien le pareces (Philp 2,13). En tercer ln 
ar, sostenían que la gracia se da al hombre por sus méritos propios, 
contra lo que dice el Apósol: «Y s es por gracia, ya no es por las obras; 
¿de otro modo la gracia ya no sera gracias (Rom 11, 6). 


El cuarta error 6s el de Orígenes”. Pensó que todas las almas ha- 
bían sido creadas al mismo tiempo que los ángeles, y que, según su com 
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portamiento en aquel estado, unos hombres eran llamados por Dios a 
través de la gracia, y otros abandonados en la infidelidad, Contra lo 
que dice el A uando aún no habían nacido, ni hecho cosa al- 
guna buena o mala (para que se mantuvieran en el designio de Dios 
de conformidad con su elección), no por las obras sino por quien lla- 
ima, le fue dicho a ella que el mayor servira al menor» (Rom 9, 11). 


El quin vr es el de los cataftgios, a saber, Montano, Prisca 
y Maximila, Pretendían que los profeas habían sido como poscsos, 
¿ue no era el Espíritu Santo quien los impulsaba a profetizar, Contra 
¿llos se dice: «Nunca profecia algona h venido por voluntad humana, 
sino que los hombres santos de Dios hablaron inspirados por el Espf: 
ritu Santo» (2 Per 1, 21) id 


El sexto eror es el de Cerdán”, que fue el primero en asegurar 
que el Dios de la ley y de los prolers no es el Padre de Cristo, que 
Aquél no es un Dios bueno sino injusto, en tano que d Padre de 
Cristo es bueno. Le siguieron los manigueos, que también rec 

ley. Contra elos se dice; «La ley es sama, y santo ol precepto y justo 
y bueno» (Rom 7, 12; y en los comienzos de la cart, |, 234 «Que an: 
teriormente habían prometido por medio de sus profetas en ls Santas 
Escrituras acerca de su Hijo». 


El séptimo ervor es el de los que consideran necesarias para sal: 
varse ciertas prácticas que en realidad se orieman a la perfección de vi 
da: Así, nos” que con extraordinara arrogancia se llamaban 2 sí 

10s «apóstoles, negaban toda esperanza de salvación a los que se 
en marimonio y a los que conservan sus posesiones. Otros, los 
secuaces de Taciaro”, no comen carne, antes bien la reprucban por 
completo, según aquello del Apóstol: «En los últimos tiempos aposta- 
tarán algunos de laf, dando oídos a espíritus engañadores y doctrinas 
del demonio, por la hipocresía de embaucadores que tienen marcada 
a fuego su propia conciencia, que prokíben casarse, abstenerse de ali 


21, Taciano, apologista taió en Asiria ca 120. Se eonvió al cricianino on 
Koma. Se apartó de le riales cm 1727) y marchó de nuevo 2 Orem. 
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mentos que Dios creó para que sean comidos con acción de gracias 
por los fieles, por los que han conocido la verdade (Tim 4, 1). Y 
+ que aseguran que la promesa sobre la venida del Espíricu Sano no 
se cumplió en los Apóxoles sino en elos, contra lo que se dice en 
Ac 2. Los eutiquiamos*%, por su parte, sostienen que el hombre nc 
puede salvarse si no ora de forma ininterrumpida, por aquello que dí 
Jo el Señor: «Es preciso orar siempre, Sin destallecr» (Le 18, 1), lo 
cual, según Agustín », debe inteepretarse en el senido de que ningún 
día hemos de dejar pasar sin ejerctarnos en la oración. Oros llamados 
pasalorinquitas*, tanto exageran en el silencio que se ponen un dedo. 
Sobre los labios y la nariz; en griego pásulos significa staca, y ranchos 
"nariz. Alguros también afirman que los hombres no pueden salvarse si 
mo caminan descalzos continuamente. Contra todos ellos dice el Após 
vol: «Todo me es lício, si bien no todo es ventajoso» (1 Cor 10, 22); 
<on lo que de a entender que, sunque los santos varones practiquen 
Giras normas por ser vemajozas no por lo e tora lic la pr 
ca contraria. lao er, de smido opues lp, sl de 
los que niegan que las práctica de perfección hayan de preferrs a 
vida ordiad delos files. As, Joiniano' sostuvo que la virginidad 
o «s prelenble al matrimonio, sonta lo que se dice en la Eseriura: 
Quien casa a su doncella, obra bien y quien no la casa, obra mejor» 
(1 Cor 7, 3). Y Vigilncio” equipará el estado de los que rrienen 
sus propicdades al estado de pobreza abrazada por Cristo; contra esto 
he el Señor: Si quires ser perfecto, ve, vende cuamo tienes, y dalo 
a los pobres, y tendrás un tesoro en el ciel; después ven y siguemos 
(Me 19, 21), 
El noveno ervor es el de los que no admiten la libertad en el 
hombre” como aquel que decía que quien es de mala ralea no pue- 
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de citar el pecado, Contra ellos se di 
pequéis» (1 Jn 2,1) 

Jl décimo error es el delos prixllanitas? y matemáticos. Ase 
guran que los hombres están vinculados al asro de su desino, de mo 
do que su conducta obedece al rumbo de las esrelas, Coma éstos se 
¿ces «No temgálz miedo 2 los signos del cielo, como lee tomen los 
gentiles» (ler 10, 2), 

El sendécimo error" es el de los que afirman que quien se e 
cuentra en gracia y caridad, ya mo puede pecar; que, por tano, quí 
comete un pecado, es que nunca alcanzó la caridad. Coma ellos se 
«e: «Hlas perdido tu amor de antes; date cuenta, pues, de dónde has 
caídos (Ape 2, 45), 

Jl duodécimo error es el de los que defienden que no hay que 
«cumplir las prescripciones generals de la Iglesia de Dios*, Por cjenv 
plo, los arrianos dicen que no se deben guardar los ayunos solemnes 
establecidos, sino que cada uno ayune cuando quiera, pare que no par 
reza que sigue dajo la ley. Los teseradecaas o cuartedecimanos Y 
sostienen que la Pascua ha de celebrarse en la luna decimocuarta, cual: 
quiera que sea el día de la semana en que caiga. Y algo semejante ocu- 
rre con los demís mandamientos de la Iglesia. Contra todos esos 
errores se dice enel Simbolo de los Apóstoles «La santa Ielesia cr 
«a, la comunión de los samos, el percón de los pecados» y en el Sí 
bolo, de los Padres se detalla: «Que habló por los profetas. Y en la 
Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica, Reconorco un solo 
bautismo para el perdón de los pecalos». 


+ «os escribo esto para que no 


El artículo quinto trata de la resurrección de los muertos: «To 
¿dos hemos de resucitar» (1 Cor 15, 51). También contra dl se dan va 
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El primer ertor es el de Valentán, que negó la resurrección de la 
carne, Le siguieron otros muchos herejes. Contra él se dice: aSi de 
Cristo se prelica que resucitó de entre los muertos, ¿sómo es que dí- 
cen algunos entre vosotros que los muertos 10 resucitan?o (1 Cor 15, 
2. 


El segundo por es el de Eimenso y Eilero%, De elos dice l 
Apóstol (2 “Tim 2) que se apartaron de la verdad por asegurar que la 
resurrección ya se había efecuado; bien porque no admitan más resu- 
rección que la espiritual, bien porque pensaran que no iban a resuci 
tar más que los que lo hicieron cuando Cristo. 


El tercer error es el de algunos herejes modernos” que sosti 
nen que habrá resurrección, pero no de los mismos cuerpos, sino que 
las almas recibirán un cuerpo celestial, Contra ellos dice el Apóstol: 
«Es preciso que esto corruptible se revista de incorruptibilidad, y que 
esto mortal se revista de inmorilidad» (1 Cor 15, 53) 


El cuarto error es el de Esque, Patriarca de Constan 
gún narra San Gregorio”, afirmaba que en la resurtecció 
cuerpos serían semejantes al aire, al viento, Contra lo cual stá cl he- 
cho de que el Señor ras su resurrección dio a palpa su cuerpo a sus 
discípulos diciendo: «Palpad y ved» (Le 24, 39), jurtamente con la 
doctrina del Apóstol: «Él transformará nuestro cuerpo humilde según 
el modelo de su cuerpo glorioso» (Philp 3, 21). El quinto error es el 
de los que piensan que, en la resurcección, el cuerpo del hombre 5e 
convertirá en espíritu”, Contra ellos se dice: «Un espíritu no tiene 
<arne y huesos, como veis que tengo yo» (Le 24, 39) 


El sexto erro es el de Cerino. Fantascaba éste que después dela 
resurección tendría luar durante mil años un reino tereno, en el 
ue los hombres gustarin de todo los placeres carnales dl estómago 
y del sexo, Contra él se dice: «En la resurrección ni ellos tomarán 
mujer ni elas marido» (Mt 22, 30). Otros pretendían que, tas la esu- 
rrección de los muertos, el mundo había de permanecer en el mismo 
estado que atualmmeme tiene, Conta ells e dice; «Vi un celo nuevo 
y una tierra nuevas (Ape 21, 1), Y el Apóstol asegura que ala creación 
misma se eri liberada de la ecluvitud dela corrupción para entrar en 


32 Himenco y Fileo,heesres del slo , cados expresarme en 2 Tin , 17. 
33. Ls uo de ls orore de los vals, condenado por Inocencio UN en 1206, 
34. Moral, KIV, cap. 56 (PL. 75, 197). 

35. Esror condenado en la Profesión de fe dl XI Concilio de Toledo, del 65. 
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la liberad glorioss de los hijos de Dios» (Rom $, 21). Contra todos 
estos errores se exableces «La resurrección de la carne»; y en el otro 
Simbolos «Espero la resurección de los muertos». 


El artículo sexto mira a la postrra actuación de la divinidad, que 
conse en premia los buenos y casar los malos, conforme a aque 
lo de: «Tú darás a cada uno según sus obras» (Ps 61, 12. También con 
va este artículo se constatan muchos errores 

El primer eror es el de los que creen que el alma muere con el 
cuerpo, como afirma cl árabe”, que fenece poco después, como sostu- 
vo Zenón”, Contra eso dice el Apóxol: «Desco verme desatado para 
«sar con Cristo» (Phi 1,23 y el Apocalipsis «Vi bajo el altar de Dios 
Jas almas de los asesinados por causa de la palabra de Diose (6,9). 

EE segundo ovr es el de Origenes” Defendió que los demonios 
y los hombres ya condenados pueden llegar a purificarse de nuevo y 
Volver a la gloria, y que los ángeles fieles y los bienaventurados pue- 
“den todavía car en falta. Lo cuales contario ala enseñanza de Cri 
to: alrán ésos al sigo eterno, y los justos a la vida eterna» (Mt 25, 46). 

El tercer er es el de los que piensan que todos los castigos de 
los malos y todos los premios de los justos van a ser iguales”. Con- 


36, Se ha pensado que ese Arabe era Averroes, lolo hispanomusulmán 
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ra lo uno se dices «Una estrella difcre de otra en resplandor: lo mis 
ao ocur nd eorccón de los muera» (1 Cor 15, 49 y con 
ra lo otros «El día del juicio se tratará con menos rigor a Tiro y a 
Sidón que a vosotros» (Mt 11, 2), 


El cuano ervor es el de los que opinan que las almas de los ma- 
los no descienden al infierno inmediatamente después de la mueres 
y, que tampoco en el cielo entrará alma alguna antes del día del jui 
cio", Contra ellos se dices «Murió el rico, y fue sepultado en el in 
fernos (Le 16, 22) y el Apóstol: «Sabemos que, si se desmorona esta 
morada terrestre en que ahora habitamos, tenemos de Dios una cons- 
trucción, uns casa mo hecha por hombres sino eterna, en el ciclo» (2 
Cor S, 1), 


El quito evor e el de los que aeguran que no ose después 
de la mur un purgatorio par las almas de los que fallecieron en 
enc pr cn o ue er, Cons do e Se 
madera, heno, paja sur dato bien, l mismo e Salvar pero 
como quien pasa a sas del un (1 Cor 3, 1249. Conta esos 
crrores se die en el Simbolo: ala vida cera. Amis, 


Los que hablan de siete artículos de la fe acerca de la divinidad, 
distribuyen la materia del modo que sigue el primer artículo trata de 
la nidad de esencia; el segundo, de la Persona del Padre el tercero, 
de la Persona del Hijo; el cuarto, de la Persona del Espírita Santo; el 
«ino, de la creación; el sexto, de la justificación; el arículo séptimo. 
trata de la remuneración, y en él se tocan los temas de la resurrección 
¿de los muertos y de la vida cena. Por lo que se ve, esos autores dis- 
tribuyen en tres artículos el segundo de los sis que hemos expuesto, 
y agrupan en uno el quinto y el sexto; de lo cal resultan siete en esta 


me moral. Y o animos pero rest de la 
“nlcmo, xo es, cui spas 
40. Es definido en vans documentos del Maier Juan XXI (1321) Clemen- 
ve VI (1351) y 9 Concilio Poremlno (149), 

41, La presente doctrina dele puede encontrarss en numeros documentos del 
Magiteio! use XXI (1321), enero XI (004) y Clememe VI (181) 

2. logan del purga se hal definido en muchos lps del Maisero, 
por cjemplo, por Bensico FIL (1396) y Clement VI (330. 


ación de Dion debe afirmarse 
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tra división. Pero, en lo que importa al comenido de la fe y a evitar 
los errores, lo de menos es la numeración de los artículos 


Pasamos, pues, a considerar los que se refieren 4 la humanidad! 
de Cristo. Y adoptaremos también la distribución en ses. 


El primer artículo traca de la concepción y nacimiento de Cris 
+0, según las pahbras de Isaías (7,14) citadas por Mateo (1, 23) 
rad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo, al que se pondrá por nom 
bre Emmanuel. En torno a este anículo se han producido muchos 


hombre que no exisó siempre, 
dl cayeron Carpócrates Cerimo, Ebión, Pablo de Samosata” y Fri 
mo; contra los cuales se dice; «De quienes nació Cristo según la carne, 
11 que está por encima de todo: Dios bendito por los siglos (Rom 9 5). 
Fl segundo ervor es el de los meniqueos. Sostenían que Cristo no 
tuvo un cuerpo real sino sólo aparente, Contra ello esti el relato de 
Lucas (cap, 24) en el que el Señor corrige el eror de sas discipulos, 
que aterrados y despavoridos pensaban estar viendo un espíria; y en 
tra ocasión: «Viéndolo andar sobre el agua, se asustaron, y decían: Es 
un fantasma; y gritaron de miedo»; el Señor deshizo su engaño advir 
viéndoles: «Recobraos, soy yo, no tengáis miedo» (Mt 14, 26 y 27). 
El tercer env es el de Valeán. Creyó que Crino había traido un 
«cuerpo celsil y que dela Virgen no tomó absolutamente nada: pasó 
por María como por un canal o conducto sin recibir su carne de ella, 
Contra esto se die: Envió Dios a su Hijo, hecho de mujer» (Gal 4, 4). 


3, Puede constar ls prados Conchos clio Nics (32) | Cons 
cinopoltan (leo 1) Calado), Camsoncinapalzas (59) y 1 
caminatas (20430), y todos los embole, prieubrmeme el Atar 
eres, falo aundáno, má convenido, contempocico de San le 
(lo 

Te Pas mural de Sosa (Si, ey obpo de Anioguí par os años 262 
Fue oque el do 20 por os emoreaalopciont, 
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El cuanio error es el de Apolinar, Defendía que fuc algo del Ver- 
bo lo que se cambió o convirtió en carne, que no es que tomara carne. 
die la carne de María. Apolinar apoyaba su doctrina en la expresión sel 
Verbo se hizo carne» (Jn 1, 14) imerprerándola en el sentido de con- 
vertirse en carne el Verbo, contra lo que allí mismo se agrega a conti 
uación: «Y Iabitó entre nosotros pues realmente no hubiera habita 
do todo Él en nuestra naturaleza, si se hubiera convertido en carne. 
El verdadero significado de la frase sel Verbo se hizo carne» es el Verbo 
se hizo hombre, Tal es el sentido en que la Escritura emplea con fre- 
cuencia la palabra carne; por ejemplo: «Toda carne al mismo tiempo 
verá que la boca del Señor ha hablado» (ls 40, 5). El quinto error es 
el de Arrio", Pensó que Cristo no tenía alma humana, sino que el 
puesto de ésa lo ocupaba en Él el mismo Verbo. Contra lo cual se dí- 
«e: «Yo entrego mi alma, para recobrarla de nuevo, Nadie me la arre: 
bata, la entrego yo por mí mismo» (Jn 10, 17). 


El sexto eror es el de Apolinar". Obligado por el texto prece- 
deme y otros a reconocer que Cristo tuvo alma humana, afirmó que 
no poseía entendimiento humano, que el Verbo, de Dios ocupaba en 
Cristo el logar del entendimiento, Contra ello está que l Señor se con- 
fiesa hombre: «ratáis de matarme a mí, un hombre que os he dicho 
la verdade (Jn, 40), y no lo hubiera sido careciendo de alma racional 


El séptimo ervor es el de Eutiques. Admiía en Cristo una sola na- 
turaleza, resultante de la divinidad y la humanidad. Contra eto dice 
el Apóstol; «Crist, 3 pesar de su condición divina, no hizo alarde de 
su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, pasando por uno de tantos y actuando como un. 
hombre cualquiera» (Philp 2, 67); con lo que cvidememente distingue 
en Cristo dos maturalezas, la divina y la humana. 


El octavo error es el de los monorelitas", Admitían en Cristo 
una sola ciencia, una sola operación, una sola voluntad, Contra 


A. Si mos atenemos al actual sado de la crítica hinórca, au Sao Tomás e 
confunde porque la opinión puesta en baca de Ario, noes de Arias de Apol 
ir de Load 
47. Est eros fe sonido por os cisipaos de Apolinar; o por l mismo, 
48. Los monmelas fueron heee dd siglo Vil que pueden considerarse como 
tun brote delos esiguiaos, aunque con propi personalad Fueran condenados por 
«EM Concilio de Consaminopla en el GH, 
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«llos est lo que dice el Señor: «No se haga lo que yo quiero, sin lo 
que quieres tá» [Me 26, 39) donde clramente se atribuye 4 Cristo 
una voluncad honana, y otra divina que es común al Padre y al 


Y noveno orror es el de Nesorio, Confesaba que Cristo fue pe 
fecto Dios y períeto hombre, pero distinguía en Él dos personas, la 
de Dios y la rumana; afirmaba que no se había producido una unió 
de Dios y del hombre en una única Persona, la de Crio, sino que só- 
lo había tenido logar una «inbabitación», semejante la que lleva con- 
sigo el estado de gracia; hasta el punto de que negaba que la Santísima 
Virgen fuera Madre de Dios, admivendo que sí lo cra del hombre 
Cristo, Contra exo se dices «Lo Santo que vaa nacer de t será Ham 
do Hijo de Diow (Le 1, 35). 

El dérimo error es el de Carpócraes, Según testimonios, creyó 
que Cristo, meramente hombre, había nacido de unión conyugal, con- 
tra lo que se dice: «Antes de vivir jumos, resultó que Ella esperaba un 
hijo, por obra del Espíritu Sano» (Me 1, 18). 


El nndécimo error es el de Helvidio”. Afirmó que la Santísima 
Virgen, después de dara luz su Hijo Cristo, tuvo varios hijos con 
José, Contra elo se dice: «Esta puera permanecerá cerrada; no se la 
abrir, ni pasará por ella varón; porque por ela ha pasedo el 

Dios de Israel, y quedará cerrada paa el príncipe» (Ez 44, 2. 


“Contra todos estos errores se de en el Símbolo de los Apósto- 
los: «Fue concebido por obra del Espírcu Santo, y nací de Mi 
Virgen»; y en el Símbolo de los Padres: «Que por nosotros los hom- 
bres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espiiv 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre» 


El artículo segundo trata de la Pasión y Muerte de Cristo, con- 
forme el mismo Señor la predijo: «Mirad que subimos a Jerusalén, y 
«el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y alos escri 
bas: lo condenarín 2 muerto, y lo entregarán a los gentles para que 
sea escarnecido, azotado y crucificado» (Mi 20, 19-19). 


49. Held, heee de finales del sigo 1, combi por San Jeónimo. 
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El primer error contra ese artículo es el de los maniqueos, De 
la misma marera que asignaban a Cristo un cuerpo sólo apareme, pre- 
tendían que su pasión había tenido lugar en apariencia, pero. no en 

lidad. Conera esto se dice; «Él soportó realmente nuestros sufri 
iemos y aguantó nuestros dolores» (Is 53, 4J, y en el versículo 7: 
Como una oveja fue llevado al matadero», verso que se cita en Act. 


El segundo eror es el de Gajano*%, Admira en Cristo una sola 
naturaleza, y ésta incorpórea e inmortal. Contra elo se dice: «Cristo 
murió una vez por nuestros pecados» (1 Petr 3, 18). 


Contra estos errores se profesa en el Símbolo 
muerto y sepultados, 


: «Fue crucificado, 


El artículo tercero trata dela Resurrección de Cristo, en comso- 
ancla con sus mismas palabras: «Al tercer día resuctrás (Mt 20, 19). 

El primer error en esta mueria es el de Cerinro, Afirmó que 
Cristo no había resucitado, pero que resuciaría. Contra ello se dice 
Al ercer día resucitó según las Escrituras» (1 Cor 15, 4). 


El segundo error es ol que se aribuye a Orígenes que habrá de 
padecer de muevo por la salvación de los hombres y de los demonios, 
Contra esto se dice: «Cristo, una vez resucitado de eere los muertos, 
ya 10 muere más la muene ya mo tiene dominio sobre él. Porque su 
morir fue un morir al pecado de una vez para siempre, y su vivir es 
vn vivir para Dios» (Rom 6, 9-10). 


¡Contra estos errores confies el Simbol 
de entre los muertos», 


y «Al tercer día resucitó 


El arifculo cuarto se refiere a la bajada a los infiernos, Cree 


mos, en efecto, que, mientras su cuerpo yacía en el sepulcro, cl alma 


50, Gajano o Gayano, coco dela sea hetia delos gayanis, rama de ls 
ciquano 
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de Cristo descendió allá: «Ames bajó a las regiones inferiores de la tie. 
rra» (Eph 4, 9), Por eso se dice en el Símbolo: «Descendió a los in- 
fernose, 


Contra algunos que aseguraron que Cristo no bajó a ellos en 
persona, siendo así que Pedro afirma que no fue dejado en el infierno 
(Ae 2,24), 


El artículo quinto es sobre la Ascensión de Cristo al cilo, de 
la que Él mismo dice: «Subo 4 mi Padre y Padre vuestro, a mi Dios 
y Dios vuesro» (Jn 20, 17). En ese punto yercan los sleucianos 
Pretenden que el Salvador no está en carne sentado a la derecha de 
Dios Padre, sino quese despojó de ela yla colocó en el sol. Sobre lo 
gual se dice «El Señor, Jesús, después de hablarle, fue elevado al cio- 
lo, y está semado a la derecha de Dios» (Mc 16, 19) 


Par ello estbleco el 
la diestra del Padre». 


bolo: «Subió a los ciclos, está sentado a 


Ll artículo sexto considera la venida de Cristo a jugar, acerca 
de la cual dice el Señor: «Cuando venga en su gloria al Hijo del hom 
bis y todor:sas pales con Él. 6 dentarí en el pro de su glorias 
(Mt 25, 31) y Pedro: «Él esa quien Dios ha puesto por juez de vivos 
y muertas» (Act 10, 42), es deci, tamo de los que ya habrán muerto 
para entonces, como de los que se encuentren en vida al tiempo de la 
vuckta de Crixto. También en esta materia yerran algunos «En los úl 
timos días vendrán con burlas hombres sarcísticos, guiados por sus 
propias pasiones, que dirán: ¿Dónde queda la promesa de su venida? 
(Par 3,3). 

Contra ells se dices «Huid de a vita de a espada, pues existe 
una espada vengadora de maldades, y sabed que hay un juicio» ob 
19, 29. Por exo «l Simbolo profera: «Ha de venir a juxgar los vivos 
y A los muertos 


51 Los selcucanas, ecunos deSeleuco, noto de Cialaca, que bra los erro 
es de Hormógenos exolco de (ius dl siglo U de nuera era 


me SANTO TOMÁS DE AQUINO 
Los que distinguen siete artículos referentes a la humanidad de 


rio, dividen el primero de nuesra exposición en dos dedicando uno 
de ellos ala concepción del Salvador y orro distimo a su nacimiento, 


Segunda pure 


Sacramentos de la Iglesia 


Nos quedan por exponer los sacramentos de la Iglesia, Todos 
ellos están incluidos de suyo en un único artículo, pues pertenecen al 
mundo de la gracia. Pero, como vuestro ruego hacía mención especial 
de este asunto, trataremos de él por separado. 


[Sobre los sacramentos en gencral], Lo primero que debemos 
saber es que, según dice Agustín”, un sxcramento es un signo sagra- 
do, o sea, un signo de una cosa sagrado. Ya en la ley antigua exisic- 
ron algunos sicramentos, es decir signos de lo sagrado, como el cor 
¿ero pascual y demás sacramentos rituales, Pero se quedaban en meros 
signos de la gracia de Cristo, no la producían. Por eso el Apóstol los 
llama «clementos pobres y débiles (Gal 4, 9) pobres, porque no con- 
senían la gracia; débiles, porque eran incapaces de otorgala. 


Lor sasamentos de la mueva ley la somienon y la otorgan. 
los «el poder de Cristo, bajo un manto de cosas visibles, raliza in 
siblemente la salvación», como dice Agustón*%. Así pres, el sacramen 
to de la ley mueva es una representación visible de la gracia invisible, 


52, Esta segnda part del 

vn opinan machos cc, 
ile De, Concilo Vovemi 
prole que nin is que 


ao, jolada De Fada surneni ha inspirado, 
redacción dela Bula de unión pur os armenios 
ar lor bs exo para com 
ig ibución delos sparados y que 
En retiene oe alt y los modos de Jaci. Ul Crestos de e 
ció astron los herejes y los rn, sslayó as cuentes discuto y se 
¿ojo notablemente el número de icino dela Sara Escrira. Todo elo comi 
de a cs pisco un alo muy paticulv, y nos cxcusa de contrae comtamemen: 
de ae armaciones del Angélco Sor cl Magisterio de la Ilsi en mater 


5 (PL an, 280), 
Eolo VI, cap. 19 (PL 82, 255) 


be 
"e Care xs, bro X, 
xl ISDORO DE SV 
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“imagen y causa dl mismo tiempo de la graca. Un ejemplo nos ayuda- 
rá x comprenderlo: el baño exterior con el agua bauismal representa 
«lavado de los pecados que tien gar interiormente co virtud del 
bautismo. 


Los sacramentos de la nueva ly son siete", Bautismo, confir- 
ación, Eucaristis, penivonci, estrermaunción [o u 

orden y matrimonio. Los cinco primeros se enca 
ción del individuo; los dos restantes, orden y matrimonio, a la realiza 
ción y propagación de toda la Iglesia. 


En efecto, la vida espiricual guarda un paralelismo con la vida 
del cuerpo. En cxamto a ésta, a realización del hombre comprende los 
pasos siguientes: primero, su generación, por a que nace en est mun- 
dos segundo, su crecimiento, que le proporciona desarrollo y vigor ple 
mos; tereo, su Alimentación, con le que se mantiene sa vida y sus 
fuerzas. Todo lo cual sería bastante si l hombre nunca tuviera cn 
medad; pero, como as padece con Irecuencia, n cuarto lugar nece 
ta remedios 


Lo mismo ocurre en la vida espiritual. En primer lugar precisa 
el hombre de una regeneración, que se le otorga en el bautismo: 
«Quien no renazca de agua y Espíritu Santo no puede entrar en el rei 
19 de Dios» (Jn 3, 5). 


En segundo lugar es necesario que alcance pleno vigor, una espe: 
cie de recimieno espiritual, Se lo proporciona el sacramento de la 
confirmación, a semejanza de los Apóstoles, a quienes confirmó el Es- 
úpíritu Santo bajando sobre elos. Por eso les ordenó el Señor: «Vosos 
tros quedaos en la ciudad (cn Jerusalén) hasta que señis revestidos de 
la fuerza de lo alto» (Le 24, 49), 

E tercer lugar es menester que el hombre se mura espiritual: 
mente, con el sacramento de la Eucaristía: «Si mo coméis la carne del 
Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis 
Un 6, 54). 

En cuarto lugar es necesario que el hombre sea curado en lo es- 


pirizal, por el sacramento de la penitencia «Sana, Señor, mi alma, 
porque he pecado contra ti» (Ps 40, 5), 


55. El Concilio de Tremo (1547) preciada define número seinaro, que son 
sic los scraments de la Neva Lay, md ano má mí ano menos, 
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En quinto lugar es curado espiritual y corporalmente a un tiem: 
po por el sacramento de la extrema unción: «¿Alguno de vosotros está 
enfermo? Mande llamar a los pribíteros de la Iglesia, y oren sobre él, 
y lo unjan con óleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe sal: 
vará al enfermo, y el Señor lo alviará, y los pecados que hubiera co- 
metido le serán perdonados» (lac 5, 14-15). 

Los dos sacramentos que se orientan a la uvilidad general de la 
Iglesia son el orden y el matrimonio. En efecto, mediante el orden la 
Iglesia es gobernada y propagada espiritualmente, y por el matrimonio. 
se propaga corporalmente. 


Estos sc sacramentos tienen determinados elementos comunes y 
tos propios, Es común a todos elos el otorgar la gracia, como hemos 
dicho un poco más arriba. Es común a todos también el estar con 
idos por paabra y elementos materials, como ocur en Crit, auor 
de los sacramentos, que es la Palabra hecha carne, Del mismo modo. 
que la carne de Cristo fue santificada y tiene cicacia samificame por 
Ja Palabra que se le unió, así el lemento material delos sacramentos 
queda salido y santifica por ls palabra que se pronuncian en llos; 
dice Agustín“ «Se une la palabra al elemento y resulta el sicramen- 
to». Esas palibras que sanifcan e llaman forma de los sacramentos; 
el elemento material samficado recibe el nombre de materia delos sa 
cramemos, como el agua en cl bautismo o el crisma en la confirmar 
ción. En todo sacramento 5e precisa además la persona del minisro que 
lo confiere, con imención de conferrlo, de hacer lo que hace la Igle- 
sia. Si falta alguno de estos tres requisitos, es decir, no se emplean 
las palabras o la materia debida, o el ministro no tine intención de 
«conferir l sacramento, no hay sacramento, El efecto de ése puede, por 
otra parte, quedar impedido por culpa de quien lo recibe, por ejem- 
plo, si se acera a recibirlo con simulación y sin disposiciones, Ése, aun 
que reciba el sacramento, no recibe su efecto, esto es, la gracia del 


pírcu Sano, porque «el Espíritu Sano, maestro del hombre, huye de 
la simulación» (Sap 1,5) En cambio, hay personas que no llgan a re 
<ibir un sacramento y, sin embargo, obtienen sus efectos por la devo, 


ción que abrigan hacia el sacramento, porque lo desean, 


Otros dementos son exclusivos fo propios) de sacramentos derer- 
minados, Así el carácter, es decir, una como marca espiritual que dis 


56 Super las Tec LAN por AY, 3 


13, 180), 
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tingue a quien hn recibido el sacramento. Imprimen carácter el orden, 
el bautismo y la confirmación; y estos sacramentos jamás se adminis 
tran dos veces ala misma persona. Nunca el que ha silo bautizado 
debe ser bautizado de muevo, ni el confirmado, confirmado, ni el or- 
denado, ordenado; porque el carácter, impreso cuando por primera 
vez se recibió cada uno de estos sacramentos, es indelble. 

Los demás sacramentos no imprimen carácter en quien los rec 
be y, por consiguiente, pueden repetirse sobre el mismo Sjeo, si bien 
no sobre la misma materia. Un mismo hombre puede confesarse, to 
mar la Eucarista recibie la extremaanción, contrace matrimonio, to- 
do ello repetidas veces; pero no puede consagrarse dos veces la misma 
hostia, ni bendecirse dos veces el mismo óleo de enformos. 


Fito tmbn ora diera. Aura screens son cea 
¿donald alta como al atadas y pene ls elo 
sl salvas l hombre: Los dende en cumbio, 1 son mpezidodl 
bd 
de Eon por depre, 
Fech ya eñascondidencios genes tó los mcramenos 
de la Iglesis, pasamos a tratar en particular de cada uno de ellos. 


Los sacramentos en particular]. El primer sacramento es el 
bautismo, La materia del bautismo es agua verdadera y natural; lo 
mismo de que sea fría o caliente, En cambio, no se puede bauizar 
«con aguas arvficils, como agua de rosas u oras por el eso, La for 
ma es: «Yo te bsutizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espír 
tu Santo». El ministro propio de exe sacramento es el sacerdote, a 
quien compete de oficio el bautizar, Sin embargo, en caso de necesi 
dd puede bazas o sólo un dono, sino un ac, na jr 
luso un pagano o un hereje, con tal que observen la forma 
Sa y cent lación de facer lo que ela hace, Si, no mediado 
necesidad, alguien es bautizado por éstos, recibe el sacramento, y mo. 
debe ser bautizado de muevo; pero no obtiene la gracia del sacramen- 
to, pues al recibirlo contra has normas de la Igleoia e considera que 
acude a él con simulación”. El efeco del bautismo es el perdón del 


37, Sano omáe e reir aquí lbaucino de adoos en el que cae smalacón 
(Gai) par pare del suiza. En el preene uo, al acudir sin necesidad al mi 
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pecado original y de los personales, de toda la culpa y de toda la pena, 
de manera que alos bautizados no se les ha de imponer penitencia al: 
una por los pecados de su vida amerior y, si murieran inmediatamente. 
después del bautismo, pasarían a gozar de Dios. Por eso se dice que. 
el efecto del Eautismo es la apertura de la puerta del Paraíso, Acerca 
de este sacramento se han producido algunos errores. El primero fue 
el de los solencianos*, que no admiten bautismo de agua, sino sólo. 
vn bautismo espiritual. Contra elles dice el Señor: «Quien no renzaca 
de agua y Espírito Santo, no puede entrar en el reino de Dios» (Jn 3, 5). 


El segundo ervoy es el de los donatisas, que volvían a bautizar a 
los que habi bautizados por católicos. Contra ellos se dico: «Una 
sola fe, un solo bautismo» (Eph 4, 5) 


Otro eror profesaban ésos mismos. Sostenían que un hombre en 
pecado no puedo bautizar, Conta lo cual se dice: «Aquél sobre quien 
veas bajar sl Espiritu y posrse sobre Él, sc es cl que bauriza» Jn 1, 
33) ss Grito. NO praia el mini malo e Ée nds 
“demás sacramentos, porque Criso e bueno, yes Él quien por los mé- 
ritos de su Pasión da a los sicramentos eficacia. 


El curo ero es el delos pdagans. Piensan que los niños son 
bautizados par su admisión e el sino de Dios al adoptarlos Ése por 
la regeneración; por consiguiente, se trataría solamente de un cambio 
de bien en mejor, no de conseguir por medio de esa regeneración li 
brarse de antiguas vinculaciones pecaminosas. 


viso eran, mania ala de devoción al arameo e jobrrvancia delo 
Ire ora or e que cian ls e vd 
Inició y por consigne, e imprime dl cara, pero no oir los demás 
let (perdón dd pecado arial y de le pocos perales comonaió de la pe. 
a smpocal e foón de la gaia Jamifiao) Tasa que e arena de su cid, 
Tal e doc del Aquino en su última obra oxembbica Smoma hol, 
“pen paleta sona con la traición cudlc. La deca obre el mini 

Fra xrartiaro dl bateo, que ha puado fmalmeme al Codex la Canon fx 
on 86) puede tere ya en ls Cinones de Concilo de Elvia o 009), Somo To. 
en sen alo jo el Darro de Grano o. 140) abr la valdez el 


feuismo comfrd por here, son de cara importancia ls cats de Los Papas Sa 
Escban (256297) San Libero (352300) San Siic (32498) y San Inocencio 
(001-H17) y, sobre odo, la desición de Freno (1547). 


de eralmene cx de la Sora Esitoa (Me 3. 19) que compone l aa. 
a e a 
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El segundo sacramento es la confirmación. Su materia es el cr 


ma, que se hace con aceite para simbolizar el fulgor de la conc 
y con bálsamo en alusión al perfume de la buena fama; lo bendice el 
¿bispo. Su forma es: ayo te Signo con la señal de la cruz y te confir- 
io con el crisma de la salvación, En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espiito Santo, Amén». Únicamente el obispo es ministro de 
ste sacramento; un sacerdote no puede ungir con crismala frene pa 
ra conbirmar'. El electo de ese Sacramento conste en otorgar el 
Espiricu Santo, igual que fue dado a los apósoles el día de Pemecos- 
és, para que vioric al cristiano, es decir, para que Ése confise con 
valentía el nombre de Cristo, Por eso la unción crismal se hace en la 
freme, donde está la sede de la vergúenza, para que el confirmado no 
la sienta de confesar el nombre de Cristo y, en particular, su Cruz, 
que es escándalo para los judíos y locura para los gentiles; por este 
“mismo motivo sc le sella con la señal de la cruz. Yeran scerca del sae 
eramento presente algunos griegos, al firmar que un simple sacerdote 
puede administaro. Contra ells se narra, en Act 8, que los apóstoles 
enviaron a Samaria a Pedro y Juan apósoles; éstos, una vez all, im 
pos elos que hatían sido bautizados por e 

o Felipe, con lo cual ecibían el Esprivu Santo, Pues bien, en la Igle- 
sia el puesto de los apóstoles lo ocupan los obispos, y en lugar de 

de manos se administra la confirmación 


tercer sacramento esla Eucaristía. Su materia s pan de tigo 
y vino de vid al que se añade una pequeña cantidad de agua; el agua 


a mala e emplea a la jan, pr lo menos dede silo 
E omtición pondlca Dias coran ntmae, e 197, cable 
salis mete la ión a ora 

Te manos y on aspel 


pas 
¿5 que vel socrameto de la confirmación 
Sobre la lens que e ce con la imposi 
eo Arc tl el do el Ei 

a. Ya docena mbr el mini el scramento dela conracón ha cambiado 
(el Cadera Canon, cánones $8, 5 y 68), 11 Código area que el ninio 
Sinato 4 obio, pro que también un prebícro, dotado de [acid por dl De. 
Fecha nivel por Concesión porcular, puedo ainia válidameme laca 
Seno, Por vo, ls tcslogo suclen dime eme el miniro rigiai, que sera 
Miño lpo, y los minis orizaio odos los bipos, y tambn lo Sxcrdaes 
dctidament atados, equigarados, em st cs, los obispo) 
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en tal proporción que pase a ser vino, pues simboliza al pueblo que 
se incorpora 1 Cristo. No se puede confeccionar este sacramento con 
¿ura clase de pan que el de trigo ní con otro tipo de vino. Su forma 
son las mismas palabras pronuncadas por Cristo: «Esto es mi cuer- 
pos, y «liste e el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva y cter- 
a —sacramento de la fo—, que será derramada por vosoLros y por o- 
dos los hombres para el perdón de los pecados», pues, cuando el 
sacerdote realiza ete steramento, habla en calidad de Cristo, El mins. 
tro de la Eucarisa es el sacerdote, y ninguna otra persona puede con- 
sagrarla 


Sus efectos son dos. El primero consiste en la consagración sacra 
mental misma: en virtud de las palabras referidas el pan se convierte 
en el cuerpo de Criso, y el vino en su sangre, de modo que Cristo 
mero está preseme bajo las especies del pan, que Cristo enero está 
presente bajo las especies del vino, permaneciendo dichas especies sin 
sujeso; y si se divide cualquiera de llas, bajo cualquier porción de la 
hostia consagrada o del vino consugrado está Cristo enero. El segundo. 
efecto de eso sacramento, producido en el alma de quien lo recibe dig, 
amente, corsiste en unir al hombre con Cristo; «Fl que come mi 
carne y bebe mi sangre habita en mí, y yo en éle (Jn 5, 57). Y puesto 
que es por medio de la gracia como el hombre se incorpora a Cristo 
y se une a sus miembros, es obvio que se acreciene la gracia a quienes 
reciben dignamente la Eucaristía. Así, pues, en este sacramento hay al 
o que es sacramento sólo: las especies de pan y vino; hay algo que 
€ sacramento y realidad: el cuerpo verdadero de Crsto; y hay algo 
que es sólo realidad la unidad del cuerpo mistico, de h Iglesia, unidad 
de la que este sacramento es signo y causa. En torno a Él se han 
producido machos errores, 


El primer ervor es el de los que afirman que en la Eucarisía no. 
está el verdadero cuerpo de Crist, sino sólo una figura simbólica de 
Él. Autor de tal doctrina dicen que fue Berengario'*, Contra ella se 
dice: «Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida» 
Un 6, 56). 


2 q Jr lies e is id 
A a e 
e Mesengario. nacido en “Tour a fines del síplo X, estudió en Chartres 
E 
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El segundo error es el de los anotiritas%. Ofrecen en ese sacra- 
s.nento pan y queso, apoyando su modo de obrar en que desde l prin- 
«ipio los hombres celebraron sus sarficios con productos de la terra 
y de las ovejas. Contra elo está que el Señor, que insítuyó la Encaris- 
vía, dió a sus discípulos pan y vino, 

EE sorer ey es el de lor cxtalgiosó y popezanor. «De elos 
se dice que, extrayendo con pequeñas punciones sangre de las diversas 
partes del cuerpo de un niño, la mezclan con harina, cuecen ese pan, 
y con él hacen una especie de eucaristía propia», Esto más so pare: 
¿e a los sueifcios de los demonios que al sacrificio de Cristo, confor: 
me a aquello de: «Derramaron sangre inocente. que sacíicaron a los 
ídolos de Canaán» (Ps 105, 38). 


El cuarto ervor es el de los acuarios%. Ofrecen solamente agua 


en sus sacrificios, siendo así que por boca de la Sabiduría, que es Cris- 
to, se dice «Bcbed el vino que he mezclado para vosotras (Pev 9, 5), 


El quinto error es el de los ofias', Pensando que Cristo fue 
una serpiente, tenen tna culebra que ls lamo el pan con la lengua, 
con lo que ercen que les consagra la Eucaristía, 

El sto eror es el de los pepuzanos, Tanta preponderancia dan 
a las mujeres que les confieren incluso el sacerdocio. 
1 séptimo error es el de los pobres de Lyon". Afirman que 
cualquier hombre justo puede consagrar ete sacramento, Contra esos 
errores está que el Señor ororgó el poder de celebrarlo a sus apóstoles; 
por consiguiente, sólo pueden consararlo los que recibieran de los 
apómoles sucesivamente tal potestad 


A Los ars comssyero ana dels mues ramas en quese dividió ls 
va delos iuomansas De els nos hablan Son Epia y San Agus. 

ed, Tos exalta fueron amigo hrs amados ad, porqe en de origen fi 
plo. ra sins de Montano. capó 

5. “Pepazanos: sun nombre que también se aplicó als clio, porque so» 
vendan que Jeri se habla surco 3 una de pls n La ciodd de Pepa 
Sen Fra 

tl AN Acusrts De fuere al Quedada ler sao 26 (PL 4, 0) 

6, Lor suso nombre que comidos daba los rca hos dela sg 
ds mid dl siglo 1 Tino e su coi 

Los al consagran na sta e Hereje del siglo adela rama delos 
Po, Tax pobres de Lyos, también 
de Vda Empezaron cn E, y tae 
8 Francia. Fueros condenados por Lacio 


alos vaemes por v fundador don Pero. 
"racha imperia en Jos silos XI y XI 
Visa, en el Conalo Verncse 
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El octavo error es el de los llamados adamianos 0 adamitas”. 
Imitando la desnudez de Adán, se congregan desnudos hombres y mu- 
jeres, desnudos escuchan la lectura, desnudos oran, desnudos celebran 
los sacramentos, Contra ellos se dices «Hágase todo entre vosorros 
on orden y honestidad» (1 Cor 14, 40). 


El cuano sscramento es la penitencia, A marera de materia 
(cuasi materia) forman parte de exe sacramento los actos del penitente 
que se llaman componentes dela penitencia; son res. El primero es el 
arrepentimiento, que incluye dolor de haber pecado y propósito de 
o volverlos ace. El segundos la confesión oral pecador ha de 
confesar Íntegramente con un solo sacerdote todos los pecados que re 
cuerde, sin reparirlos entre diversos sacerdotes. El tercer componente 
es la satisfacción que da por los pecados cometidos; la determina el 
sacerdote, y consiste fundamentalmente en ayunos, oraciones y limos- 
mas, La forma de este sacramento son las palabras de abrolución. que 
pronuncia el sacerdote cuando dices «Yo te absuclvo..o. Su ministro 
es el sacerdote que tenga jursdición para absolver, sx éta ordinaria 
o delegada. Su efecto es el perdón de los pecados. 


Comra este sacramento va cl error de los novasianos. Conside- 
ran que un hombre que peca después de haber sido bauizado, no pue- 
di alcanzar el perdón por medio de la penitencia. Contra ellos se dice 
«Dato cuenta de dónde has caído; luz penitencia, y torna a tus obras 
del principio» (Ape 2, 5. 


El quiro sacramento es la extremaunción [o unción de enfer- 
08). Su matería está consiuida por accte de oliva bendecido por el 
bispo”l. No debe administrarse más que a los enfermos, cuando 


70, Los adios adria, secta de Hereje de isis del siglo 1. Esa act oe 
resucitado por Tancheloo en «siglo NI, en Amberes en elijo XIV, en Sboyas 
Fea digo XY, en Alemana y Bobería. Gxyron en todo tpo de cxuvos 
1. La matra ata en el ace de va o, en cmo cocaio to ace vega, 
“Taro la materia como la forma han slo deiiivamenso regidos por Pablo VÍ 
1, ao, rn antes firmen, JOXLIYA) 
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existe peligro de muerte, Se les unge en los órganos delos cinco sent 
“dos: en los ojos por la visa, en las orejas por el oído, en la marz por 
«el olfato, en la boca por el guso y la palabra, en las manos por el 1ac> 
to, en los pies por los pasos dados; algunos ungen en losriñones, don- 
de la pasión es fuerte”. La forma de ete sacramento es como sigut 
«Por esa unción y por su bondadoss misericordia te perdone el Señor 
todos los pecados que has cometido con la vista»; y de manera seme- 
jame con respeo a los demás sentidos”, Su ministro es el sacerdote, 
Su efeco, la curación del alma y del cuerpo. 

Contra ese sacramento está el error de los eraconitas”, De 
¿llos se dice que tratan de salvar a sus moribundos por un procedi. 
miento original, con acete, bálsamo, agua y lanas precs que recitan 
en hebreo sobre la cabeza del enfermo, Lo cual va coma las instrue- 
«iones de Santiago que hemos citado anteriormente, 


Ll sexto sucramento es el orden. Las órdenes son set presbito- 
zado, diaconado, subdiaconado, acolado, cxorcstado, letorado y os- 

ado. La towura clerical no es orden sino una toma de estado por 
parte de quien se entrega al ministerio divino”. 


72, Aunque Con 
teen lips au on reo sms lr Lar pr 
Made por la votes normas Ends on on la Uome y cn lo mino En cn 
Viciad Da on lem o en un pur del copo 

75, Es arma ahora: Por exa snta ación y por su bondados misericordia 1 
aye e Señor cua rai e Esp Saro, Pera ue. Ro de tus pecados, con 
la atvacón ys Comores us enlermolad. 

7, No uo a do poble mica a cos herejes lados creemos. No fia 
zan idos en ima elo obras espaldas, loz nombra tampoco San Fil 
Dia en e dec otogits ers (PG ly 48) ni Son Agus en De haces 
Ovando e os (UL: 4), La olión parmesaa de sols de Samo To 
slo aya cn (XVI, AI) y le ii Vis, clcoiaran  fn 
Fin o crcoiano (UV Via), Est li ción sae; os erccomas or 
Vean que roms de uy endo nuevo a muertos, por llo, blamo, agua 
Femeninos va Diles o o ran: E emclacis fuc pal e as 
cen. ec dede 48 an la Eno i 

75. La hora d la po tenimona In oxuencia del asco y le ndeos 
wenos dede hac por lo menos dieciocho io (dde los comico, peral 
Tona de Testo, Alma no eran de ers Dio, aa de iiución cl 
Sade, lla ls mantuvo hana 1972. E seca, Pablo Vi nclime el Mora 
proprio Atacan, de VII, oprima Seg donar, tor, 
Peorcia, alt y sbdicon, qu quedaron selundio e el Tcsondo y scoltado; 


de Florencia (19) hable de la unción deu riñones y de 
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A su vez el episcopado más que orden es una dignidad” La 
materia de ese sacramento la consituyen los objetos con cuya emre- 
ya se confiere el orden respectivo; así, el presiterado se conf; por 
entrega del cáliz, y cada una delas oras Órdenes al dar al ordenan- 
do el obje característico del ministerio que recibe, La forma es: «Re. 
<ibe la potestad de ofrece en la Igea el sacrificio por los vivos y los 
muertos y ceras equivalentes sein las distiras Órdenes”. El minis 
tro es el obispo que ordena. Efecto de ete sacramento s un aumento 
de gracia para que sex ministro idóneo del Señor aquel a quien se con- 
fire, 


Contra él erró Artio, diciendo que ense obispo y presbítero no 
debía hacerse distinción. 


Ccisto con la Iglesia. La causa eficiente del matrimonio es el consemti. 
miento mutuo, expresado con palabras de presente. 


Los bienes del matsimonio son tres: el primero lo constituyen 
los hijos, que han de ser aceptados y educados para el servicio de 
Dios el segundo es la fe o lealtad que cada uno de los cónyuges debe 
guardar l ro el ercer bien es ) sacramento, eto s, la indislub 
dad del matrimonio por ser signo de la unión indiscluble de Criso 
<on la ll 


Muchos errores se constatan en esta mater. El primero es el de 
los secuaces de Taciano, que reprucban cl matrimonio; contra ellos se 


pero menos no ya como grados del seramento del orden, sico como ministros 
Fe pueden conri 4 hc varones. Sa colación ya no se denemina ordezación», 
Ao cijución. Se suprime también le tomara como modo de accedes l sado 
Aia sad cai e adquiere aora por la reepción del diaonado, 
76H Casto Vic l cion slo css quel cpocpadocoitaye 
scamen en cambio, no ene la cum 
o nene de los blpos en crccin de su posa 
a XI en a Con Agos. Secreta, onde 194, emeñó,slendo 
8 poso de a Scar polémica «quel muero única de as sagradas drdenes del dis 
Cokado, prelado y episcopado e e inposción de manos. for, igalmete 
Fic on las platas ue dacrminan lo plicción dela miei por las que univo- 
menes seul ls ceci samenlos e ds da pnota d oe y la 
gc el pics Sao y e poc lla on e y suda como lo 
Had descrmin que la emuea de los intromentos no es nevera paa la valide. 
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dices «Si se casa una doncella, no comete pecado» (1.Cor 7, 28), El e 
ggndo es el de Joviniano, que equipaó el matrimonio ala virginidad; 
emos hecho referencia 4 él ameriormene. El tercero es el delos nico- 
laítas” que usaban de sus esposas con promiscuidad, Otros muchos 
hicrejes ha habido que defendían y realizaban prácticas indecentes, 
contra lo que exá escrito: «El matrimonio sea tido, por todos cn 
ran estima, y el lecho conyugal ses inmaculado» (Heb 13, 4). 


[Escatología]”. Por la eficacia de esos sacramentos es conduci- 
do el hombre a la gloria furua, que consistirá en siete dotes, tres del 
alma y cunro del cuerpo. 


La primera dote del alma es la visión de Dios cn su esencia: «Lo 
veremos tal cual es» (1 Jn 3, 2), La segunda está constituida por la po- 
sesión de Dios somo recompensa de los méritos: «Corred de modo 
que lo consigáio (1 Cor 9, 24). La tercera consiste en disfrutar de 
Dios con verdadero delcite: «Entoness en el Todopodercso abundarás 
de delicias, y leramarás 1u rostro lucia Dios+ (lob 22, 26). 


La primera dore del cuerpo es la impasibilidad: «Es preciso que 
esto corruptble se revista de incorraptibilidada (1 Cor 15, 53), La se 
nda es la claridad: «Como el sol brilarán los justos en el reino de 

Padre» (Mt 13, 43) La terca esla agilidad, por la que podrán pre: 
mars con toda rapidez donde quieran; =Avanzarán como shispa en 
cañaverado (Sap 3, 7). La cuarta es la sutileza, en vied de la cual por 
dirán penetar donde deseen: «Es sembrado un cuerpo animal, resucita 
rá un cuerpo espiritale (1 Cor 15, 44)%. 


78 Los sola, ng scr heric de la que abla San Ju en Ap 2 

7%. La sommoma sacramenara es propia dela Ilan ti uo para en 
seno lio, dra mo habrá soramentos. Por a tensión ccmolóic, A 
de ed dexvolr muy venenos pon dedos ener 
légia, Todos ls saramenos oa, en auna medad, y de modo esca la Sami 
Fc prendas de la gloria fisura 

10. No ta aqu Sano Tomás de asen última del univer, io sólo de au 
os pocos de la cscaloga individual, Dro en doy de sus abras de madres (el 
Cependis ica y <a Summa cv pel) aborda el cacon amplia, 
mena el cir pao dela Sagrada Esroras Vi un celo nuevo y una nueva 
Sir (ApEz2, cl les, 1720) Salmos —hws recurra el Anglo que de 
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A es aloria nos leve el que vive y reina por todos los siglos de 
los siglos. Amén. 


polo dela esursción de la carge y dl juicio final, también Iacrenió ener será 
Frleciameme renovado, y que lindo mineral na ser abla (a, N Conc 
dE Comino de 8). y io len 30) Pue quel min mal nimamen 
dedo l hop y por llana a al sr temlormado dl bomie, Santo To: 
ás cima que «a apariencia dl mundo actualmente extent es, permanecion 
do la santa; »permancecán co cua a la anca en aqu Úlino cado del 
endo cos dei do teen oil Jr pra, do. 
Dias con su poder lo qe le fla por a propa sbiiad». E nara amor. 
E e 
del lacra humo, 
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